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1 H : P ci D u e e r o n. 

El -prese'"lte traba.JO de in·Je~tigaci6n ~e r-e.:.li:O e.en el f1n 

de llegar- a conoc:er, comprer-d'E:>r •_¡ d0jar t.!e r.1.:>:•ii-f1e::.to por qL1~ y 

cómo se dan la dnncit:.onc:i¿:i.,o: ed!..icati·.~--~ de le.·-=:. edut.~ndes t>n el 

área de ::ienci¿o;s so:-1ate~ del nivel rr.e:!!o bA~ico, y en part:i.cular 

en las escuelas seci..ind~ria;: téc:r.ic:as. 

é;::":.a . .,eceeide.d ~urg~6 a partir de la. e:·.peric-ncia de ocho añ'as 

q•.1e llevo de profesor de ciencias ~ocia.les en un~ escuela 

-;;ec!.ir.dur i a técnica, y 

problemática. siento 

por encontrarme inmer-so en 

la responsabilidad de encontrar 

esta 

una 

re~cuesta para comprender lo implicito y lo explicito del 

fenómeno enseñan:a-aprendi:aje y ponerlo en practica, así como 

dar a conocer, al menos en la escuela donde laboro, los 

resultados de dicha investigación. 

En el diario quehacer educativo uno se va enfrentando a una 

serie de c:uestiones como son: lograr que los alumnos alc:anc.en los 

objetivas. del prograrr1a. de estudio, mantener la disciplina en el 

aula. seleccionar la mejor actividad de aprendi~aje, manejo y 

5el ecc ion de los contenidos, a 1 a ve= l se observa: que los 

proqr;iirnas adolecen de una continuidad y coherencia temática. 

Un~ gran m~yoria de ~lumnos presentan, al cuestionarlas, grandes 

ca~encias de cano~imientos en lo qwe respecta al área de ciencias 

S".lc:ialcis~ Faro..:ier~ qtie lo que aprendieron lo olvidan muy pronto, 

1 os poco-; QL!E! responden lo hac:en de una manera a.ec~nica; 

t~mbi~n a con.secuencia de ello hay Lin gran indice de !""eprobaciOn. 

A rai:z de esto sur"gen preguntas.- con respecto a los alumnos, 



como: ¿Por quó no adquieren un aprendizaje signiiicativo?, ~A qué 

se debe que no aprendan~, ¿Por qLté lo pee.o que aprenden lo 

olvid¡.n pronto?~ ¿Por qu~ tanto índice de reprobación?, ¿ Qué 

concepto tienen d~ cienci~s sociale5~. 

Con respecto los profesores: ¿Cuál es su prepar-aci 6n 

docente?, ¿Cuál es su concepción de enseñar y aprender?, ¿Cómo 

dan sus clases?, ¿Qué piden que los alumnos hagan para aprender?, 

¿Se dan cuenta de las consecuencias del tipo de enseñan:a­

aprendizaje que promueven?, ¿Qué concepto tienen de ciencias 

sociales?, ¿Están en el magisterio por amor a la ~nseñanza o 

porque no les quedó otro camino y necesitan dinero?, ¿Tienen 

conciencia del papel que están jugando en la formación de seres 

humanos? o ¿Son simplemente agentes que contribuyen y reiuerzan 

al sistema de dominación y dependencia en que vivimos?, ¿De qu~ 

manera el contexto social en el que se insertan las instituciones 

educativas, afecta el aprendizaje de los estudiantes?. 

Partimos del hecho de que el proceso de enseñan=a-aprcndizaje 

tiene que L•bicarse en los marcos de la institución, porque ésta, 

como producto social, regula las acciones en el aula, y la 

institución está inmersa en el conjunto de lo social. 

Siendo las ciencias sociales un área que fue planteada 

oficialmente para la formación de ciudadanos conscientes de sus 

derechos y obligaciones, con ideales y hábitos democráticos, a 

través de un proceso de desarrollo de actitudes positivas, 

ba;:.adas en los valores cul tur-ales de una sociedad democrática~ 

lograr que el e5colar desarrolle cap?.Cid~dcc;; '¡' hab1lidades 

individuales para las relaciones humanas, 
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convivencia social. en la libert~d y la paz, formación del 

carácter, el descmvolvi:niento de la personalidad critica y 

creadora~ y el fortalecimiento de actitudes de solidaridad y de 

justicia soc::ial ... entonces, ¿por qué estos obJetivos no se 

cumplen re~lrnQnte~, ¿a qué se debe?, 

En base a e~tas interrogantes planteadas, formulamos los 

siQuientes objetivos a alcanzar en este trabajo de tesis: 

- Conocer el origen y desarrollo hi stóri ce de 1 a educación 

técnica en México, para comprender sus repercusiones 

actuales. que determinan de alguna forma el mati~ institucional 

de las escuelas técnicas. 

- Analizar las características y fundamentos oficiales del 

Sistema Medio Básico, en particular de la Escuela Secundaria 

Técnica. 

- Analizar los problemas didácticos que se enfrenta la 

enseñanza-aprendizaje de las Ciencias Sociales en el Nivel 

Medio Básico, en particular en la Escuela Secundaria Técnica, 

todo ello para dejar al descubierto lo elementos que 

intervienen en dicho proceso y que están obstaculizando el 

desarrolla óptimo del mismo. 

F'ara alcanzar estas objetivos, nos fundamentamos teóricamente 

en la propuesta de la Didáctica Critica, ya que a través de ella 

pudimos ir ubicando los problemas que enfrei)t.S. l.:i ::-nseñ"-~~~ d~ 

las ciencias sociales en el nivel medio básico, descubriendo sus 

causas para tener una vi si 6n general de dicha problemática y 

lograr encontrar alternativas que hagan más consciente 

significativa l~ práctica docente. 
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Para l~ elaboración del primer capitulo util1~amos el método 

detcr--ipti ·.-o, porque nos pareció el mas conveniente para ir 

seWalando. de manera descriptiva, el desarrollo y secuncia de 

dicho capitulo. Gran par te de este trabaJO se fundamentó, 

rnelodológic~mcnte, desde mi e:: peri enc:l a no sobre Ja 

experiencia, por lo cual algunas afirmaciones o comentarios 

parten desde esta postura metodológica. También, como recurso 

metodológico se abordaron los niveles social, escuela y aula para 

ayudarnos situar los diversos problemas que enfrenta el 

profesor dentro de su aula; ya que es a partir de la ubicación de 

un problema docente ·en estos niveles de análisis que puede 

permitir al profesor una mayor conciencia de los limites y 

posibilidades de su acción y de los condicionamientos y 

contradicciones a que está e:~puesta su práctica. 

En cuanto al nivel de lo técnico, para la realización de este 

trabajo se elaboraron fichas bibliográficas y de trabajo de los 

libros y documentos que se Tueron consultando. Así mismo, nos 

apoyamos en la observación y 1 a ent.·evi sta, debido a la necesidad 

de una inTormación general de 1 a problem.it1c:a que se iba 

planteando Cde la enseñanza de las ciencias sociales, de la 

e~ctmla, de lo;; praTesores, del alumno>, a través de ella 

se obtuvieran puntos de vista muy importantes que proporcionaron 

realidad. 

De esta manera el presQnte trabajo quedó estructurado en tres 

c~pitulos, cuyo desarrollo lleva una secuencia lógica y ordenada. 

El primer c~pítulo, titulado ''El Nivel Medio Básico Técnico'' 
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contempla un panorama histórico del desarr-ollo de la educación 

técnica, desde la época prehispánica hasta el momento .o.ctuol, 

tomando como eje articulador los factores sociales, económicos y 

políticos que facilitar-en la aparición de la edL1caciOn tecnica en 

nuestro país. Asi como la nece5idad del surgimiento de la escuela 

secundaria, su desarrollo y la aparición lógica de la escuela 

secundaria técnica como una alternativa para la preparación de 

los jóvenes para el campo productivo. 

Continuando con el segui mi ente de la investigación 

proseguimos con el capitulo dos, titulado: "La Ensei:an::a de las 

Ciencias Sociales en el Nivel Medio Bllsico''• donde contemplamos 

la ubicación de las ciencias sociales en el plan de est!..ldio 

general del nivel medio básico, :eñalando las propuestas 

ofici:i.les par·a un programa por asignaturas -historia, geofrafia y 

civiezmo-. v cara la forma globali::ada. por ~rea. Asimismo. se 

contempla la fundamentación oficial para el establ eci mi onto dQI 

proQ~~ma de cien~ias sociales, analizando y criticando los 

elementos qL1e entran en juego para su const rucc: i ón. 

PostP.riormente presentamos un cuestionamiento de la metodologia 

que se utili:a comunmente en la impartición de la ense~anza de 

esta área; concluyendo con el tema de evaluación en la misma, 

donde también se cuestiona la forma en cómo se evalúa en las 

escuelas secundarias. 

Finalizando la investigación can el capítulo tres: "La 

Enseñanza de las Ciencias Sociales en la Escuela Secundaria 

Técnica No. 53''• Aquí se deja de manifiesto la importancia que 

tiene la escuela como instituyente de la educación, que obedece a 
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un proyecto p~d~g6g1co emanado del S1stema Educativo Nacional 

como institución del Estada. 

Esta investigación de::emboc::ó en el estudio de la escuela 

secundaria técnica nómero .J..:>, donde se observaron las 

características de su alumnado y de su planta doc.ente, deJando de 

manifiesto que esta escuela no es ajena a la configuración y 

problemática educativa que vive actualmente el nivel medio 

básico. ~simismo, en este capitulo se contempla cómo es la 

formación didáctica que tiene el profesorado de esta escuela, y 

en particular del profesor del área de ciencias sociales, 

señalando ademés, c:6mo es la práctica educativa de este. 

Por Ultimo se plantean las conclusiones a las cuales arribamos 

al concluir este trabajo, tomando en consideración que es un 

primer acercamiento a este tipo de investigación, y que 

corresponde a un momento histórico. Además, se manifesta que este 

no es un trabajo acabado, y que es necesario retoma~lo para 

replantear nuevas interrogantes. 

La formac:iOn que como docentes se tiene se fue enriqueciendo 

en el desarrollo de este trabajo, aunque se considera importante 

hacer un alto en el mismo, para reali::ar una evaluación de este 

primer producto. 
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CAPITULO 1 

NIVEL MEDIO BASICO TECNICO 



1. J F'A~JORAMfi Y!SíCFICO DE LH EDUCACIOt~ TECUICA Ef.l ME>: ICO 

H•ciendc un recor1·i~o a traJéS de l~ h1stor1a de la educaciOn 

E~ ~uestro pais. en:ontra~os que la educac:10n técnica tuvo sus 

orige"es desde l~ é-1='.':!C:?. prehispánica donde nuestr"cs antepas3dos 

rriodc de ser. decir. tl!vieron 1.ma 

cultura. Larg~ sería enumerar los testimonios aún vigentes en 

nuestras ricas y abund~ntes =onas arqueológicas, ratificadas 

yec:ier.te~en~e con los halla=gcs del templo mayor y el 

dr.scubrimien~o de la diosa Coyolh~auqui, las edificacione5 

monumentales, su tra=o arquitectónico~ el uso de pilotes en la 

ci.mentac:iOn y su distribución de espacios, nos hablan con 

elocuencia de sus conocimientos de ingeniería, urbanismo, 

esc~·ltura y arquitectura. Dominaron el manejo del agua en 

diversas formas, prueba de ello son los acueductos, el transporte 

f 1 uvi al y muy part.icularmente la cor.strucciOn de tierra 

cultivable llamada chinampas. 

Sus c:onocimientoE:. c:ientifii:os alcanzaron las matemáticas, la 

astronomía y la medición del tiempo con singular precisión. En 

cuanto conocimientos tecnológicos, los poseían en grado 

aceot~ble. explotaban yacimientos de minerales, fundamentalmente 

metñles preciosos que procesaban y utili=aban en forma artística 

en 1 a crfebrer~a cerno el oro y la plata, codicia de 

conaui~tadores y actual orgullo de nuestras artesanías. El uso de 

lo~ colcr~ntes ~r~i~~les y \·egGtales en la industria textil es 

orL•~b~ d~ ~us ~ono~imi~ntos qL1 imic:os. lo mismo que la cerJmica, 

CJVO signific,dc técnico y artístico implica el conocimiento del 

~n~~l~dc y del :ocimiento. 



En rest.1men: poseían una cultl'l'·a de elevado sentido espiritual 

co~o lo prueban su literatura, poesía~ música y artes plásticas. 

Su te>cnologia alcan:::O el desarrollo requerido por l.;1.s necesid.-::des 

de su tiempo. Huc:..t.a que un fenómeno de ti-anscL1lt.uracl6n frer1ó de 

pronto su evolución imprevisible. 

pesar de les no muy adelantados progresos tecnológicos de 

los conquistadcres, fue un factor que la fac.i litó. Baste 

mencionar entre esos adelantos el uso de la rueda, el fierro, el 

acero y de dos elementos fundament.3les de orden b&lico: la 

pólvora y las armas de fue~o. 

En el curse de la dominación surgen nueva~ estructuras: el 

la 1 engua, la religión la cultura. Como 

.'l'l~nifestaciOr de esta última persisten todavia la.f. construcciones 

en cuva arquitectura i~tervino la dirección de los españoles; y 

si. bien todo est':I es cierto, su bel le~·a sólo fwe poo:::ible gracias 

la capacidad y destre:::a manual y artística de los indígenas 

habitenteE del valle de Mé~ico. 

Tr.:tnscurrier:m lo: sig1os de dominación y aparejada a la 

explotación ~e nwestrcs recursos humanos y materiales se fueror. 

desenvol vi ende la cultura la técnica Estas fueron 

aprovechada~ pcr esa corrie-r.te étnica -los m~stizos- que 

asinilaron !:L!ante en~eñan=a se les brindó en instituciol"les y 
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establecimientos fundados en la Nu~va España, pr1mero por le.is 

misioneros Fray Pedro de Gante, Vasco de Duiroga <ll 1 Motolir.(a, 

etc. y más tarde por lo~ Eucesivos gobiernos, 

Como el ementcs .f'orrriat i vo<:; sobresalieren la Real y Pontificia 

Univer;idad di:: Mé;~ico Cfl.!ndada en 1551), auspiciada por· el obispo 

Zumárraga. La imprenta sumamente importante en el orden 

tecn~lógico, co~stituyó el instrumento más útil de difusión de la 

cultu~a europea y vehículo para introducir a la Nueva España los 

av~~ces de la época. El Jardín botánico era clara representación 

de los vastos conocimientos y grado de desarrollo de la 

.f'armacocea herbolaria precortesiana, cuyo adelanto asombró al 

mundo entero, La Real Academia de Bellas Artes de San Carlos, 

fundada por Jeróni~o Anton10 Gil <1781), canali2ó y desarrolló el 

arte lapidario empleando técnicas para la construcción. En ella 

se formaban Agrimensores y maestros de obras, como técnicas en 

arquitectura. 

La fundación del Real Seminario de Minería marca, sin la 

menor duda. la institucional1zación de la enseñanza tecnológica y 

científica en M~xico C1778). La actividad extractiva mo!s 

impcrtante, rnás lucrativa y de mayor utilidad para la metrópoli 

Cl> " ••• La ense;anza técnica en la época colonial tuvo un 
caráct<:?r ocasional, sobre el haberse impartido de manera muy 
limitada, Es cierto q1.re en muchos -::1 austros y seminarios se 
enseñaban algunos oficios manuales y que Vasco de Quiroga hi~c 

que los pueblos ribereiios del lago de Pátzcuaro aprendieran 
ocupaci enes artesanas de acuerdo con las candi cienes geográf' icas 
de la regi6nt pero, en general, la educación estuvo orientada 
hacia la ense¡anza de las humanidades, asi como fué insuficiente 
la instrucción elemental, Eostenida y organizada por las órdenes 
rel i gi c5as .•• " Mendoza Avi 1 a, Eusebio. La Educaci 6n Tecnológica 
en Mfxico. !PN. M~MiCO p.13 
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~ra l<-t e)!plotac16n del oro y de la plata: por ello " ..• El 

em~erador envio a un d1stin9u1do científico espaOol, Fausto 

Elhuya,.... y de ?ubice para atender esta productiva actividad. 

Conocedor profundo de la metalurgia -descubriO el tugsteno-, 

d~~idi6 c~~ar una institución espcci~íca a donde concurrieron 

ho~bres de gr~n valia y acontecieron hechos t~ascendentes: el 

descubrimiento del vanadio y la innovación tecnológica para el 

laboreo de la plata por el método de patio que tuvieron 

repe.>rcusi 6n en todo el mundo ••• " <2> 

En la época de M~~ico independiente, el propósito de impartir 

una enseñanza técnica elemental tiene lugar hasta el año de 1843: 

El entonces presidente Antonio Lópe: de Santa Anna, iundO una 

escuela de artes y oficios y otra de agricultura. Por desgracia 

la pri~era de éstas hubo de desaparecer a tos dos años de haberse 

esb~blecido. 

Posteriormente bajo el gobierno de Ignacio Comonfort -

alrededor de 1857- se renovó el propósito, volviéndose a abrir la 

clausurada escuela. de artes y oficios. Se c-onstruyó un ediiicio, 

para alojar allí talleres de carpintería, alfarería, tornería y 

forja de metales. La escuela no tuvo el é~ito esperado. Los 

alumnos. todos pensionados, pronto desertaban a otros centros 

ed\l[:ati voc;.. 

Pasados los años convulsos de la Independencia durante los 

cualec;, se quebrantó el p"'is entero y con él su sistema educativo, 

apareció Uf'la. corriente filos6-fica y social, el liber,:,lismo, en 

f2) !bidem p. 14 



(;.1ve<s fil;:i:- mi!itaron inteli;=tuales de lo. tall.;. de Mera de 

G~n~z F¿~ie~. vis1onar1us en lo polit1co, educativo y c1e~líf1co. 

En el l i be .... .?ol i SITC se da una é~ 1 as etapas más sobresal 1 entes de 

m•estr-;. hi~toria: la Refor-ma dotide se engra.ndece l~ f1g1.1r-a de 

Benito Juáre~. 

Cn l867 el gobierno del presidente Jut'n~::: organizó la 

er>c::P.ñanz<", fiJando su atención no sólo en los estudios de 

r.~r~c:t~r cientif1co y literario; también creó planteles de artes 

'I oficios. cuyos planes incluían ya enseñan;:as téc.nica- prácticas 

rel3~ionadas con las cien~ias fisico-matem~ticas, así como la 

ensf'!';::-~nz~ en talleres. El nueovc ensayo no corrió la suerte del 

anterior, al grado que~~ 1871 fue inagurada l~ primera escuela 

Nacion~l de Artes y Oficios para se~oritas. 

El ministro de justicia e instrucción pública, Protasio Tagle 

ccntinuó esta inicial y modesta campaña en favor de la enseñan::a 

t~cni-:::i. E'n 1877. estableció dos nuevos talleres en la escuela de 

artes y oficios para hombres: El de imprenta y el de 

F"r.itolit.ografia. 

Importante. por mucho fue er. 1890, el establecimiento en el 

Distrito Feder~l de una escuela práctica para maquinistas, Dicha 

in~tituci6n, para la que ~e reda=tó un plan de estudios bien 

co~r.~bido, estuvo a ca~go de la Secretaria de Fomento. De esta 

suerte. la politic.~ venia ~colmar asi las n~cesidadPs económicas 

df'!' ~sta et~p? dP.l porfiri~mo. 

LA ~duración técnica en esta etapa fue de vital importncia al 

decir de V::l.rios üutore'..:, entre ellos Ricardo Moreno Botella que 
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nos dice' " ••• Est'...:Oi~I"" 1a ed1..1c:aciór t~cnic:c. en los mo1..,entci:: e~. 

que la: . .-elaciones Cilpi~s.ltst..;i!;. ó~ prod1.1cci6r. dev1e11en dom:nuntes 

~,.., nuestro p<J.is 'l c.u.:;.ndo eompie::an a desar-rollarse tc>.mb1ér1 las 

roa-t evainci a ..... " (3) 

Our.ant~ t.:i. última -=.éc:ad;>c ::1el siglo X!X. los gn.ipos eduo:¡ados 

en universidades europeas, comienzar. <1 transmitir las tendencias 

efflr-i,..istas Cfel positivis'l'iO <4>. No ~6lo en las aL1las sino entre 

los funci':lnarios pUblicos~ les ideas científicas se propagab~n en 

busca de postulados objetivos y e.~p2rtmentales. • •• La 

ccnceo~i6n de la ~cc1ed3~. =~me un todo integrado, daba pautRs de 

C':Jf"d'..1':ta p~:"".:l defir'lir los proyectos que, con "orden y evolución', 

'!E;-1"" í ar: p~rte integrante de la ~structura soci ~1 me:-: l cana hasta 

1910. Los oro=edino"ie¡¡tas metodolGgicos S-ometian aL r1guroso 

c:~nt,..c! g'..lberr"::O,-r.Gntal a los elementos que con7ormaban la lenta 

dint~i:a d~l siste~~. El resultado de la deducción empirica 

eo;;ti'llt er1 !a !ucha ar:ni'id"'~ "e~iperimental" y •• , fallid;:;i •• ," <51 

D~ntrc· de 12. politice general del gobierno de Oiaz, el 

Coriqrssr:i de la Unión .fundó. en 1e;'01. la escuela f'ayu.et Lerdo de 

Tp _:.:i.da. para n"-1jeres. Di che plantel contetb.J con un departamento 

-::omer-c i al ~s ·: ob-o de c•...:rsos 1 i bres noc:turnoo:. 

1 7' M~~~~c 5cte1~Q. RicYréo. La Escuela del Froletariado. 
U'1iv?rsi:i~d l)~t67'-mc. :le Puebla. Mé:dco. 1997. P. 9 
~4) Cf~. Zea. Leopoldo. El Positivismo en M~~1co. FCE. M•nico. 
tt;é?. 
C!.:.' Ro~l<?":::. r 1 ar~.h~. E'dL.<csción y So~.led~d en¡.,. !-ti-;::ul"'i.:!i de 
Mt-~d.ca. ~d. 3iqlo XXI. ME":ic:c. 1981. P. étf. 
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En favor de la enseñan::a técnica se organ1:6 en 19Q2~ el 

ciclo de la enseñar-=a primaria superior. qLte debería hacerse en 

cuatro años después de la ensei';nn.2. primaria elemental. La 

susodicfia p..-j.,...,;ir·ia superior habí.i. de impartir al educando una 

enser..::1.,::::i léc:nic.:l rudimentaria en torno la industria, ~1 

comercio. la agricultura, la minería y las artes mecé.nicas. El 

plA~ no tuvo fortuna, tampoco l ogr 6 todos los prop Osi tos 

deseados, la reorg.::mizac:i6n de la Escuela Nacional de Artes y 

Oficies en 1907. Todo ello dependía de que la enseñanza técnica 

en esta época estaba desconectada de la industria, debido a que 

los alumnos, una vez que terminaban sus estudios, difícilmente 

podían obtener empleo en talleres, fábricas u oficinas. 

En suma. antes de 1910, la enseñanza técnica se limitó al 

aprendizaje de algunas artesanías u oficios, de algunas materias 

de práctica administrativas y comercial <taquigrafía, 

cont;i.!Jl lidad, etc:.)~ así c:omo de labores hogareñas. Además el 

aprendizaje de tales artesanados y prácticas de oficinas, no 

e 
estuvo frutíferamente vinculado a la vida industrial y comercial 

de 1 a república. 

Su necesidad en la époc:a posrevoluc.ionaria provenía de un 

doble motivo& el país daba los primeros pasos hacia la 

indl.!Strializac:ión y, por otro lado, era menester atender a los 

hijos de los obreros, quiene'!>, por razones económicas o por falta 

de intcr~s o ~ptitud se inclinaban a las tareas tecnológicas. 

En 1915 se habrían las inscripciones para cursos en la 

escuela práctica de mecánicos y electricistas .. Se exigía el 
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requisito ~revio de la primaria ele~c~t.:at~ !?dad de más de 14 año~ 

y las aptitudes fisicas necesarias par4 el trabaJO de talleres. 

Despu~!;;; de los cursos de apreridiz.aje bAsico, los estucf1antes 

podria.~ seguir cursos avan=ados~ co~ la conaición de tener buonas 

calific:ac:ibnes. 

En 1916 fue aprobado el plan de fa~tuctios para la Escuela 

Na~ional efe Artes y Oficios pcara. señoritas cuyo objetivo er"a 

pr-~parar a la mujer t~c.nicament~~ t¿on el menor tiempo posible, a 

fin de capacitarla para ejercer una ocupación lucrativa y dotarla 

de cultura general que ampliara sus hol"'i::ontes, despertando en 

ella a~piraciones supertores. 

En este mismo año quedó ap~obado el plan de estudios para la 

Escuela Nacional de Artes Gré.f:ica'S> "Jogé Maria Cháve:.?". Esta 

e~cuela tenia por objeto iniciar~ el aprendi~aje de las arte~ 

gráficas, a todos lo~ qua por vocación y razones etonómica$ 

querían dedicarse a tales labores; proporcionar al mismo tiempo 

ttn~ cultura general or-i entada en el sentido de· l olS arte~ 

gráfii:as. sL.1mtnistrar c:onocimientos técnicos y digni-ficar eh 

nuestro medio social la$ pr~fesíones manuales. La enseñan~a 

compre,,:Ha prep.?.ratoria, orientada en el sentido de las 

aplicaciones de las art~s plá5tic:as, instrucción teórico-práetic~ 

en el oiicio elegido y en$eñan=a general en relación con cad~ 

profesión. los estudios durarían cuatro años. 

La ir.~tn.u:c:ión te4ric:o-pril:ctico se darí.a paralelamente 

~on la general. t~ndria la mism~ duración y se referi~ia a c~da 

oi'ic:iot comprel'\deria instalación del taller, conocítniento y 
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conservaci 6n deJ méltE'r1 ,;\l, úti 1 es. herraml en tas y máquinas; 

rentH"'liento del material~ del tiempo del traba;o; 

ad~tnistración del taller; conocimiento del medio económico 

<aoi::i.al de lo~ oficios relacionados ct:m las artes gráficas y la 

historia del "'("le. on lo que a ellas se refet-ii'I ··~" (6> 

O"'°spués. en 1917. los planteles de enseñariz~ técnica pos.1.lrían 

rtepender da la Dirección General de Ense~anza Técnica a cuyo 

frer,te estaba el ::.roTesor Juan Le6n. En este mismo año se inaguró 

una esc.uel =:i. industrial en Baja Cal í forni a con el propósito de 

instruir a los 16venes de aquella r~gión sobre envase de pescado 

y pP.sc~do sal~do. conservas a_l.imenticias, trabajo de corcho, 

etc. 

E$ con Carran:.a que la vieja Secretaria de Instrucción se 

dividió en departamentos; uno de ellos integraba la enseñanza 

t~cnic~ y la universitaria. Se empezó a manejar la idea de que la 

cei.pacitación t~cni.ca deberia tener coma finalidad crear el 

personal necesario para la actividad de reconstrucción del paí~, 

dt>v""st~dn por siete años de lucha armade. 

E" 1C/1t:f el proiesor Juan León~ diputado en esa época, propL1so 

a l~ Cám~ra el proyecto de una escuela polit~cnica para 

so\uci onar el problema educ:ati vo y econ6mi ca de los estudiantes 

pobres. Tal plantel seria de enseñan~a preparatoria, comercial e 

irdustrial. !-~ enseian~a secundaria y comercial se impartiría 

per l .:;¡;s riañanas y 1 a industrial por las tardes~ 

Cb> M"'1neses Moral es~ Erl'1esto. Tendencias Educ:a.t i vas Of i c:i al es en 
Móxi~o. l9ll-1934. Vol. l. CEE. Mé>:ico. 1986. P. 209 
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En los inicios d9 la época posrevolucionaria la situación del 

Magister-io tJacicnal era ca64:ic:a debido a los radicales cambios de 

gobierno ac:ontec: idos~ las c:ontí nuas huelga.s de maestros, la 

crisis de dos terceras parte~ de la población analfabeto etc. La 

labor- de José VasconcelO$ irá a ser- dete1-minante para ul 

establecimiento de 1 a educaci On técnica en nuestro pais. •· ... Casi 

nada se había hecho en e~ta linea durante el porfiriato; algo 

durante los priff'eros a;'os de la r-evoluc:ión, sobretodo con 

Carranza. Se habían ~undado escuelas de artes, oficios e 

industrias~ •¡ otras que ofrecían cursos sobre cuestiones 

comerciales y artes doméstica~. Sin embargo, la enseñanza en 

tales ?lanteles era demasiado teórica y carecía de relación 

estrecha con el comercio y la industria del pais. Consecuencia 

deplorable era qL1e dicha enserían=a ni ayudaba al progreso de 

ramos tan importantes ni penr,itiria a los egresados encontrar 

trabajo bien remunerado •.. '' C7> 

Es ccn el ingeniero Félix Fulgencio Palavicini que se fundó la 

de tócnic:os en mecánica y electricidad para la 

prep~ración de les cuadres intermedios indispensables entre el 

inge~iero y el obrero no especiali=ado o inexperto. Así mismo se 

in~gura~on escuelas de comercio que hacian frente a la creciente 

demanda de contadores y auditores~ necesarios en todo negocio. La 

prepar~ci6n de té-:-nicos en riuestro pais era con el fin de que 

éstos ?L!dien:m ~ompt?tir con los técnicos extranjeros que 

<7' lbidem. P. 380 
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d"'sempeñaban las tareas más importantes en las talleres de 

-ferr-ocarriles, en la industria textil, las artes gr~.ficas, etc. 

Antes de la crr.aci6n de la SEP(Secretar-ia de EdL1cac1ón Público>, 

VascnncP.los hahia est3blecido la 01recc16n Gen~ral de Ensett¿n:a 

Técnica, respor.~able de este rc1rno de acti•;id<.\des en las escuelas 

del D.F. Oe5pués de la cr-eaci6n de la SEP en 1921, esla 

Dirección asumió el cuidado de la educación técnica en el pais y 

cambit"i su titulo por el de Dirección General de Enseñanza 

Técnica~ Industrial 

Mi\ssieu. 

Comercial y su director fue Luis V. 

A partir de este suceso, los planes de estudio de las 

e~cuP.las existentes se enriquecieron y se empezó a ofrecer 

CP.rti-ficados dE pro.f!?üor-es en diferentes áreas. En 1922 inició 

sus .f L1r-ci enes 1 a esc·..1.el a téc::ni ca de constr-uc tores para preparar a 

los maestros de obras requeridas por- la industria de la 

constr•..!cc i On. 

Vasconcelo~ se percató de que era imposible pensar en crear 

escuelas sin contar con maestros para las cátedras de las mismas. 

Por lo tanto ordeno la creación de la escuela tecnológica para 

maestros en 1923. Allí se entrenaba a maestros de educación 

manual e industrial para las escuelas primarias, secundarias y 

técnic~s. 

El desarrollo que tuvo la educación técnica en esta época se 

debió a que siendo Vasconcelos secretario de la SEP, y contando 

con el respaldo politice y material del General Alvaro Obregón, 

reorgani~6 la enseñanza técnica~ iniciada tímidamente en 1915, y 
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una recuperación de la idea de otof'gar imp.-,rt.;i.-,.;i.a la 

capac:itac16rr de obreros especiali:.ado.s y técn1cos me:;icanos. Este 

desarrollo p<i!rt! 6 de c:ue " ••• Vase:oncel os habi a enseñado que '>'ª 

era tiel':"lpO de qL1e l 3.tinoamór:i ca 1ni e 1 ~ra 1 • .1n.a e-tapi' de 

construcción material y espiritual. El espiritu~ la fuer:a 

domin~nte de la era estética. constr~1ria estructuras materiales; 

puentes, ed:i.ficit:'s, ferrocarriles, Fábricas, las embellecería con 

el "lrt.e y las destinaría a todos los hombres en vez de ponerlas 

~l uso de los orivil~giados. Por tanto, si México quería alcanzar 

metas. deber!~ e:~pand1r la enseñanza técnica con el fin de 

ef""tr~nar los administradores de fábricas~ capataces, 

suoervisores y, eri ger.eral~ a los obreros especializados, para. el 

¡:-ro~:"'E?SO del pa.is rr.ediante el incremento en ta. producción ••• 11 C9) 

Es en !os inicios de esta. déc~da que la enseñ~n::a técnica ~a 

iniciar su crecimiento procurando articularse con los nuevos 

orover-tos de desnrrolló económico del paí$, propósito que la 

l l e'/6 s~r ccnsiderada a~os más tarde como un puntal de las 

t~~n~~ormüciones del !>istema. "• •• 1 a 

e~CL•elas de este tipo, V<it e>! i stentes, 

rcorganí::ac:ión 

y la creación de 

de las 

nuevos 

establecimientos llevaba lmplicita la r~valorización de las ideas 

e instituciones educativas qu.::> cr: el porfir-iato -bajo las 

coricepci enes po5i ti •.listas- c::ontr1bui an al progreso material del 

p.:iis,. a.ur.que a.hora se les articuló a los proyectos modernizantes 

dr.?1 r~gimen re·1ol'.J.Cionario. En este sentido l~ política edu.c:at.ivil. 

<91 Ibi del"I. p. 380 
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y gubernamental operó en una suerte de continuidad y ruptura c:on 

el pasado .•. " <9> 

En este año de 1924, al término de la administración de 

Obregón, que se elevó considerablemente el nómero de escuelas 

té-cf1icas C6B>, de proTesores <1444> y de alumnos <37,0S'i). El 

presidente Alvaro Obregón fue quien por primera vez planteó 

oficialmente la necesidad de que el país se c:apaci tara 

técnicamente. En su último inTorme (septiembre de 1924> dijo: 

teniendo la enseñanza industrial mayor importancia que la 

literaria, juzgo conveniente que se declare aquélla 

obligatoria, a fin de tener capacidad técnica indispensable para 

explotar ventajosamente las riquezas del país y procurar hacer de 

M~xico un productor y exportador de artículos manufacturados, en 

vez de ser. como sucede ahora, importador de muchas manufacturas 

para lo que se utili~an nuestras materias primas ••. ''(10) 

Durante la administración de Plutarco Ellas Calles la 

enseñan2.a técnica tuvo un impulso especial. Se les dió auge a los 

planteles y~ existentes. Se creó la Escuela Técnica Industrial y 

Comercial para Señoritas de Tacubaya CE.T.I.C.>, que desde 

e-ntonces tuvo una influencia modélica en este orden de 

reali~~ción pedagógica. La creación del Departamento de Enseñan=a 

Técnica fue de gran importancia ya que estuvo a cargo de una 

serie de escuelas técn1 cas como: Escuela de Ingenieros Mecánicos 

y Electricistas, Instituto Técnico Industrial y las Escuelas 

C9> Moreno Botella, Ricardo. Op. Cit. p.75 
ClO> Mendoza Avila, Eusebio. Op. Cit. p. 22 
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Térr:c~s de Ccn~tructores; de arte industrial ''Correg!dcra de 

Ot•t?rétaro": de arte~ v oficios para señoritas. etc., y en el 

campo se fundaron las escuelas centralGs agrícolas. 

En 1926 ~e estab!ecleron escuelas industriales en var10~ 

Tt..L<ll a 

Suti~rre::, C~is.: una en Campeche; una en Tlatlauqu1 Pue.; 

escuelas de urtes y oficios en Ccrtazar Gto; Centro Cultural 

Obrero en Puebla, etc. 

El impulso qL1c tuvo la. educación técnica no fue su.ficiente~ 

ya que conforme transcurría este periodo, el gobierno no contaba 

con suficiP.ntes fondos para hacer frente las necesidades 

crecientes del sector educativo, más bien fue mermando. La crisis 

económica se iba agudizando, habiendo que añadir el boicot 

comercial de la liga defensora de la libertad religiosa, l~s 

h~el9as y l~ guerra cristera. 

En 1928 l~s partidas presupuestales para educación .fueron las 
, 

más bajas de los veintes. La falta de recursos económicos freno 

noscivamente lit activ!dad educativa. Las esc:uelas técnicas que se 

mencionan durante el periodo de Calles eran práctic:amente las 

mismas de la época de Vasconcelos. 

En el periodo de Pascual Ortiz Rubio se consideraba la 

ense";ían:i:a técnica como " ... la que tenia por objeto adiestrar· al 

ho~bre en el manejo inteligente de los recursos teóricos y 

meter i .J. les que la huma.ni dad había acumulado para transformar el 

medio físico y adaptarlo a sus necesidades ••. '' <11) 

<11) Meneses Mor~les, Er·nesto. Dp. Cit. p.601 
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El oroblema de la escuela técnica era: ~ cuántos y cuáles 

expertos deben prepararse para q1..1e la estructura determinada de 

producción de cambio en un pais se sostuviera y progresara?. La 

enseñanza técnica ~e orientó hacia el estudio de las cosas útiles 

y de los modos de su producción y pcrfecclan~miento, fue1-a de la 

consideración de los valores humanos • 

En 1931 se f:.indó la Escuela Federal de IndL.1strias Textiles 

cwe inici~ sus labores en Ria Blanco~ Veracru::, y qL1e fL•e­

traíd3. al Distrito Federal. El propósito de esta escuela era 

producir técnicos y pro.fesionistas en el ramo, dado que la 

indus.tria en esta época era maneJada por e:-:tr-anjeros. Con el 

ti~~po se tr-ansform6 en la Escuela Superior de Industrias 

Textiles del Instituto Politécnico Nacional, ampliándose el 

horiznntP para sus egresados. 

L2 cri~is económica que azotó al mundo occidental en el lapso 

de t92~ a 1933 repercutió en el país de diversas maneras. 

En el plano educativo. a pesar del progreso qL1e signi.ficaba 

la e~iste~cia de un buen número de escuelas, el resultado no se 

cicerc.;>ba ni con mucho a 1 as necesi da.des. Ante tales 

c:irc:unst='""·c:ias, al llegar Bassols a la SEF (19:32), tomó la 

dcterMina~ión de re~li~ar una intensa obra de construcción de 

er:C"'!-11?las; "· •• fijó reglamentos escolares tendientes a elevar el 

ro;:>r>rli "fliento de maestros y alumnos, estableció nuevas 

orientacione=. la fcrmaci ón de docentes y madi f i có el 

fl1ncionamiento de las misi_anes culturales. Pero además de 

e~.frentar la~ carencias materiales y económicas del sistema 
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educativo, se diO a la tareo de presentar reglamentaciones para 

el cumpli~iento e~tricto de los mandatos constitucionales en 

materia eseolilr ... " (12> 

Todo esto sucedía en el periodo de AbelC1rdo Rodrigue: <1932-

1934>. En el caso de las enseñan::as técnicas, los resultados de 

los estudios realizados por el DETIC CDirección de Ense"anza 

Técnico Industrial y de Comercio> mostraron 

insuficiencias. incoherencias y deformaciones, 

graves 

poca 

diferenciación entre las distintas escuelas, a pesar de todos los 

intentos hechos para especializar las enseñanzas. carreras 

cargadas de asignaturas generales innecesarias y una gran 

cantidad de cursos libres. Todo ésto permitía grandes fugas en el 

presupuesto .. 

La enseñanza técnica se procuró diversificarla para evitar la 

profusión de unidades escolares que realizaran las mismas 

funciones .• con detrimento de la industria a la cual se servia. Se 

abrieron un considerable nómero de escuelas industriales para 

mujeres qL1e recibían atención en este sentido. El vicio 

fundamental de esta enseñanza era carecer de talleres destinados 

a la instrucción. 

En el sexenio CardEnista se logro la coordinación de las 

escuelas cuya labor era u~anto desordenada, pues ofrecían curses 

QL!e iban desde pelL1queria y costura hasta artes y oficios 

indL1striales para los hombres. Luis Enrique Erro impuso entonces 

un plan uniforme y promovió la práctica de los alumnos con 

(12) Moreno Botella, Ricardo. Op. Cit. p,125 
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Lo~ obj~t1·1~s sociales de las escuelas t~cn1cas para el a~o 

de 19'15 eran: completar la eliminación de la tra.dic1ón burguesa 

de l~ escLt~l~: fortalecer constantem~nte la integ1-~ci6n d~ U1la 

concir·•n;ic? bien C:ef1r\1d:.. de cl.:-so:,; intE:nsifit.:c:.r la forma rrt~s 

fáci 1 de mane~a" los inst,..wmentos de trabajo, dando opot·tunidad 

de obte'ier el l""lé.::imo de efi!:ienc:ia en el menor tiempo posible y 

con Pl menor c~f·.lerzoi pr:>porcionar a los estudiante un concepto 

claro de sus derechos, obligaciones y atributos como miembros de 

un grupo que considera su obra como ~unción social; fortalece los 

fundamentos para una aprec1 ación más JUsta y humana del 

trab"jador de parte de la sociedad; hacer ver a los estudiantes 

que, dentro del r~gimen capitalista, la explotación humana se 

acent1)a y prepararlos para que participen en la desaparición de 

toda~ las injusticias del presente régimen, 

En 1936 se inaguraron cinco escuelas prevocacionale5 y die= 

en el interior del país. Todas tenían un establec:imiento anexo 

par~ e~cuela noctur'ha, de obreros con enseñanzas apropiadas a fin 

de que éstos adquirieran la ilustración técnica que el trabajo 

materil no podía darles. Todo esto se refería al primer ciclo. 

E'l segundo ciclo comprendi.s las escuelas vocacionales destinadas 

a producir técnicos c:on alguna especialidad~ en construcción, 

mecánica o reparaciOn el~ctrica. 

De ac 1.Jerdo CO;) la sugerencia Luis E. Erro, la SEP fundó dos 

escuelas de entrenamiento en tecnología textil para obreros y sus 

hijos: una en Río Blanco, Verac:ruz y otra en Villa Obregón, D.F •• 

17 



Ambas estaban sostenidé'S por fábr-1cas te}:t1les de acuerdo con la 

obligación de las empresas~ segón el art. 12~, de fundar escuelas 

p~ra obreros. 

El aspecto más importante del progreso de la educacion 

técnica fue la creación del lPtl llnstituto Politécnico Nacional) 

anunciada por Erro en 1935. Se inaguró en 1937 y fue uno de los 

logros más importantes del gobierno de Cárdenas. Su propósito era 

preparar profesionales áreas técnicas, según las necesidades 

de la economia nacional, con programas que variaban entre cuatro 

y seis años.. divididos en ciclos de dos. De esta manera, el 

estudiante podia recibir un certificado o diploma que le 

permitía. en caso de necesidad, dejar la escuela para buscar 

empleo sin perder el crédito de toda su preparación previa, 

El IPN era una institución de ense~anza superior que admitia 

sólo alumnos con diplomas de escuelas vocacionales o 

p~eparatori .:;.s. 

En 1q37 la SEP determinó establecer un departamento de 

educación obrera la cual tenia el control de 61 centros de 

enseñanza; 30 urbanas y 31 foráneas. Las escuelas para obreros 

dese•bocaban en la Universidad Obrera fundada en febrero 8 de 

1q3~ por Vicente Lombardo Toledano y dirigida por- él. 

El apoyo de Cárdenas ~ la educación técnica y a la de los 

obreros fue ejemplar. Su gobierno se pr1?ocup6 no tanto de 

1nstrulr a los niños y jóvenes sino sobretodo de capacitarlos 

oara valerse por si mismo~ mediante la ed~cación vocacional. Este 

acierto se vió coronado can la -fundación del lPM, cuya meta era 
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la f~rmac~On de técnicos intermedios que el pais~ en los albores 

de la industrializac10n. neces1taba con urgencia. 

Durante la d~cada de los treintas. se vive en México ese 

pro~e~o en que los valore~ rac1onales van emparentándose con una 

ideologí? ~o liberal. de tendencia socialista. Y las acciones 

estatales en todos los campos -sobretodo en el educativo­

adoptarttn ese sentido transformador. Entonces, tanto en el 

gobierno como en las principales fuerzas políticas y sociales que 

lo respaldaron se inicia el proceso de redefinición ideológica, 

incorporando al nacional1smo revolucionario un nuevo elemento 

filosófico, el socialismo de matiz leninista, que orientará en 

adel~nte,d~ manera m~~ precisa,el sentido y las aspiraciones del 

movimiento social en ascenso. 

" ..• En el campo educativo se propuso que las enseñan::: as 

ab~ndonaran el laicismo. que en esos momento de radicalización ya 

se consideraba ''anodino", exigiéndose un planteamiento afirmativo 

y militante. En el caso de 1 as enser.an::as técnicas, 1 a bUsqueda 

de una formación moderna y eficiente envolvió con un espíritu 

nacionalista, anti imperialista y socialista que además de 

pretender mediante la adecuada formación de la población la 

gener3ci6n de condiciones para un desarrollo independiente y 

soberano del pais, pensó adem~s en la capacitación de los 

trabajadores para la conducción de las empresas y, eventualmente, 

para dirigir los dcEtinos de la nación ... '' <13) 

Tedas las reformas sociales que se llevaron a cabo durante 

<13> Ibidem p. 1•l8 
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este se~:enio. provocaron violentas reacciones por"" parte de 

industriales~ hacendados. c:omerciantes y representante-=. de la 

iglesia católica. " ••• Como miembros d~ la c:lase dominatnte del 

país~ esta$ minoria.s protegían con levantam1entas populares~ lo 

que cali.ficab.an de situación anárquica del estado prcvoc.ada por 

l~ re~orma agraria y la orientación socialista de la educación 

oop•..1la:r. La proximidad de la sucesión presidenc:.ial era la 

esperan:!: a del sector conserv.udor de la población y, 

con~ecuenternente, de 1 os inversionistas extranjeros para 

r"'!C:uperi'lr el sitio que hc:i:bi an venido ocL1pando como agentes del 

desar~ollo ec:onómico de la na.c:.ión, antes de la llegada de 

Cárdenas al Poder Ejecutivo Federal ••• 0 <14> 

Es en 1940, con la 11 egada del Gral. Manl.\el Avi la Cama.cho a 

la presidencia, que los temores de le. oligarquia se Tueron 

diqip~ndo~ ya que calmó la disidencia con el establecimiento de 

leyes y medidas ofici~les propicias para la inversión de 

c.:opi.tales priva.dos, me>!iC:.anos y extranjeros, que segú.n ellos, 

eran fundamentale$ para industrializar en forma ade~uada a la 

nación. " ••• La anarquía cardenista se combatiria e.en la acelerada 

t:ñoitali:?ación de un sistema de produc:eión controlado por sus 

d•.1eños, los que poseían los bienes para producir incluyendo el 

capital, Los empresarios e~an los únicos capaces de determinar el 

modelo económico que era posible estimular en nuestro pais. Ni 

con refor-:11as ag""a,.ias o estudiantes socialista se podría combatir 

la pobre::a: hay que producir: s6lo la inversión y la direcci6n de 

<14' P.obles, Martha. Qp. Cit. p. 172 
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la cla!'.e dominante podria genera.' empleos, apo,.·ar el s1stema 

escolar con la dernand3 de personal especializado; lndustrializar 

el campo con técnicas de cultivo avanzadas, que ni los campesinos 

ni les gcbern3ntes ''co~uni~tas'' podrían realizar dadas las 

lifTlilaciones. tinanc!el'"ilS del gobier"no y la miseria e ignor-.ancia 

del campe~inado. Con parcelas no se producirá la rique=a de la 

nación, afirmftban; la distribución de la tierra sOlo provocará la 

degeneración del terreno por la carencia de sistemas de riego y 

fer-tilizuntes; los ejidos no serían capaces de revazar ni la 

cantidad ni la calidad de las cosechas logradas en las pequeñas 

propiedade5 cuyo cultivo ~e aseguraba con la reinversión de las 

ganacias administradas y protegidas por sus dueños .•. " <15) 

Es en este período que se cr-eO el Departamento de Enseñanzas 

Especiales (así vinieron a llamarse estas escuelas>, que tenían 

bajo su cuidado las escuelas de artes y oiicios y las de t~cnicas 

elementales. Se suprime la Escuela Regional Campesina y rec.obr.an 

su autonomía las escuelas rurales, 

E~ 1942 se establece el Plan de Estudios de seis años La 

enseñan~a normal rural obliga el aprendizaje agrícola y de 

industrias rurales. 

Es este período que se impulsa el modelo capitalista~ y 

que vió sus mejores épocas. Pero es en el gobierno de Miguel 

Alemán <194ó-1952J donde se continua este auge y se logra la 

c:onsclidación de la "iniciativa privada", cuyos capitales se 

distribuyeron alrededor de la banca, la industria y el comercio 

(15> Ibídem. p. 172-173 
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de los centros urbanos de mayor importancia: las ciudades de 

México. Guadalajara y Monterrey, adquirieron un desarrollo tal 

que la geografía mexicana parecería contener a tres paises ricos 

incertados en otro pai~ de pobre semblante. (16) 

Es en este contexto que la educación técnica va a tener un 

mayor apogeo en las principales ciudades del pais en detrimento 

del campo, aunque cabe mencionar que hubo un impulso en la 

en5eñanza agricola, creandose la Dirección General de Enseñanza 

Agrícola, con los siguientes objetivos: orientar la enseñanza 

agrícola elemental de las escuelas rurales, pirmarias, internados 

indígenas, normales y secundarias de la SEP; formar a prácticos 

agrícolas, especialista en las distintas ramas de agricultura, 

ganadería e industrias derivada así como maestros de industria, 

etc:. 

En 1957-1958 Cestando en la presidencia el Lic. Ruiz 

Cortinez) el sistema de escuelas de enseñanzas especiales, que 

incluia las de capacitación para obreros de la industria de la 

construcción. las de artes decorativas y otras semejantes, se 

agruparon ~n una Dirección General, contando entonces con 49 

escuelas o~iciales. 

Lombardo Toledano criticaba el estado actual <1958) de la 

educación t~cnica, manifestando que se habían olvidado los 

principios "•·.contribuir al conoc:ir.tiento científico y la 

explotación racional de los recursos naturales del tel'"ritorio 

nacional. sin olvidar los marítimos ... 11 proponía '' •.• que se 

<16) Ibidem. p. 178 
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suprimieran la~ escuelas pr-evocacionales - eran inútiles, para 

eso estaba la secundada-; las vocacionales debian ser centro dE:-

cultura. general para tcdo estudiante, ingresara o no la 

c:o~stitu!.-· una obligación de los empresarios bajo la dir·ec:c:iG-n dt> 

lil autoridad competente. El IF'tJ debia reservarse la i'ormación de 

t<}c'1icos o::on s61id~ prep.a,ración c:1enb'.fica .•• " <17> 

En este mi~mo ~ñc se crean la Subsecretaria de Enseñ~n~a 

recnica y Superior, introduciéndose formalmente el concepto de 

enseñanza secundria técnica. 

La acción m~s reelevante del sexenio fue la creación, en 1958, 

del Con!:ejo Nacional Técnico de la Educación <CNTE>. 

El gobierno predicaba el ejercicio de la inteligencia y las 

aptitudes creadoras,. para prepararse a ser"vir al pueblo c.on 

laboricsidad v sentido cívico "· •. Ante la desoladora.: imagen que 

provoccib.3 esa es.feriada industriali-:.ación el gobierno invocaba a 

la razón como medio para contrarest.ar las desiguales 

manifestaciones de tantos paí seG 1 de tantas culturas, de tantas 

lengu~s. de tenta pobre~a e ignorancia de estas tierras 

nuestra~ .•. La esperan=a estaba dada en la planeación de los que 

nad?. tienen. Al intr.?r-.::os;)r- a los niños en su medio geográfico, en 

1 a ec':'~omí a y las estrLtc:turas socia les y cultural es de su país, 

las escuela~ de=perta~ian el sentimiento de col aborac1 ori., 

<I 7> M!?"":e$es Moral es, Ernesto. Tendenc:i clS E:ducati vas Oficial es en 
México, 1934-1q64. V~l.It. CEE. México 1968. p._ 418-419 
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corserveic:ión y des:ir-roll<:J de los v=-.lores r· recurso;:. que el medlo 

ofrece •.. " (18) 

En el período de Lópe::. Mñteos fueron creados Centros de 

Cape.citación para el Trabaje Agricola <CECATAJ y Centros de 

Capac:itac:ión del Tr.:!t>aJ=i Agrícola e Industrial <CECATl>. Estos 

centros, seg•.:in los planes de estudio y programas elaborados por 

el Consejo N.ac:ional Técnico de la Educación~ tenían c:omo 

objetivos 

c:ontri bui r 

capacitar mano de obra para el trabajo rural; 

la tecnificación de la agricultura; enseñar la 

téc.rii ca industrial del aprovecha.miento de los productos 

aqrooecuarios: v brindar oportunidad d~ capac.1taci6n práctica~ 

corta y econó:ni-::a a !os jó·..,enes egresados de sexto año de 

pri'llr:v·ia, imposibilítado~. de seguir otros estudios, a fin de que 

se incorporaran a la economía r.acíondl. 

Ei' 196::? se creó e! Centro r~acJonal de Enseñanza Técnica 

Industrial por convenio entre México y la UNESCO, para atender a 

1~ formación de un profesorado idóneo, capa2 de satisfacer las 

demandas derivad::;..s de la. ampliación del s1stema de enseñanza 

t~cnica en los nive!es medio y de formación de obreros. 

Es en este sexsnio qL.1e se dá un gran avance en la educación 

tPcnica. t~n.t:o er. !a iormac:ión dP. técnicos para apoyar la 

creci9nt9 i~dustria!ización que se estaba dando en nuestro pais, 

como en lA creación de nuevos institutos tecnológicos sosten1dos, 

muchos de ellos. cor industriales y hombre3 dG negocios. 

<IBl i:;.ohle::. Mart~<1. Cp. C1t. p. ~96 
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En 1ª67 5urgen las escuelas técnicas agropecuarias. Para 1969 

exi~ten '34 planteles en toda la rep11blica. Las 13 normales 

rurales se transformaban en escuelas tecnológicas agropecuarias y 

1 a Escuela flac1 anal de Maestros eri Escuela de Capaci taci 6n para 

el Tr¿'!bajo Agl""opecuano. En 1968 se c1""e¿1.ran los cenlros de 

estl1dios tecnológicos, en los que se convertian todos los 

planteles dedicado~ a la enseñanza de las profesiones de técnicos 

especializados en las áreas industriales, agropecuaria y de 

servicios. 

A partir de 1970 el gobierno nacional organiza y coordina, 

sistemáticamente, un programa nacional de "reforma educativa" 

para todos los niveles de enseñanza como respuesta institucional 

a las demandas sociales, políticas 1 económicas de la población 

de los centros urbanos del país. Luis Echeverria al tomar la 

presidencia, tenía como legado " •.• Un sistema colmado de 

conflictos que a~enazaban la estabilidad del régimen de poder 

imperante desde que se consolidó la "familia revolucionaria". El 

~nvimiento estudiantil de 1968 exhibió la debilidad de las 

instituciones que habian sustentado, 

maquinaria gubernamental: El Partido Revolucionario Institucional 

padeció una aguda pérdida de prestigio y confianza entre la clase 

media como consecuencia de las tácticas represivas que 

estrecharon las alternativas de alianza entf"'e el sector popular y 

el estado. Los c.entrot: de educación super·ior del país no parecían 

se-ti sf acer las necesid~de-s académicas impuestas por la 

indust.r-ialización y la diversificación de servicios. Los cuadros 
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técnicos y proTesionales cue se venicn formando en 

establecimientos docentes, estaban limitados por- las reduc1das 

expectativas laborales de un mercado de t~abajo dep~ndiente de 

una prod'..1CCión llmitñda por- el comercio e>:terior y su consecuente 

disparidad d!:> precios ••• " t1'7J 

En este aho el gobierno inicia tecni ca. de 

industriali~ación, propiciando la extensión de la clase media 

mel-!icana; apoyttndose en la importacion de maquinaria, inversión y 

personal extranjero especializado para sostener la producción 

nacional. Con todo ésto, el sistema de educación tecnológica 

recibe un fuerte impulso. Se amplia su c:apacidaci y se revisan 

estructuras académicas y planes y programas Ce estudio. Se 

reestructura I a Subsecret.ari a de Educac:i On Media, Técnica y 

Supe,....i or que ahora pasa a ser 1 u Subsecretaría de E:ducaci ón 

Medta, T~cnica y Superior, con las diratc:iones generales de 

Educ~ción FisicaJ Educación Hedía; Educación Tecnológica 

tndustri al; Educación Tecnoldgica Agropecuaria; Educación 

Tecnológica en Cien.cías y Tecnologías del Nar; Educación Superior 

e Instituto Politécnico Macíonal. 

Se crea la Unidad Profesional Interdisciplin~ria de 

tn~er.ieria y Ciencias Sociales y Administrativas <UPIICSA> en 

tQ7l~ asi como el Centro Interdisciplinario de Ciencias de la 

Salud <CICS> en 1973, dependientes del lPN. 

En 1q7z se inicia el ~uncionamíento de las Instituciones de 

Educación Pesquera en tres nivele~. Para 1975 se promulga la ley 

fl9) Ibídem p • .21ó 
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Qlte <:rea el Consejo del SistPma Nacional de Educñc16n Tt!or.nica con 

los objetivos de coordinar y unificar las actividades de las 

i~stituciones oficiales de educación técnica en sus niveles medio 

superior y superior. 

En 1978 $~ fij~n los programas y metas del sector educativo: 

ñ) Aumentar del 9 al 20 por ciento de los estudiantes inscritos 

~n carreras do tipo terminal de nivel medio superior; 

b> Mejorar la eficiencia terminal en los sistemas tecnológicos 

en 70X. ; 

e> Aumentar el reconocimiento social de este tipo de carreras. 

En este mismo año se crean los Colegios Nacionales de 

Educacíon Proi'.esional CCONALEP>, organismos descentralizados del 

gobierno federal, cuyas funciones son las de preparar el personal 

profesional calificado a nivel de postsecundaria que demande el 

sistema productivo del país Clos estudios son termnales y de 

nivel medio superior>. 

En 1980 existen los siguientes servicios educativos en el 

sistema de educación tecnológica: 

C~paci tacióni 

Secundaria: 

Media Superior 

Terini nal: 

Centros de Capacitación para el trabajo 

CCECATl 

Secundarias técnicas. 

Centros de Estudios Tecnológicos <CET>, 

Colegios Nacionales de Educación Profesional 

Técnica CCONALEP>, Centros Regionales de 

Enseñanza Tecnol égi ca Industrial <CERETI), 
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Bachillerato 

Tecnológico: 

Licenciaturai 

Escuelas 

Superiores 

del IPtH 

Posgrado: 

Centros de Estudios TL-cnol 6g1c.os 

Agropecuarios U:ETA> ~ ~scuela Macional de 

Maestros de Cape.citación para el Trabujo 

Industr-ial <EMAMAC:Il). 

Centros de Estudios Científicos y 

Tecnológicos <CECYTl, Centros de Estudios 

Tecnológicos Agropecuarios CCETA>, Centros 

de Estudios Tecnológicos Forestales <CETF>, 

Centros de Ciencias y Tecnologia del Mar 

<CECYTEMl. 

Institutos Tecnológicos Regionales <ITR>, 

Centro Nacional de Enseñanza Técnica 

Industrial <CENETI>. 

Institutos Tecnológicos Agropecuarios <ITA>, 

Insti tute Tecnológico Forestal <ITFl, 

Instituto Superior de Estudios Tecnoltgicos 

Agropecuarios < ISETA>, Instituto de Ciencia 

y Tecnología del Mar <IECJTEM>. 

Instituto Politécnico Macional <lPN>, Centr-o 

de In•1estigac:i6n y de Estudios Avan::ados 

<CIEA>, 
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Centro tnterdisciplinario de Invest1gaci~n y 

Docencia en Invest1gaciOn T~cn1ca <C!!DET>, 

Centros Regionales de EstL·j1os de Graduado~ 

e Investigación Tec~olOg1ca <CREGITl, Cent1 o 

tfoc1onal de Erf•.1c,;:i.ci6n Técnica CCUET>. 
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orden nunca se rumplió, aunque poco tiempo después en el Colegio 

de San Je>sé d~ 1 os Ne.tur ¿,les se emp!!-:: 6 a enseñar· a 1 os n l ños 

cierto tipo de edL•c~ción secundaria que incluía gramática latina. 

Las escuelas lancaster1anas C20> fueron fundadas en 1822 

vi nit?ron retomar el sistema de ense~anza de manos de las 

6rde~es religiosas establecimientos educativos fundados o 

sosteníclas oor el clero, las cuales habían dec:aido notablemente a 

rai:: de la guerra de Indep~ndencía y la continuación de problemas 

políticos. En estas escuelas se inició la práctica de la 

"<;?ns.er.ar.=;o mutL1a", es. decir. utíli::ando los alumna5 má~ 

3.'.1a:-.::ad::s corno monitor<:·;:;, suavi::.:tndo .::.sí el p,..oblema de. la falta 

de maestros. 

Cada institución de este tipo, constaba de tres secciones: en 

la primera se impartíi', instrucción elemental a los niños, como 

leo:: tura escr-itL1ra, c.tilculo, g:.,:imálic.:< 'l c:atec:1smo; en la 

s~gunda, teoría v práctica del sister:,a Ce er-1ser.a.n;:a mutua de tipo 

secu~d?r-ia con elementos de latín, francés, ~eogr·afia, histor1a, 

mitoloqi1. dibujo y matemátic.::.s. 

<20~ Cfr. Zor,ida Vé:que::, Josefina, et. el. Ensayos sobre 
Historí9 d~ la Fducac:ión en México.Colegio de M6::1co.fléxico 1981. 



Por los años de 1843 a 1857, el s1 stema educat1 ~·o de l i'IS 

escuela~ lancasterianas hablan venido a menos ;unto con los demAs 

tipos de enseñan:?a do la época, tambi.~n deb1do en parte a los 

problemas políticos de entone.es. Aqui to qua se c.onsiderab<:'.I 

segunda enseñan::a, const.a.ba del latin, lógica, ideologia (estudio 

de la génesis de las ideas>. metafisica, fisica, geografía y 

astronomia. 

Hacia 1880, se dió gran impulso a la educación gracias a la 

dedicación que pusieron en ello notables educadores como Don 

Joaquín Baranda, Don Justo Sierra y Don Ignacio Manuel Altamirano 

entre otros. La instrucción de tipo secundaria era parte de la 

que se enseñaba en la Escuela Nacional Preparatoria y en la 

Escuela Nacional para Maestros y constaba de cinco años. 

En 1915, Palavicini encargado del despacho de la SIPBA 

<Secretaria de Instrucción Pública y Bellas Artes>, ac:ordaba un 

nuevo plan 11 
••• La juventud mexicana necesitaba. una ve: terminada 

la prim~ria supe~ior, prepararse para continuar su cultura~ ya 

can una enseñan:a t~cnica de inmediata aplicación en la lucha por 

la ya con las bases preparatorias para 

conocimientos profesionales; el país requeria la 

adquirir 

urgente 

utili2ac:ión de las actividades de sus ciudadanos y, por tanto, 

no podía encerrarlos largos años en las aulas~ y como el promedio 

de vida en el pais era de cuarer.ta años y, para que les. hombres 

rindieran el fruto de sus energías se nece$itaba utili~arlos 

desde temprano •.• " ( 21 > 

!21> Meneses Morales. Ernesto. Op. Cit. Vol. l p. 213-214. 
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Dicho plan respondia ciertamente a las metas de Palavicini: 

la preparación de la juventud, terminada la primaria, con las 

bases para la profesión; la urgencia de emplear a los jóvenes y 

el inicio temprano del trabajo debido a la cortedad de la vida. 

El problema de la vinculación de la primaria con la prepar-atoria 

se resolvía con una carga académica más liviana. Este era el 

pancrama en que se empe=aba a gestar la aparición de la educación 

secundaria. 

Entre tanto, seguía trabajándose en la revisión del plan de 

est~dios de la ENP <Escuela Nacional Preparatoria). A mitad de 

19231 el doctor Bernardo Gastélum, Subsecretario de Educación 

Pública propuso al Consejo Universitario una reorganización de 

los estudios preparatorianos con una clara distinción de la 

enseñanza secundaria, como ampliación de la primaria con los 

sigui entes propósitos: 

1> Revisar la obra correctiva de defectos y desarrollo general de 

los estudiantes, iniciada en la primaria¡ 

2> Vigori~ar, en cada uno, la conciencia de solidariadad con los 

demás; 

3) Formar hábitos de cohesión y cooperación social; y 

4) OTrecer- a todos gran diversidad de actividades, ejercicios y 

enseñan=as, a fin de que cada cual descubriera una vocación y 

pudiera dedicarse a cultivarla. 

Es menester recordar que la secundaria fue creada por la Ley 

de Octubre 

definidos. 

de 1915 en Veracruz~ sin tener objetivos bien 
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Lo educaci6n secund~ria, continuación de la primaria 

supe!"'"ior. no saria obligator-ia, y se desarrollar-ia normalmente en 

tres a~os. con las siguientes ense~an=as sobre: 

1l Los mC'dios de comi.micaci6n intelectual de la hum.<lnidad; 

21 la naturale=a, física, química y bio16gicamente considerada; 

31 l:i cuanti.ficaci6n de los fenómenos; 

4l la vida social; 

5l los medio~ que ayudan a cada uno~ para beneficio individual y 

cole~tivo, a llegar a ser agentes útiles en la producción, 

distribución y circulación de las rique:as. 

El profesor SAenz hi:o que la secundaria dejara de depender 

de la universidad taunque ésta dependía entonces de la 5EP> y 

pasara, en 1924, a un departamento de Enseñanza Secundaria. 

La escuela secundaria constituía una especie de puente entre 

las primarias y las escuelas propiamente universitarias; era una 

institución con métodos apropiados al periodo de la adolescencia, 

13-16 años; ofrecía diferentes m~todos, es decir, variedad en sus 

posibilidades educa~ivas, fle>:ible en sus sistemas; 

proporcionaba diversas salidas hacia di~erentes campos de la 

actividad futura. Tales características hicieron imperiosa la 

creación de un Departamento de Enseñan=a Secundaria. 

En 1q25 y por dec~eto presidencial. se inicia la organización 

del sistema de escuelas secundarias federales funcionando ya 

cuatro planteles educativos de esta índole; dándole vida 

independiente y person~lidad propia al separar los tres primeros 

años de bachi 11 er-ato y d~ la Educac:i 6n t.tormal y denominándole 
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Ciclo de Segunda Ensefr.an~a. 

El decreto del :2 de diciembr-e de 1927, que autor"1-::6 la 

crea o:: i ón de 1 a Dirección de Educa e i 6n Secur.dar i a, da facultad es a 

ésta par~ ~ncArg~r~e de la dirección ltcnica y administrativa de 

las escuelas secl.1ndarias federales, de la inspección y control de.­

las secundarias particulares o de los ciclos o cursos secundarios 

qwe formen parte de las escuelas prep=ratorias particulares y de 

la acción edu<::ativa de los estados, dentro de las leyes y 

criterios establecidos en los concerniente a las 

secundarias. 

escuelas 

En 1931, el presidente Pascual ortiz Rubio firmó el decreto 

de incorporación para escuelas secundarias privadas; éste 

extendía el control del gobierno sobre las escuelas incorporadas 

que estuvieran en manos de organizaciones religiosas. Proscribía 

la enseñanza de la religión, en cualquier forma, en la 

secunda ... i a. los ministros de todos los cr~dos 

enseñar en las e~cuelas incorporadaz.. Se prohibía, también, el 

uso de los slmbolos religiosos en las escuelas. 

Para 1934, la SEP insistía en las finalidades de la educación 

secl.tr.daria tales como cultura general, conservación de la salud, 

servicio social. empleo adecuado del tiempo libre, prácticas 

encauzamiento de la vocación. La SEP 

cui rl01ba. en forma especial, 1 a cátedra de ci v1 smo, al h.aber­

-=re:1da eI grado de maestro en ciencias de educación especiali::ado 

en ci•1ir;mo, fin de capacitar a per:;ona5, que lo cm:eña1 ar1 
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una -.;ólida educación nacional. 

En el peri~do de L~zaro Cárdenas se di6 una reforma radical a 

la educacióni en cuanto a la educación secundaria, ésta se~ia 

socialista. El profa~or Juan B. Sala:ar, Jafe del Departamento de 

Enseñar1=a SecL•ndari.:i en ese entonce~, m;.:-iifcstaba: La 

escuela secundaria era un ciclo postprimario, coeduc:ativo y 

prevocacional, cuyas actividades de taller, prácticas de 

laboratorio. etc.. permiten descubrir aptitudes desconocidas; 

oblig~torio para todo estudio postprimario; popular: no opone 

dificultades de orden económico; democrático: acepta a los hijos 

de los obreros lo mismo que 3. los de la clase media o alta; 

socialista: subordina los intereses del individuo a los de la 

colectividad y no concibe el mejoramiento de éste sin el pleno 

desarrollo de aqu~lla; racionalista (22> : exalta los valores 

tradicionales de 1 a raza y daba a conocer el medio me~:ic:ano para 

félcilitar SLI e;:plotación y vigori;::ar la economía; práctica y 

e:~peri mental: ofrece actividades docentes relacionadas 

estrechamente con el trabajo .•. '' (23> 

Aunado al desarrollo de las escuelas secundarias en este 

periodo, estaba. también, la creación de in~titutos para la 

preparación de maestros para este nivel de enseñan=a; en éstos se 

d.;iba una orientQción socialista de la educación C24>. 

C22l Para profundi=ar en lo que fueron las Escuelas 
Racionalistas. Cfr. Britton John. Radicalismo y Educación en 
M~xico. SEP. Vol, l. 1979 

<2:!) Meneses Morales, Ernesto. Op. Cit. Vol 11 p. 112 
<24l Para un conocimiento más amplio de la educación socialisla 

en el periodo del Gral. Lá=aro Cár·dena$, Cfr. lbJ.Uem. p.5S a 
2""'.'5. 



Con el afán de a11 ~d=r a los obreros, se establecieron en 

1938-1939 escuel~= secundarias para trabajadores, las cuales, sin 

descuid;>ir- los fundal:'lentos de la segunda enseñan:a, iniciarian a 

eEtudientcs en las disciplinaE pi'lra la 

integr~ción económica del pais : agricultura, mineria y otras. Se 

L!nific;;ron los pli3nes y programas de estL1dio para todas las 

~ecundarias dependientes de la SEP. 

Estando el Lic. Avila Camacho en la presidencia, la escuela 

secL\~daria tuvo que luchar contra la amena:a de dos invasiones 

contradictorias de la instrucción primaria y de la instrucción 

superior. Cada ur1a trataba de dominarla para su propio provecho. 

Asi Tue como se intentó hacer dl? ella un bachillerato frustrado o 

rP.ducirla a las propor-ciones de un complemento insignificante de 

?a pri~aria. La secundaria debía ser ante todo una educación para 

la a~ole~cencia • '' ••• Para servir a México, la escuela secundaria 

debia ser una escuela primordialmente educativa que capacitara a 

lo$ jóver:E.>s para el bachillerato universitario o para la 

·1nc:acional t~cnica, pero que jamás ignorara que la gran mayoría 

de ellos no saldria de sus aulas hacia otras, sino afrontar la 

vidR, el combate por la existencia ••• •• C25J 

En 1947 se creó el Departamento de Escuelas Secundarias 

Nocturnas para Trabajadores. Este, jLtnto con el de Enseñanza 

S:=.·cundaria Diurna, el de Foráneas, el de Enseñan:::as Especiales y 

el Particulares, constituían los tres departamentos 

fundamentales de la Dirección General. 

'2'5' Ibi dem p. 2a: 
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Al promediar el año de 1947, existian :o escuelas 

secundarias oficiales : 22 diurnas y 8 nocturnas, adenias de las 

foráneas y federal izadas. 

El increm~nto de la vida econórr.ica y el creciente anht:!'lo de 

mejor ami ente cultural, han tr.:iído la creación de una 

indifer!:'nciación de la segunda enserran=a, actualmente est.:is 

escuel¿os están distribuidas en dos grupos: el general y el de 

segunda enseWan=a especial Clndustriale~, Comerciales, de Corte y 

Ccnh:icci ón, Enseñan;:: a Oom~stica, de Af"tes y Oficios, Trabajo 

Social, Técnicas, etc.>. 

Ambos grupos persiguen las siguientes finalidades: 

1.- Ampliar y ele'1ar la cultura general impart.ida por la escuela 

primaria. 

:2.- V!?lar por- el desenvol vi mí en to integral del 

atendi ende simultáneamente • los aspectos 

intelectual, moral y estético. 

educando, 

físicos, 

3.- Preparur par~. el cumplimiento de los deben::-s cívico-sociales 

dentro del régimen democrático de nuestro paí~. 

Entre las sucesiv;:i;~ reformas de qL1e ha sido objeto la 

ese u el a seC:L!ndar i a, tal ve;: la más i mpot"tante es la que tuvo 

efe.:to en !~44. Dicha rcfor.Tl.J. pn~vino un aumento considerable de 

ho~as ~e clase e~ la~ a~ignaturac fundnmcntalcs tespa~ol y 

~~ti~!~!c~~l. D~! ccmo o~ la~ formati~as del ciudadano !civismo e 

"'!~·.t.wi -.} : el impul;:.o, nu/ refor;:?ado d~ li!S prácticas de taller; 

1~ pr-áctic-a dc:l esh.1dio dirigido y la supresión de tare.:,s a 
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dct:'lici 1 io; !a introducción de programas sem1abiertos y de 

;ictividades q•.•i:> plled;:in <Ser· libremente elegidas por el alumno 

tmateri¿\S optativas): y la formación de grupos móviles; el 

es+-.ablccimient.o de horarios flex.ibles y el trabajo por equipo$ 

e$C01 ares. 

Promotor de las mudanzas que e:~perimentaba la educ:.aciOn en 

México en la tercera d~cada del siglo, era un grupo de pedagogos 

1 aboriosos, inteligentes e influidos poderosamente por la 

doctrina de John De~·iey. Fue jefe de este grupo el maestro Moisés 

S~en:? C1892-1941). 

Las ideas pedagógicas del profesor Mois~s Sáenz se 

documentaban en la doctrina vitalista y social de la educación. 

11 
••• La educación, di ce, está i nt imamente ligada con 1 a vi de;. 

humana; es de hecho el proceso de modificaciones y 

reconstrucciones de la e::perienci a humana, siguiendo directivas 

válidas, posibles y deseables. Hablar de valores educativos, es 

hablar de finalidades de la vida. No es, pues, el tópico de la 

edL1caci6n problema falso y ocioso ••• En suma, las finalidades y 

orientaciones concretas de la educación son: la buena salud, el 

dominio de las técnicas fundamentales, la ciudadanía, la 

producción utili~ariA, el empleo adecuado del tiempo libr·e~ la 

participación dign~ en la vida doméstica y la formación del 

c~r~c:ter ~tir:o. Real i :ar e!E.tos pr-opú':i1 tCJb e:. l ó ta; Ea ::::1:: lo':> 

educ:dorE5, mti-:; no ~olamP-nte de los m.:-.estros ••• " <26) 

C26) Vidales D~la~do, l5~ael. Orientación Educativa. Primer 
Grade, E:nseñ~n:a· Secundaria. Ed. Limusa. Mé~:ico. 1986, p.18 
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El marco leg.:il en que se presenta la e::istencie; 

func:ionamiento de las ecuelas secundaria=-, se er1cuentr·a en los 

doc:L•mertos sigui entes: 

l.- De~r-c>t-.o Pr"'es.idencial del 24 de t1gr.:·:.to de> 19:'.::S. flúr.-•• 1648 qLtC-

eutori::a a la Secl"'etar-~.:i de Educación F'úbl1c:a, par.a. crea!" 

esc~clas secund.:i~tas darles ta organi::ación que ;u~gue 

ccn·1eniente. <Plutarco E. Calles, Fresid~nte de la República 

y José Manuel Puig C~sauranc, Sl"'io. de Educación PUblicaJ. 

2.- Decreto del 22 de d1ciembre de 1q25~ NUm. 1850 por el que se 

autol"'i::ó a la Secr""etarlo:i de Ed1.1caci6n Pública para no admitir 

.alumnos de primer cursa en la Escuela Nacional PrGparatoria, 

d•_1rante el aiio de 192b y segregar- del Plan de Estudios de 

dichci preparatoria, los C\.1rsos :;ecundarios. 

3. - OecretC\ de 1927 que crea la Dirección de Enseñan;:¿¡, 

Securdaria, dentro de l¿¡, SEP, encargada de la Dirección 

Téc~ic? de las secund~rias oficiale5 y de la inspección y 

control de las particulares. 

'1.- Oecr·eto expedido el 26 de diciembre de 1931, siendo Srio. de 

Educación Póblica, l'larciso Bassols Batalla, que hc.cia 

e~tensivo el carácter laico de la educación a la~ escuelas 

secundarias, 

Actualmente~ l:i. esci..!el.;i. secundaria curr.ple do=. funciones, 

p.3ira unos es el término de sLts e=tud1os, ya q .. le por di ferenles 

r-~:-:or;e1o; no podr~11 seguir !?Studiando y la escuela les ofre=e una 

intelectual y manu3l para qL1e puedan 

emrleer·5e dc~crosamente; otros seguirán estudiando y la escuela 
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cur;.p~C? unn fL·.nción de trti.nsito. Ig•.1almente, la secundaria es 

forma ti va e informa.ti va; forma ti va por su prpocup3ci On en .:-.yudar 

al estudiante a la realización plena com~ per~on~~ e informati~a 

por las de 

instruc::::ión. 

La or;ani:ación de l~s escuela& ~ecundarias es igual en 

t~rmincs generales, y sólo existen diferencias de orden 

administrc:i.tivo i'1terno. En 1"1éxico hay tres sectores que ofrecen 

o~icialmente este tipo de ed~cación: la Federación, el Estado y 

el Sector Privado. 
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1. '.'. 1 MDDílLIDADES DE LA EDUCACIDN MEDIA BASicr,: GENERALIDADES 

Al fin~lizar los seis años de educación primaria obligatoria, 

el estudiante ingrc=~ ~l ciclo medio básico de la secundar1a, de 

tres años de duración: 

a. r~!.1ede con':.inuar sus estudios en la secundaria general; 

b. Puede ingresar en la secundaria técnica; 

c. Puede optar por la enseñan=a terminal elemental; o 

d. puede ingresar directamente al trabajo, siempre y cuando tenga 

catorce o diesciseis años. (271 

a> La secundaria general está formada por cuatro diferentes 

modalidades, a saber: la secundaria genral en las escuelas, la 

telesecunda.ria~ la secundaria para tr-abajadores <escuelas 

nocturnas> y la secundaria abierta. En las escuelas 

secundarias generales se continuan y amplían los conocimientos 

básicos de las ciencias sociales y naturales. La acreditaci6n 

de esta modalidad educativa permite continuar estudios a nivel 

medio <E.uperior, y no confiero una Cólificación ocupacional. 

bl La secundaria técnica esta integrada por cuatro modalidades: 

1 a Secundari-o>. Tecnológica Agropecuaria, la Forestal, la 

Industrial y/o Comercial y la Pesquera. En esta modalidades se 

imparten las materias correspondientes a la educación media 

básica y se cap~cita ~ los educandos en el traba.JO productivo 

de cada una d~ las ramas de especialidad mencionadas. Sus 

C27l Constitución de los Estados Unidos Mexicanos. Art. 123-111 y 
Ley Federal del Trabajo. Titulo Quinto Bis. 
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estudios son equivalentes a los de la secundaria general. 

permitiendo el acceso al nivel medio super1or. Por tanto, la -

!::atificaci6n que otorga es tanto académica. (propedeUtical, 

como ocupacional. 

el Por llltimo, la tercenl opción, la técn.ica terminal, exige, en 

prin~ipio~ como antecedente educativo la educación primaria. 

Su dur~ci6n es de un año y su finalidad es la de capacitar al 

educando como obrero especiali:ado para que se incorpore 

r~pidamer1te al proceso productivo. La enseñanza terminal 

elemental comprende los Centros de Capacitación para el 

Trahajo Agropecuario o Industrial <CECATAS y CECATIS>; otorga 

una acreditación con valor ónicamente ocupacional, 

Finali2ados los estudios propedeúticos del ni'lel medio 

bár.ico~ ya sea en la modalidad general o técnica, el alumno puede 

opt :.>r pc:.r cuatro ti pos diferentes de educación me di a superior; 

continuar sus estudios en la Preparatoria general: elegir el 

Bachillerato Tecnológico; seguir la EdL1cación Normal, o preferir 

las vías te~min~les a nivel medio superior. 
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1.2.2. LA SECUNDARIA TECNICA 

A finales del sexenio de Rui:z Cortíne:? (1957> se creó el 

Consejo T~cnico Consultivo de Segunda Enseñanza, éste procedió de 

inmediato a elaborar su propio reglamento que normabü sus 

múltiples actividades. 

Es a partir de una serie de artículos que publicó Lombardo 

Toledano, en 1958, acerca de que no encontraba satisfactorio el 

estado de la secundaria, que se empe=aron cuestionar los 

principios, fundamentos, planes, programas, etc. de ésta. Segón 

él. los defectos de la secundaria eran que 11 
••• Carecía de 

vinculación orgánica, pedagógica y científica con la primaria; el 

plan de estudios no obedecía a un ordenamiento racional y 

metódico de las asignaturas; no era continuación de la primaria 

ni antecedente de los estudios voc:ac:ionales ni técnicos (sólo el 

11'l. de los 

secundaria); 

recargaba 

que finalizaban la primaria proseguían 

adolecía de la superficie de la primaria y, 

en la 

ademés 

los alumnos de trabajo; estaba lejos de ser 

preparación para la vida ..• tenia un sistema infantil de 

exámenes, semejante al usado "en las revistas y periódicos 

comerciales para entretener a sus lectores" ••. y concluía" •.• Este 

exámen lleva a la conclusión de que se necesita un análisis 

critica, exhaustivo y severa de esta institución tan importante 

para el porvenir del puebla mexicano ..• '' <281 

T~rnbién criticaba el que estuviera tan descuidada la 

educación técnica, habiendo entrado México en la etapa de la 

C2Bl Mene5es Morales, Ernesto. Vol. II Op. Cit. p. 414 
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industrialización. 

Estas críticas, aunadas a los trabajos de rev1siOn de planes. 

programas, principios y fundamentos que se reali::aror. en la 

Segunda Asamblea Plenaria del Consejo f.Jacional Técnica de la 

Educación, en julio 29 de 1959, hicieren po;.ible- que en ~;:;.te año 

se instit~yera la Escuela Secundaria Técnica (aunque fue ct·eada 

en 1958). estableciendo los lineamier.tos para su funcionamiento y 

papel qu~ abría de desempeñar en la sociedad. Esto iba a permitir 

q1.1e los alumnc~ pudieran continuar estudios !:.uperiore$ y los 

capacitara en actividades industriales y comerciales, con ul fin 

de que les jóvenes que no pudieran continuar- sus estudios 

cont.?ran con elementos para incorpor¿r·::.e ...tl rr1erc¿¡,do di:? tr-abajo. 

Lo;:; objetivos de l¿:i edL1c..-~c;_,~.~ secundar-la que se hicieron 

también e::t.nnsi •10;::. ''ª' :;i. la secw.ndari a t~cnica, quedaron de 1 a 

" ••• Fomentar el desenvol ·1imie:nto de la 

~r-~~~~lidad del alumno iniciado du;·dnte la ed~cación primaria; 

estimular s._1=. acti.tL1des a fin de que participara activamente en 

su p1·opi,; fof"::"J:lCi~n, :roerceé ~ 1¿1 e.'.per-iencia del trabajo en las 

at.11 as~ 1 abor.01.t:=ir-ios y taller-es escolares; propof"cionar al alumno 

lri.,,_ c=ir...,o;:i:1'.i'O?nlos índi.;pensables asi como el adiestramiento en 

l?s prácti~3s necesarias para ingresar en el ciclo preparatorio o 

en la vccacionel técnica; despertar su interés por el conveniente 

?pr-ovechamiento de los recursos del pais; encau2ar su sentido de 

responsabilidad indi·1idual y de colaboración social; fomentar su 

civ~smo; .familiarizarlo con el conocimiento de las instituciones 
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ft.Jndamental es de la república •.• 11 <29) 

Fue en 1958 que los Institutos Tecnológicos Regionales 

atendian la enseñanza prevocacional, la capacitación para el 

trabajo industrial y la enseñanza vocacional. En 1959, ~ueron 

sepaíadeis del IF'N. A partir de 1969, s~ separó de los Institutos 

el Nivel Medio Básico, dedicándose éstos a la formación de 

técnicos especializados, preparatoria t~cnica y carrreras 

profesionales de licenciatura. 

Así, tenemos que. un paso determinante dado por la Secretaria 

de Educación Pública en favor las escuelas de enseñanza técnica 

en general, fue la reestructuración del plan de estudios de 

secundaria que di6 origen a la secundaria técnica. 

Dicho plan de estudios entró en vigor en septiembre 1o~ de 

1960. En la secundaria tácnica se empezaron a impartir materias 

académicas para obtener los conocimientos necesaf"ios para 

continuar estudios superiores, estos conocimientos también se dan 

en las secund~rias de otro tipo. La diferencia es que en las 

secundarias t~cnicas, adem~s, también se capacita a los alumnos 

en adiestramiento industrial agricola o comercial, específicos de 

la región, con el propósito de que aquellos jóvenes que no puedan 

o deseen continuar estudios superiores, no queden desamparados 

por falta de elementos de lucha, sino por el contrario, estén en 

capacidad de incorporarse decorosamente a la vida productiva ciel 

lugar. 

(2t;i) La Dbri\ Educativa en el Se:~enio 1958-1964. f'lé:<ico= 
Secretaria de Educac:ión Pública 1964 pp. 118-119 
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Durante este se~enio, 1958-1964, se fundaron 31 escuelas 

sec:undarias técnicas, c:on funcionamiento de doble turno. 

En diversas reuniones celebradas poi· e~os años, se c:onvino en 

que la secundaria debía proporcionar al alumno la mejor condición 

para enfrentarse a la vida o seguir estudios superiores. Por 

tanto, la secundaria debía despertar la inclinación hacia las 

ocupaciones de la región y, si era posible, hacia el trabajo 

e~perto que constituyera el mejor antecedente de la técnica, 

industrial, agrícola y que capacitara para el bachillerato 

uni ver si tar i o. 

Por ende, el proyecto de reformas subrayó que la unidad en la 

secundaria debería aparecer en varios aspectos: 

11 El concepto de éstas y sus objetivos generales; 

2) 5u realización normal en tres años; 

3) El tiempo total dedicado a cada grado dentro del ciclo; y 

4) El mínimo de materias comunes. 

Por esas fechas, la secundaria técnica se había implantado 

independiente de los cursos cortos de preparación técnica 

elemental y de las carreras comerciales. Tuvo un incremento del 

33.6 % respecto de 1958; habiendo una pQblaci6n total de alumnos 

de 10,912. 

A patir de entonces, la modalidad "aprer1der produciendo" es 

el m~todo adoptado por las escuelas secundarias técnicas. La 

varinte del término i~plica que la prim~1·ia no lrata de producir, 

sino pr-eferentelT'.Gnte de promover las h.?.bi ~ !.d:1de~ del hc-.cef" 

human?, mientras que en la secundar·i~ se &~ade el concepto de 



apt·o>:imando al alumno a la::; 

re~ponsabilidadei::: y e~~igencias de la vida moderna. Los nuevos 

r,t·ng~·.-.rr.!1:=,. que sP. habi ar-, refwrmul ado, han len1 do una apl l ca.c1 ón 

más tecnológicas indu::;lr iale"'' 

comerciales y de artcEenias. La tradicional 

enseñanza de los oficios, mediante el trabaJO individ\lal y de 

proyecto f~e substituido por el trabajo en equipo y de procesos 

mE'di"ntt· los cu~les es posible que los estLu::lianleri, aparte las 

manw<tl idadec:. cot·re<::pondi entes, adquieran nociones b.o\sicas sobr'e 

producción y productividad. El nivel tecnológico relativo a este 

ciclo se identifica con la actividad operativa, es decir, los 

medios para la formación tecnológica son las herramientas y las 

máquinas de taller '' ••• Ya no se trata de sólo hacer sino de 

operar y controlar las máquinas que hacen sustituyendo a las 

manos. La destreza mental incluye, por tanto el conocimiento de 

los instrumentos y las máquinas. El trabajo en equipo, a su ve::, 

revela al e5colar cómo producir más en menos tiempo, can más alta 

calidad y conforme a tiempos y mivimientos programados. Eslo 

permite que el adolescente que abandona la escuela secundaria 

técnica pueda adaptarse más rápidamente a cualquier campo de 

actividad remunerada; o que les sean más comprensibles los temas 

y los problemas que haya de afrontar en estudios 

superiores ••. " C:!O) 

En ~l se~:enio de Día::: Orda.;: (1964-1970>, algo de lo más 

C"30l Mendo.::a Avila, Eusebio. Op. Cit. pp. 71-72 
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relevante fue que, los 17 Centros de Capacitación para el 
, 

Trabajo. que establec:i6 con anterioridad la Secretaria, se fL1eron 

transformu:ndo paulatina.mente en Escuelas Tecnológicas 

AgropecL1arias con el propósito de utili::ar s~s instalaciones en 

la impartic:ión de la enseñan::a sec:Ltndaria técnica, con 

prepar.ación para actividades de campo y con cur·sos cortos de 

adiestramiento. Se fundan asi, 34 escuelas e.en carácter 

experimental en 1967. 

A partir del periodo de Lui:. Echeverria (1970-1976> la 

Dirección General de EdLtcación Tecnológica Industrial CDGETI> 

realiza su labor a través de varias subdirecc1ones que coordinan 

respectivamente las actividad es de 1 os centros de capaci taci 6n 

para el trabajo industrial; las escuelas t.ecnológicas 

industriales foráneas y las escuelas tecnológicas en el Distrito 

Federal; los centros de estudios tecnológicos de carácter 

terminal, y los centros de estudios científicos y tecnológicos de 

cciráctet· propedeútico~ 

Para facilitar su münejo y control, las escuelas tecnológicas 

industriales y comerciales se subdividieron en foráneas y del 

Dist~ito Federal, pero en el fondo, el punto de vista doctrinario 

y académico. corresponden ambas a la secundaria tl':cnica. 

Por decrE!to del 11 de septiembre de 1978 (en el periodo de 

López Portillo) se dispuso la segregación de todas las escuelas 

de nivel me di o básico de la Dirección General de Educaci On 

Tecnológica Industrial, agrupándolas en la nueva Dirección 

General de Educación Secundaria Técnica CDGEST>. 
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De est~ manera. las e~cuelas tecnológicae, industriales, 

comer""ciales~ agropecu=-.rias ¡ pesqueras, queda1·on comprendidas 

dsntro de la secundaria técnica que e:. en realidad el modelo bajo 

el cual estári estructurada$ académicamente, por lo que esta 

medida resulta congruente. 

La Dirección General de Educación Secundaria Técnica 

establece las normas para este nivel y tipo de estudios, mientras 

que las delegaciones estatales se encargan de aplicarlas a nivel 

cperati ve. Con estas medidas se ha logrado una clara 

desconcentración. 

En la década de los ochentas, las escuelas seCLtndarias 

t~cnicas tuvieron un gran auge~ ya que contaron con mucho apoyo, 

tanto de las autoridades gubernamental es. como educativas, 

aportando un gran presupuesto para la creación de muchas de 

ellas. 

En est~ década se crearon u:r~~=rjnr de ochenta ascuelas en el 

Estado de Mé::ico. En la ac:tualidad existen 135J dentro de las 

cuale~ ~e han implementado 40 talleresJ como: electrónicaJ 

electric:idad~ c:arpinter!a, industria del vestido, mec.3.nica, 

máquinas y herramientas, contabilidad, secretariado, soldadura y 

agricultura~ apiculturaJ silvicultura, 

porcic:ultura. proceso conservación de alimentos <cocina>, 

dibujo técnico, piscicultura, ~t~. 

En algun~s de estas escuelas e}:istcn programas de apoyo para 

la comunidad <sobretodo en el campo y también, en algunas 

escuelas de Neza>, donde los alumnos, dirigidos por sus 

49 



profesores de actividades tecnológicas, dan servicio la 

comunidad; y esto es controlado por cooperativas de producción 

que se encuentran dentro de las mismas escuelas. 

Diversas medidas $C> ht1.n instrument.:<1do pari\ dar- flexibilidad y 

coherencia a la estructura del sistema de educación tecnológica; 

sin embargo persisten a un serios problemas que afectan la 

calidad .• e-ficiencia y eficacia de los servicios educativos que se 

imparten. En el nivel medio básico se percibe una adecuada 

permeabilidad horizontal entre los diversos tipos de enseñanza, 

ya que la secundaria t~cnic:.a se conforma de los mismos contenidos 

de la educ:.ac:.ión general, más asignaturas de laborator·ios y 

talleres orientados a constituir una educación más integral. Sin 

embar""go, a•~n cuando el antecedente requerido es la primaria, no 

constituye con ella todavia un modelo integrado de educación 

general básica con orientación de preingreso al trabajo. 

Las escuelas secundarias técnicas son instituciones educativas 

de carácter eminentemente formativo para el trabajo y que, entre 

otros, tienen por objeto brindar al educando conforme al plan 

programas de estudio aprobados, una formación tec.nológica que 

facilite su incorporación al trabajo productivo; lograr que los 

alt.•mnos comprendan que las ideas tienen un "alar trascendente en 

la medida en que somos capaces de plasmarlas en obras; lograr que 

"'dqLtieran conciencia sobre el buen aprovechamiento de los 

rec:.1.1rsos naturales en bien de la sociedad;que logren L\Oa adec..uada 

coordin~c.ión de lo~ órganos sensoriales del cuerpo humano, con 

mir?3 al dominio de miqui1~a5 e instrumentos emplc~dos en :a 
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produccitn; que adquiEran hábitos y habilid~des que les faciliten 

c.:ipaci ddd inicia: para la incorpor·aciOn al 

!;;Ocialmente 1jtil. 

!..::ir;. prc.gra.r.-1ao;:. de Ac"t i vi dad e:.. Tecnol Ogi cas están or-gani zadc.s 

con base en un nócleo de pl¿>nes de acción, que integran a su 

alrededor diversos aspecto~ del conoc1miento humano 't a través de 

su ej~cución plantean una serie de análi~is intelectuales y 

realizaciones mat~riales que se relacionun con las demás áreas a 

las que sirven. en muchos casos, como marco de actividades de 

expresión. 

En cada uno de los talleres de las diversas actividades 

tecnológicas se desarrolla el proceso enseñanza-aprendizaje, 

basado en: un programa especifico con procedimientos, técnicas, 

metodología didáctica y evaluación respectivas. 

En el proceso educativo de las Actividades Tecnológicas, la 

habi 1 i dades. 

conocimiento 

del educando haci~ el desarrollo de hábitos, 

destrezas 

operativo 

y actitudes 

entre otros, 

comprende, dentro 

los principios 

del 

de 

organi~aciOn y administración en la pr~ducci6n, así como también, 

que adquiera habilidades básicas de la más variada aplicabilidad 

en la escuela y en la vida. 

Tod.;1 actividad tecnológica está interrelacionada con la 

higiene y segurid~d industrial, tanto en lo generdl como en lo 

espec: i f i co; los l~lleres pat·a tac actividades tecnológicas 

cuent~n con una bD.;:.e l)nica de or-gani:ación y funcionamiento que 

penrd te el 1"1sarrol lo c:ontinw.o del pr·oces.o educativo en el los 
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impartido. 

Al terminar el ciclo de educación secundaria técnica, el 

alumno recibe un diploma que tii:?rii? un VCc\lcr a nivel de Auxiliar 

Técnico, y etlo le d~"l t~mbit>n, un c..:irácter de adLtcación terminal 

para aquel los alumnos egresados que qui eran trabajar; o para 

continuar especiali=ándose, ya sea en carreras cortas 

(institutos) o en escuelas del nivel medio superior de enseñanza 

té'cnic:e1, o bien con la opción de continuar sus estudios en la 

carrera de su preferencia. 
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CAPITULO II 

LA ENSEÑANZA DE LAS CIENCIAS SOCIALES EN EL NIVEL MEDIO BASICO 
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2, 1 UEICACJDN DE LAS CIENCIAS SOCIALES W EL PLAN DE ESTUDIO 

El Area de las ciencias sociales quedó establecida en el año 

de 1974 en el plan de estudios de la educación media básica, su 

presentación y pl anteami en to quedó pl asm¡¡do en E'l docum;-nto 

oficial ''Resoluciones de Chetumal ". Este documento surge corno 

consecuencia de la reforma educativa que ya se venia gestando en 

el plano educativo a nivel nacional. Se propuso reformar las 

estructuras políticas, económicas y sociales a fin de adecuarlas 

a las aspiraciones de la comunidad nacional. Nuestra educación 

est~ condicionada por el cambio social y económico, pero al mismo 

tiempo influye de manera determinante sobre éste, orientaf.idolo 

conforme a las aspiraciones populares 

".,.La renovaci 6n del sistema educativo debe ser integral, 

porque el sistema es un todo donde no puede modificarse una de 

sus partes sin afectar a las dem~s. La organización del sistema 

debe perseguir la actualización permünente, la flexibilidad de su 

estructura crgánica 'I la apertura que haga 11 egar las 

oportunidades educativas a todos los sectores de la 

pobl ac:i. 6n ••• 11 (31 l 

Ahora bien, en nuestl"'o país la educación primaria y la 

secundaria constituyen una unidad que ha de operar como una 

educaci On genel"'al básica Cde ahí el pl anteami en to sobre la 

integración de la. ~dlt!:aci 6n básica de diez grados), popular, 

ft•nci onal, e:.enc i al merite forma.ti va, encargada de promover el 

<31l Educación Media Básica. Resoluciones de Chetumal. SEP. 
Mé:dco.1974. p. 14 
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desarrollo integral del educando y de dar los fundamentos de una 

formaci On que 1 e permita proseguir estudios del nivel inmediato 

superior o incorporarse a la vida productiva, 

En el nivel secundario los planes de estudio para ciencias 

sociales se propusieron en las dos modalidades: por asignatura­

historia, geografía y civismo- y globalizada -como ciencias 

sociales. Esto se debió a que se presentaron, por un lado, planes 

y programas de estudio por asignatura, y por el otro, también, 

planes y programas pcr área, 

Se menciono que la iunción formativa de los contenidos de 

ense"anza debe responder las siguientes preguntas: ¿qué 

significará para la vida actual y futura el estudio de los temas 

o conjunto de temas?, ¿qué implicará el desarrollo?, ¿cómo 

impulsará para alcanzar capacidades y aptitudes útiles para la 

vida futura?, ¿de qué manera el educando podrá integrar en su 

vida diaria los conocimientos adquiridos de las materias de 

aprendizaje?. 

Es necesario preguntarnos, también, ¿cuál es y como funciona 

el contenido de enseñanza para que resulte válido y para que el 

tema tenga permanencia en el alumno?, así mismo, debemos 

preguntarnos ¿hasta qué punto una unidad de enseñanza comprende 

los problemas fundamentales, 1 as si tuaci enes importantes y 1 os 

valores y m~todos que necesita el estudiante? 

Hay varias formas de organizar la materia de enseñanza que 

respnnda a un sentido didáctico-metódico y que pueda guiarnos 

para que los temas sean seleccionados en forma condensada o en 
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forma ejemplificada. Para este fin contamos con dos opciones 

generalmente usadas para ordenar el material de enseñanza; estas 

opcí enes han si do discutidas y en ocací ones controvertidas, esto 

fue lo que p.:asó en las " Resoluciones de Chctumal ". 

Algunos autores piensan que todav{a no es posible llegar 

una decisión respecto de cuál es la forma más conveniente para 

pr-esentar­

r-eferi mos 

los maestros los programas de enseñan:a; nos 

los programas por materias o asignaturas que se 

practican desde hace mucho tiempo en las escuelas de todos los 

niveles y a la forma que ha recibido el nombre de organización de 

la materia globali:ada o integrada, que consiste en que, en lugar 

de orientarse de acuer-do ccn las distintas materias de enseñanza, 

se encauza por- medio de problemas, fenómenos o totalidades 

vitales que se proponen como centro del desarrollo de la 

enseñan2a. como punto de partida para el desarrollo de un 

conjunto de temas conectados entre si, por el problema central. 

Entre estas dos alternativas puede optarse por el orden 

lógico de las ciencias o materias, o por el contrario, optar por 

una organización de la enseñanza en forma globalizada o 

integrada. 

Aquí nos encontramos ante el problema de decidir- si la 

integración debe abarcar a sólo algunas asignaturas o materias, a 

muchas de ellas o debe abarcarlas a todas, y además, decidir si 

debe contener muchas o pocas unidades formativas. 

Las ponencias y planteamientos presentados en Chetumal -1974-

para conformar los planes y programas de estudio por asignatura 
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o materia se fundamentaron de la siguiente forma: ' .•. que la 

educación o la enseO.J.nza deben seguir· el c:amino de la propia 

c:ienc:iu. de otro medo, astaríJmos afirmando que la ciencia nada 

tien~ qL1e ver con 13 e~cuela ... Es universalmente admitido que los 

~ono~imientos humanos se han ido dividiendo, naturalmente en el 

de~arrollo de la civilización, en áreas claramente determinadas y 

organizadas, que en cierto modo corresponden a la estructura 

organización de nuestras funciones psicológicas .•• " (32> 

Como hemos advertido, esa estructura viene a ser 

consecuencia de una prolongada evolución histórica y psicológica 

qLIP. nos ha permitido llegar al alto grado de conocimientos y al 

aprovechamiento de la naturale=a, para la satisfacción de 

nuestras necesidades. 

Resulta natural que estos conocimientos generales se 

organicen en la educación~ atendiendo a la división del 

conocimiento que han ido estableciendo las ciencias. Algunos 

autores consideran que solamente organizado el conocimiento, por 

medio d~ área~ o materias bien ordenadas, puede facilitarse al 

alumno el acceso a la gran cantidad de conocimientos que 

encuentra en la vida par~ ordenarlos y clasificarlos hasta llegar 

i!' domi n;;1rl os. 

Los que proponen 1 a enseñan;: a por materias consideran que no 

pued~ proceder~e de otra manera si se quiere realmente aprender y 

~P. pretende adquirir el conocimiento del mundo que nos rodea , y 

C3?l Bolaños Martir.ez. Víctor H. Doctrina, Metodología y 
Fv~luación P~dagógica. ~OLNAMAEP. México 1981 p. 93 
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oue para e<E.to hay que estudiarlo desde los diversos puntos de 

vista como el biol6gico~ geográfico~ histórico, etc. Se afirma 

que esta orientación tiene su origen en l<i esencia misma del 

hombre, porqL1e por medio de un a:-.t.1 isis de e>slc lipo~ puede 

llegar a conocer y a comprender la realidudi son, se dicB, en el 

fondo e~tos aspectos esencia misma de su ser intelectual y la 

guían ~n su obra prActi::a y en diversos aspectos de su existencia 

humana. 

Piensan que s61 o asi encuentran las vi as necesarias, por 

medio de las cuales la inteligencia puede prepararse para que la 

nueva gener~ción llegue a comprender el mundo y hacerse dueño de 

~l. 

La enseñanza por materias presupone la existencia de un 

programa escolar organizado por disciplinas científicas. 

Para que esto se logre se hace necesario armonizar la 

estrui::tl1ra lógicu de l<i u<r.ignatura científica con la psicología 

del ~lumno; e~to e!3, c:onci liar el carácter abstracto e impersonal 

rie los contenidos c:ie~tif icos de las materias con la experiencia 

real, vivida por el alumno y con su capacidad personal de 

=iná1'isis. síntesis, abstracción y generalización. 

Los prog~am"'s por materias, aconsejan que se seleccione 

cui dadc<:<Jmente sus contenidos, de manera que estos puedan se,.­

asi l""d lados por quief" lo; ha de aprender. 

Afirman que el programa pcr materias fa•.iorec:e el orden del 

trabajo do:>cente para que el desarrollo y aprendizaje pLteda 

enlazarse más fácilmente con el antecedente y con el consecuente. 
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Se if'si ste en que el orden en que se trata cada asunto, en el 

pro~rAma de la mater13, favorece el aprendi~aJe y ~ace que el 

prod• .. •r-to de la enseñar.:c1 sea :ntis firme. 

Se qfirma, quo esta estructuración no se opone a qup cua~do 

sPa indicado se relacionen entre si las diversas asignaturas. 

Opinan quP. los programas por materia en la escuela pritr1aria, 

son convenientes para todos los años. pero sobretodo en los 

grados superiores. 

En la enseñan:!"a por m~terías, toda acción educativa tiende a 

ser un p!"'oblema didáctico y pedagógico que se fundamenta en los 

p~incipios sistemáticos que subyacen en las ciencias y que 

?d~uieren el carácter de ordenamiento progresivo en las materias. 

Así es que ~uando se estructura dicho plan de estudios desde 

el punto de vista lógico y objetivo, desde lo más elemental a lo 

más complic~do, de lo más simple a lo más complejo, se advierten 

el orderiam\ento y procesos temporales. 

Si m embargo, si tomamos en cuenta que el ordena.miento 

progresivo de temas y la fragmEntación de materias se tiene que 

reali~a~ simultáneamente en muchas asignaturas, que se van 

desñrrollando par~lelas a través de los cursos de estudio, 

enc:ontraremos que e>:isten verdaderac;:.. c:ompl icaciones. Podemos 

menci on.;i!'"' 1 a obl i gatori c:dc:i.d de un horario que nLinca puede lograr 

out:.> Pl nivel de? =':Jrnplejidad entf'"e una y otra materia marchen al 

mi~mo p~so; se ccrre el peligro de que eAistan repeticiones 

tem~t•.-a:. o metodol 6gicas en l.;is matE·r-ias y aún contraposiciones 

aparentes por el manejo de diferentes métodos; también se corre 
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el pelig,-o de incurrt.r en s•J;J'.?rabundanc:ia. te:nálica, desc.onec:tah1 

rlentr~ de est~ simultaneidad, casi i~pos1ble de int~rr~lacioriar 

cient:Tic~ con le ~rd~!idad que en =aja rama opera. 

Hciy que advetir q:...!~ ~!? dan a conocer al alLtmno como elementos 

"'iSl<?dos y e~pe:::Hiccs los que er. la vida real se le presentan 

co~o un todo o como ur.idad; sobretodo en la inteligencig infantil 

estos ~enóm~no~ ~e encuentran unidos y no es muy indicado que la 

ar:ción dic1ác:tic:,3 los corte en iragmer,tos que pueden no resultarle 

signl"icatívos. Puede llegarse .:;.si a destruir la relación del 

¿.}u'T'no e-ar. los Tenó~enos ·¡con las cosas~ y caerse 1 .. u1a 

'i?risC?ñ"lnza abstr~-:.ta que no se asi=nt.ln con firmeza en la memoria 

ven l~ e::per!e~cia é~ les a!umnos, con lo que 5e corre el riesgo 

d~ qt1edar en e! ~!vido; 1
' .... Esto ~l~n d~ estudios posibilita un 

t~po de práctica educativa que se limita & dar información al 

~1 umnc-. ya ::e':\ pnr e! maestr:i~ por un alumno por medio 

aud. ovi su?.1, ~r. dctr i rrcn to de ! as proce~a$ de el abo1-ac i ón de 1 a 

info..-:n,,.,..1 "'""· r°'E' e5~~ f::irma, el alurr.no es un espectador ante el 

l"'.'t'-j~to :jr. ent•.!~ic. el i:•.!a! ozólc debi::: ser retenido, memurizado y 

d~·1v~lto ~l docen~c cu~nd~ éste lo solicita ••• '' (J3> 

T~-:-r.1en e~ Ce ccnsider::;.r qi..!e se enfr;:;>nta al riesgo en la. 

Y el c;;1.ráctc ... siste.'Tlé.tic:o de ~u Ei.prendi::c..J.:..~ 

r""1Rci6n co!"' !n~ fenGrr;enos r!:-~!~s de? :.:s '.tid~. E~ a~umno no 

c:;~1 !"'~~:: l?~ ...... l~;'. c.'1gP.!.. E;;:..:t/OS s:.t.1·;:: i, . ._,,·oblemdl1c.a 
':''.1rr-'r:!..: 1 .;i~. Ed. T:<Ilu:.:., t'.~.:!t.c. 1783 ¡.:. • ...;.:; 



par~ el ~~ga de ciencia~ soci~les ~urte de que el principio óe la 

toti'\lid"1d e$ dr.- ~r~n i.ilportancia en los medios docentes., en 

• .. i rtud rle que fundamer:ta~ psicol ógi c:.a y pedagOgi camente, una 

la integración d~ los c:orilE:>nido~ de 

disciplinus a.fine<:=. ar: jireas do api-er.di~aje. Según este prirn;:ipíll, 

toda<;: 1 ss pers::mao;: pO$Qemos un pronunc.í ado i nlerés pot l u 

tnt~lié~c!. '!'s.to s-o;:;. pO"" aque~l.:is re¿¡lídade:s h~chas y form""das de:-

tal m~~~r~ que n~ f~lta ~~ellas ninguna je sus p~rtes esen~iales 

l;:<E.+:t' interés t¡UC? r.-1 ir.di••:id\Jt.i ;,;.icnte por la totalidad " ••• e:. 

l.:\ plenit-1d dQ sentido er. todas lae:. regiones del 

ec:t:u.:ir- .• sentir, pen~ar y co:icebir humanes~ que ha de verse ~n 

verdode.·~m<?nt~ cre~dora da! hombre.,." (34) ~¡ 

c~r~ctJ?:'" t.otalis"::3. de la vida hur..ana se expresa de m~nera. 

1-.11 W-il!ebran~ P!:?~.o!ogia del ap:'"undi:aJe y la enseñoo:.?.il. 
!;"d l'l.r;·:~ lar .• l'bdric! f:-=¡:.:.r.a. !770. p.~r:; 
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::i.unque perter.P.::C~" al proceso más ser.c.i 11 o del apf'"end1 ;:aje• 

Jn~lu~ive nueE~ra vida animica se encuentra determinada de n1an~ra 

total i sta. 

Consecu~ntem~ntc. no cabrá duda alguna acerca d~ los 

P.xtracrdinarios y positivos valores de una enseO'an;:a totalista 

que s.e esfuer:?a por :>frc::er al ed..tcandG una ser·i e de Objetos de 

aprendizaje plenos de 5entido, valiosos, interesantes, en Justa 

cor,.J?spondanci<: cor. su ""'atura! i:Tlpulso hacia la totalidad. 

T~nemos entonces, qL1e ur.a educación de esta clase tratará, por 

~so 111ismc:-. de evitar ';oCo aquello qL:c dificulte o haga imposible 

al alumno la vida dentro del todo ~ignificativo y la con,epción o 

asimiJaciól"' rtE>l mi~mo. A estos obstác~los pertenec~ todo 

an.-pndi:iaje tr".vi"'l y mecánico, fragmentario, de elementos 

.-bc;tr.'lido'=' a.-tific:iall"'IO?nte, memo1·i;:ados y recitodos sobre la' 

efimc,.~ fund~ment3cióG del verbalismo y la rutina. 

.Estudios rnali~~dos sobre retención y olvido han 

di::--.nstr-;ido que le que 5e aprende en relación con algú.n principio 

~~~li~ y uni~ic:ado. tiende a retenerse mucho mejor que la misma 

i~fcrmación aprendida por ~eparado. Se mejora el aprendizaje 

~impl['(l'!erte pcl'··qu~ el ::i.:.terial es más 5ign1fic.?.t1vo, Las unidades 

;oyudt'.r. al ed1..1cador centrar 1 a atención en los resLLl tado.;; 

mat~ria .•• " <'.351 

La if"'t~rMepe~der~c:i.:-. d12l univer=.o social representa, por- si 

mic;:m~, una totalidad ind!visible cuya e;;truclua no~ brindtt la 

<::Sl V-"t~ Davie!. Manu.31 de F~icolog:a. Ed. :::..ru.la. Matir id 
Es~a~9. !760 ?·E·1 



oport1•nir!ad de 3pn:v!)c~ar los c:cnts-r.idos qL·e <de el l 3 '=>e derivan, 

con ~ropóPit~~ educativo~. Del abund~n~e m~tEr-1~1 cogno&it1vo, 

y s11 rr-ohlrm~tic.!'I. 5~ deriva:-- en efc:::::to, las c.ic:-,c1.:ss socialf:>s, 

COl'!'o ,é,ro., dL> apend!.::;:ije, ql!e forma parte dC?l plan de estudios. 

siempre 

distintos ca~p~<.::: del saber, constituyendo totalidades, integrales 

y sioni-'i:-.:\tiv~s. De ~·hí qui?~ estructLwar un pl.:sn de &studios por· 

áre?s " ... ~i".cil!te a los maei;:;trc..::: fJl desar·rollo coordinado de o::.us 

y 13 evaluación del a!umno aspectos que no 

edL1~~"do~ ~vit~ !a lnterpclaci~n je materiales de estudios 

s~mej~r~~s. qL~~ tnt~rfiere~ la retención; favcrece la selección 

y cart~ción dE ideos dire=trices, la reali%~c1Gn de actividades 

~sociativ~s y la formación de intogra~ion~s significativas ~n nl 

aprE>rcl~ ::?;>;jE>. Además~ !.? e:::t.r:.icturaci ór· por tweas fomenta en e¡ 

alumno <:?-1 de'.:;1..-rol lo del pens~micmto propio de su edad. Se:gUr1 

Piagrt crt~P lo~ ll o !2 y lo~ 14 o !~ a~os llega la mente a la 

concer-ct6n de l<' COIT"pleja nstruc:":..ir~ de los cor1juntos de partes; 

son típi-:-;as dP est;.; ~d"~ l ~s oper.:ic.iones intelectuales de reunio~ 

P.ricu~'it~i'I su ap':lyo 1~ ezlr~cturac:i ón por .. 'treas y no er1 E:;ol 

(:"'!.) Sil)o 'Je9~. r·~?., L~rls~. ~l plnn da c.:.tudiüs y sus rnDdalidades. 
VI S?!"'linario ~.obr~ f:'r!~1cac~·~n Media Bá:.icd, Acapulco Gro. 
!974 p. !P. 



contenioos 

"l 11 e ha:~n :'l:i<:.i~lf! ·~ iritegr.:ic16n n.:i.~.!ral y perrnc'.v1enlP 

tli~ciplir;is qL•.e tie:-.e:i ql\e ·.·er co-; lo'=> ele::-,c-nto~ tien.1-:.o, lug.:.r, 

gr>biP.rl'"'O y ;at in.flue;-.cia en el hombre }'cm la s.oc.iedaC.:, U:•nlc. ei1 

Pl p~~~Mo, co~o en el presente y e! futuro, Tr·es asigndtu1 8S de 

.ft~r:?rte co~tn.nido ~ocial: g~c·i;r-afia. histc.11·1:i y ed~1caci6n c:iv1ca 

que> figPrE'l.~ er la otra moCalid.;.C écl plan de estudios, son las 

:;ue ;:i•-vC'~ :!e !:ID.se e1l aroa :1e cienci~s sociales; la geografía 

~i~\~~ ;~~~ al área de c:encias nat~rales donde encontró mejor 

~ibir:?.r-1~.-. dentro de !a problemática .:le los SEffes v1vos que 

de'.')el"'lds-r en un,:-.. u ot ... a for:r..l :je la tierr~, del "191.ld y dr.:l aire 

C~l"",bio l¿:. g8cgra.fi.z. humar . .:.., con li:.Jdas sus 

'""-:"'lr:lalidad~s scc'i..:i'!.e~. q•.1r.-d6 r.~rfect:etmer.te ubic..:.da en esta .t.rea. 

C'l 1<"ndo ~-e ub:i::ó el t.rc~, dü cie~cias :-:.oc1ales en el plan de 

P~~udic~ ~e ~xpres~ que '' .•• El tér·mino área de aprendizaje no 

~!Q"i~i~a OW8 de~echemo5 ~omo inoperante el v~lor lógico y 

~eel'erci.:>! qL\!? la:; as:igna:.u.ras ne:; muestr·an; las áreas de 

Pore~rli2~j~ ~o pre~cinden de la materia, como erróneamente se ha 

dicho: tp~poco la c:onsid~ran 3xcluEi~a; lo ~se~cibl en este 

r:ri~erio no P.S qL'E- 1~ ::iatoria ¡Jie1-.::a c. nulrilenga ~u valor, sino 

~=rei!n de ell3 qua p~ada Lraduc1r·se en 

inst.-urr;:onto dir,.c:tn. i:':1 C'~'.PC>"':!?r::i.:-;,:o re~li?s, i::Z. E!l ~Lit= lie:ril: 

r:a~'id<" r,>r ei:.~ t'..co de -rgarii:aci6n •. ," C7) 

r,r1;:o r¿.,..:;. -'· 1 -:-r;.nocirrd <?r·ln. árc<.i >. a~ignatur·a, al d~c:ir de 

" .•. .,..ie-na poi· lo 1!l::nc.s .Jos caruc tt:?r· i st l ..:.as 



principales: SLI propia re~erva de infor~ac10n adquirida un 

De esto i:.e dr:duc:c::> que ¿¡rea y 

asian~tL1ra deberár dar pcr resultado, pri~ero la adquisición de 

hahilirlades. actitud2~ y hábit~s di~cipl1nados necesarios para el 

dc:>scubr-i 'T'IÍ er;to de ccrioci mi ente nuevo en 1 a especia¡ idcsd; y 

i;egundo, Ja ad1ui::.iciór. de la reserva mt.s útil de inforn1ación 

c~p~: de ser do~inada dentro je los limites del tiempo disponible 

P"''"ª la materia •.• " !38L 

En l~ práctica, una de estas dos caracter:a'.sticas ha sido 

preferida en detrimento d~ la otra, con el result&do de que las 

escYetas secundarias no han logr·ado este doble propósito. '' ••. Al 

respecto existen m3€?Stros q•..1e conceden demasiada importancia al 

cor"tenidn, al extrema de cree:"" que cercenar siquiera un .fragmento 

de él. equivale romper la secuenc~a ló~ica de la 

materia ... " C39>. A esta opinión ze opone la idea de que el 

il.prendi:??.je es r"'?sultajo de la interacc:ión del contenido y los 

p,..oC"esos me!'"'t<lles del astudiante, y que para lograr lo más 

fácilment9 es preci~o determinar la estructura, tanto del drea 

Constituyen la estruc:tura del Airea o de la asignatura, el 

conjlmt!:' de principios e ideas. básicas que conforman su 

C°':Jrr:~randc-r tal eo;;tructL1ra debe ser el obJ~tivo 

<38) Taba, L-fiJd¿o., Elñborc:·clón del curric:ulo. Ed. Trc,,quel. Bu~nc.s 
Aire-~ Arg~"ltina. 1974, p. 76 

C:;9 1 F~!·1cM:ic'lr f''edi~ s_¿o;i~::i.. Op. Cit. p. 186 
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Para estrui:;turar el árEa de ciencia~ sociales se han 

considera.de tr~s elel'T1rmtos constantes: ccnceptos, vi\lOf"es 

habil id?des. 

F.ntr~ los Conceptos mas importantes figuran los relativos: 

- A la condición !;•..!.mana del individuo, 

- al nombre y su medio fisico, 

- al hcmbre y su medio social. 

Los Valores que se fomentan san: 

-- Las a.ctitudes hacia si mismo, 

- las actitudes hacia los demás, 

- las actitudes hacia el grupo social dEl cual forma parte, 

- los éticos y estéticos. 

L.a'!> habilidades~ de~tre::.as y hábitos propuestos se logran: 

- Al an3li=ar problemas, 

- .:..1 reLtni r hechos y otros datos, 

la organi~aci6n e intef""pretaci6:i de in.for·miici6n, 

- en la presentación de resultados de est~dio, 

- ~l desarrollar el pensamiento independiente, 

- al anali~ar argumentos y medios Ce propaganda, 

- al particip?r e~icientemente en trabajos de equipo. 

De lo anterior, Tyler nos manifiesta " ••• Debe quedcw bien 

c:laro que esto-:; elem"rit-:>; no éeben Ser'" considerados cc11r10 una cosa 

ai.sl;:ida. o c:orno una me-ta independiente de la in:.lruc.ci6n. La 

buena ense~anza a~~rcj sicrepre 13 sinte~is de distintos 

elementos. La. rni51'"·"' actividad de aprundizajc: puede c.ontribL1ir d. 

vo?rtos dE" ellos U!"" mismo tiempo: rr.&diar.te la mi5ma, ül .:..:urr1no 
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pcr ciPrtos valo:> ... es soc:iale-r. y lograr una mejor capacit.~ción para 

de que ~n Estado~ Unido::.., 

l"lglaterr.:ic, Argentina, Chile, VenezuQla, J.:.pón, Pen.:i., ér~sil y 

~t~o5 países~ ya han integrado áreas dQ materias aiines en sus 

pl~ne$ de es~udios, s:n 1'1é:~ ico también se ha proc:.edido 

introducir es.ta inncv~ci6n didáctica, no por mero esnobi$mo, sino 

con el ccnv~ncimiento, según las Autoridades educativas, de que 

l ~ c:orrPlación natural, espontánea y perman~nte de los 

contenici'os, se fund:imenta en el principio de integra.e.ion, que 

consiste en ent~~lazar los asuntos de las distintas asignatura~ 

conexas alrededor de una idea, de una emperiericia o de un tema 

especí?l de> conocimiento que sirva de eje_. siempt-e que dicho:. 

enlaces a conexiones $e.:m tal.e<:> que, combinados~ se aprendan con 

rnés .facilidad o mejor QL!C? si se les. enseñ.:wa separadamente, 

puesto que atienden a la~ relaciones psicclógica5 de dichos 

Se ha di cho, que probabler.,ente ningún otro dominio del saber 

se car.Jcterice por una diversidod tan considerable como las 

cienci~~ ~P=iales. A pes~r de ello, go~an de una manifiesta dosis 

de nnidac:! en virtud .".fo qu8 tod3.s ella~ se dedican al ec:.tudio del 

fir"lmbrP en sociedad, P.mp!e<ln técni!:.as de in.¡e;.tigación semejant&s 

de per.sami erd .. o 

abi~rt~, los 

pro~~rlimie~tos Dna1!ticos~ la verlf!c¿ción de las hipótesis, ~te. 

uirq 1"•;1(111>-, Ralp"' ~J. ~r!ndpib$ t.f.=.i:.;.:::.:. i.!t.ol Lu1-riC1..4lO. Ed. 
"TrC>C"'U'?l. !?t.HZ-"ln~ íhr'CS i)~ljCr.tir.a 1.964. p. 4~. 
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Entre las disciplinas que sirven de base al áre.:.. dt:= ciencias 

soci~les - geografi~. historia, econorr,ía~ demografia, ciencias 

políticas, sociología, .:intropologia - destacan la geografia, la 

historia y la antropología por su alto poder integrador; ellas 

reó~en mat~rial con el propósito de ofrecer una visión, lo más 

~~mpleta posible, de la región periodo o sociedad que se estudiu. 

En torno a lo anteriormente citado, tenemos que el 

co~ccimiento de diversas ciencias o varias disciplinas se 

relacionan alrededor de una idea eje, a un proyecto, a una 

necesidad que se le ha ·1enido denominando como formas de 

~lobrliz~ción, concentracióntintegración Ce la enseñanza. 

Le idea eje que se dc.~prc::inde del plan de estudios de ciencias 

la de la so~i~li=ación del individuo dentro de un 

contP.~' t ~ dp rel .:u: i one5 de produce i ón capitalista, donde al alumno 

SP le va preparando para que " .•• Acepten naturalmente una 

i.nstanria cortrolMdora exterior, y no para que, lo que podria s~r 

la alterncitiva, =.us decisiones sean el producto do un movimiento 

interior nac~do del conven~imiento y análisiz racional. •• " C41> 

Asi, entonces, 11
, •• La educación tiene que ser- comprendida 

t.amb•"-n er. ~u •unc-ión repr.:::-duc:tora para la sociedad, a.si como los 

1':'.f!Pctr:i~ de ~oc:iali:?ación de las estructuras i~titiJcionales. La 

debe ~cr comprendida c.om~ '
1acción 

c;i.'l"lb6l i.camcmte r.'IE?diada" ••• " C<l::>. 

C41l Labarca, Guillc,.-mo, et al. La Educación Burguc~a. Ed. Nueva 
lr'lagen. Mé:dco 1981. p. 4! 

<42> Pans:?a G:::m.::ttle::. Margarita, el al. Fund ... -t,r.entac.iGn J..: la 
Oidéctica. Vot. I. Ed. Gernika. rlé:dc.:c 1986. (.J. 46. 
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En resumen, podemos e i tar que 1 as carocter í sti cas mas 

s~hre~alient~s dP. !o~ Pl3ne~ de e~tudio del nivel m2dio bá~1cw 

son: 

1. Of~~ce dos estructuras program~ticas: por ~reas de aprendiZaJe 

y por asignaturas o materiGs. 

2. Representa la con~~cuencia lógica y armónica de la reforma de 

la edu~~ción prim3ria. 

:-S:. Pro:-picia la formac16n c!e los educandos para. ingresar- al nivel 

inm'?diata supe-rior y para su incorporación a las actividades 

produi::t i vas. 

4. Está de a.cuerdo cor-t la definición del nivel, en cucinto a que 

proporciQna una educación general y común, dirigida a la 

fornacitn inte~ral del educando. 

5. Prl'.'picia, a travé-s de los cb_.;::tivos de cada área o asignatura 

P! logro de los objetivos generales de la educaciGn 

secundo?.ri a. 

6. 1nc-!u'¡'e acti'.'idade~ quf¡> trascienden los límites Tísicos de la 

ec:=:cueiola, 

7. Las estructuras se pu~dC?n aplicar a modalidad es ese al ares y 

pvtr~~sco!3r~c. ~e-rrri~en el tránsito fluido del educando entre 

tipC"s, MOdl'!!idade~ y grac1ns de>l sisterr.u, hacen posiblf! l.:. 

c:o.-r-elación de ir..:,teria~ .:J.fi:ic~, y puede rt?spo11der las 

r:~ri\r:teris~ica~ de-! '!IC-d:in y a lo~ ir.ter~se=- y ne.:::rts1dade:-s de 

l ~s erl'uc:a~dc::. 

8. •_.,,, .. rnodi11idad~~ e!'"truc:t>.:raleE !ZOn equivalentes en !:.LIS aspe-ctos 

fo ... mR+i•1os y pe:-rr.itcr. !a di'.•ero::.idad de opcicr.es de educación 
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f!sic:a, tecnológica y arti~tic:a::.. 

9. Cumple ::on la rcc~r;icind.:i.ci ón de pfú'..L>ger lo~ derechos 

prc-fesi anales. laboral e::. y económicos de la<::. maestr·os en 

ser-vic:io. 
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2.2 ANALISIS DE LOS PROGRAMAS DE CIENCIAS 50C.:!ALES 

Los programu~ dt: estudio de cienc:;iuz sor:i¿-,les del Nivpl Medio 

Básico quedaron estüblecidos ofic.almanlE.> a partir tle- 1974, c.ori~o 

se se~al6 anteric~men~e~ en l~s Resoluciones de Chetumal, p~~o es 

en 1991 ~:::p ... ~e se vuelven .O\ rG!·~·iscw y como solamF.:.·nte habían s1do 

planteados lon objetivos genor-ülcs y pat-tiCLt1ar·es, en este año se 

ol eritean un grado de ~specificidaé mayoY de obJetivos 

Cimplemer>taci ón de objetivos específicos>, actividades de 

~pr~ndi:aje para los micmosy la evaluación. 

la confección de dichos programas fue hecha por instancias 

acarl~micas de la Secretarla de Planeaci6n y Coordin.;i;c.ión 

Educ~tiva y el Con:ejo Nacional Técnico de la Educación, 

siguien.Zo l:is lineamientos de la Sistemati:.ación de la Enseñ·an::a¡ 

donde la pa~ticipación del profesorado fue nula: ellos recibieron 

los progr.:>.mi=\s ya hechos, y su única preoc:upoc.ión ha de ser 

~egt.tirlos lo r~ejor que pL1edan y hacer que se cumpl.:.n de la me\nera 

más "e.f:ic:ier;te". 0 
••• En r.'it..tchas ocasionas el profesor trabaja cofl 

orogr~maoz qL:~ son hechos por depart.:i.mento~ de pl aneaci ón que 

dF.>t.:P.rmin ... ri quó 2~ lo que debe enseñar y pür ello lo convierten en 

r.jec:tltor de t!~ programa cuyo cumpl i mi ~nto es ·1i g1 lado por toda 

Hn~ ~~trur::t.LH"'~ de supervi-si ón ••• " C4::.). 

a.!3:.. la planeac.Uin d~ l.<1 ensE.•;;ar.::a. y 1.3 construcción de 

prf'.lgr-~m¿i.s ~e Tt.mdu·,ento ~n 1~ Tecr1ologí a. Educativa <44>, donde 

{4~) Pnn.¡;;-,11 Gon::ál~:~ l'!z.rg.!\rit;l, tZt Q}. Operatividad d&- la 
!'lidAct.i.::a. Vol. !l. Ed. 3en"iikt?., Mtxii:o ~987. p.'l 

u:i.t) Cfr. D~H\ld~ Isabel y Ccnt,-i;,·¿:¡s Elsa. Principio$ de 
Tr-cnnJogia E:dur:.:i.tiva, Etl. E:di:::ol. f'té.·.1 .... 0. 196::. 
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fundami?nt.3'1 snn l·~~ obj&tlvos ccnduct'..1ales~ y ~s.tos~ tambien, 

F;...-a 1 a nejcr corn¡:r-ensi 6r. de la el abor"'aC.1 on a~ lo::. programas 

de estudio do ~irncias ~~c1ale5 sehólaremos la importancia que ha 

tenido la Tecnclogia Ed'..l.c:ativa lA c:ual surge c:omo pr-opuesta para 

la 'TlOdernizac:i6n de los -sistemas educ3tivos latinoamer1c:anos, que 

respo~de au0 proyacto ~cr.ioeccnomicc de la sociedad capitalista. 

Skinner usa este termino en Estados Unidos en la década de los 

cincuenta y por ~~Oic del Prcyecto Multinacion~l de Tran$ferencia 

Tecno1c:;¡i~ Educativa es difundida en los paises 

latino~~ericanos. 

LE" tecnología ed'..1cativa se autodefine c:.omo la cien:=ia 

ap1icad~ a la reso!uc:i6n de- los problemas educativo::;. "• •• La 

tP.:.ri~logia edhca~iv2., ~ntonC:es, está jef1nida como la aplicación 

de enTcq1.19 <:i:?nt-ificc y sistem.!tic:o con la información 

concom~t.~r.te al rr-ejoi-arnicnto de la educación en sus variad.as 

r.oanif~'=.taciones y niveles diversos ••• " <45>. 

A<:.i • la tei:::.!lologi.a edu::ativa se constituye como una corriente 

p~rtir ~e tres fuentes teóricas: el análisis 

eYpPriemental de la c~r.duct.a o conduc::t:ismo (46), la teoría 

gener:ll de sis+-.~~as )' la teoria de comunicación cibernética. E.l 

~"rgimieontn de este :;,nfnque responde a la. necasida.d de disponer 

<4~J C'i~d .. 1ic:l·. C? i.fton. Tecnología Ectuc:acional para el Docente. 
r;.;, P:'ldós. E't.!encs Aire~. 197S p.12 

(a!'.,l Cfr. J)t.:t B<hrl~c >A~.J¿I , Op CiT. Pf· ,c .... 6'/ 
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demünda creciente por la psicología, tanto desde el campo de la 

indu~tria, de principios de siglo, como desde el campo de la 

educación, en el sentido de obtener recursos para la selección y 

capacitación de personal, da como resultado que los psicólogos se 

desplacen de los terrenos de la introspección hacia los del 

análisis y programación de conductas. 

La tecnología educativa ha tenido un amplio desarrollo. ya 

que :u propuesta educativa abarca desde los niveles de una 

educación nacional hasta el nivel del trabajo en el aula. En 

Né>:ico se le denomino Sistematización de la Enseñanza a la 

propuesta quo aborda este Ultimo nivel. 

Para esta corriente, uno de los aspectos centrales al enfocar 

científicamente los procesos de enseñanza-aprendizaje, es la 

planeaciOn de las acciones a partir del enfoque sistemático. Se 

argumenta que el profesor tiene que dominar las herramientas de 

dicho enfoque y convertirse en un planeador educativo. Lo que el 

profesor tiene que planear son las conductas que desea que 

obtengan los estudiantes al finali~ar el curso. 

La noción de conducta es central, para la tecnologia 

educativa, puesto que en torno a ella se perfila el papel del 

profesor; el de los alumnos, se analiza el aprendizaje y se 

aborda la evaluación. Dicha noción de conducta se define como el 

comportamiento observable, que es susceptible de ser medible. El 

aprendi2aje se entiende como Ja modificación de la conducta a 

partir de la e!:periencia. 



A diferencia de el lo, se considera, en este trabajo, al 

hombre una totalidad integrada, producto histórico que 

transforma la naturaleza y que en ese proceso crea la cultura y 

transforma su propia naturaleza; se tiene por tanto que todas sus 

manifestaciones las denominamos conducta, y entendemos por ella la 

definición de Laganche El conjunto de operaciones 

(fisiológicas, motrices, verbales, por las cuales un organismo en 

situación reduce las tensiones que lo motivan y realiza sus 

posibilidades ••. " (47>. 

Estamos de acuerdo, con Lafourcade, quien dice que el 

aprendi~aje es un proceso dinámico de interacción entre un sujeto 

y un referente y cuyo producto representara un nuevo repertorio 

de respuestas, o estralegias de acción o de ambas a la vez, que 

le permitirán al primero de los términos comprender y resolver 

eficazmente situaciones futuras que se relacionan de algún modo 

con las que produjeron dicho repertorio. Este proceso que se 

refiere al sujeto como totalidad dará por lo tanto un aprendizaje 

múltiple. Ello implica ~ que aunque haya un contenido dominante 

para aprender, en ese proceso también se modifican formas de 

percibir, pensar, sentir y actuar del sujeto, que tiene 

incidencia en toda su estructura de personalidad. 

La organización del programa de ciencias sociales fue hecha 

<47> Furlán. Alfredo. Et al. Aportaciones a la Didáctica de la 
Educación Superior. ENEP-IZTACALA. UNAM. México 1989 p. 15 
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tn<T,~t"".'ln cOl'!'I':' r~fc.renr:1.;1 las espec:ific.:tcione-s que establece Mager 

par-" elahor~.rión «t61. tules como los :.:gu1entt:s: deben 

E!';te f"IOdP! o -:cnsider~ cuatro componente:;;: espec:ificdci ón de 

enseñan::a, evaluación de 

rE>sult?dor:. 

No~ dice Angel Diaz que '' ••. Este modelo hace énfasis, 

ft.tndart'~ntalmente. en la cohe:r~ncia que debe e>:istir entre ¡os 

,...bje":ivos espt>c:i.f.ic:-d=>s cor.forme con la propuesta magerian~, l.:1 

~~reñ~n=~ y ta evaluüción de resultados. E! modelo carece, sin 

f •...Jnda~cnt ac: ! ón en el p l ar1 de e~t1..1di os que permita 

P.1 pl.:lr. de e!!.ludiCJs, vist:> c(i.T1u un problcn1a de 

in+:egr3ci6'"' curricul3r, come cor. la estructuración de una materia 

o <:1-=li:-:n.:-t!J .... ~ ... ::-on~id:-r.r1~ como un p1·oblema epistemol6g1cow •• "(501 

A$i•ni""!t".:::·. efita ~l¿i¡~or.3.ci~n de 105 objetives conducluales, 

Erf. Pa:~ -1'16:: !1~:'. i r:o. !. 970 
(49) r.:..-, !-'.-..rl-- ~,... ., !3.::i.kc-r. El :-iacstro y la Enseñan:. a Escolar. 

~d. Pa~dós. BJenos Air~s 1972. 
~SO' Di,:.:: p,,r-~ig;;, Arigol. Did~=lica y Cuf"r-ic....il:..lm. Ed. Nuevoma.r. 

11é::icc. 191?D. p. == 
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realizar para cumplir con una tarea. Al hac.:rse Gsta. Sltr.pl,cac1on 

de 1 r:i rt"an~~<? cómo ,;o*:lor::fa el probl ~ma :!~l pro.Jr~iTiü <.>se.al¿¡,,-, SE" 

omit~ 1~ rel~ci~~ G~E c=te g~:prd~ co~ el pl~n de E~3tud1Lu. 

2. pr-ofur:di :::ar el conocimiento y el 

~egl1imientc del educando en cuantc a su de~arrollo integral y 

~u ~d~pt~c~On al a~biente f~miliar, e5colar y social, para 

orie~tar ~w~ ca~~cidades, i~tereses e inclinaciones, y ayudarlo a 

log-o>r- s•.1 plena r-eali:.:~ciOn. 

Q~j~ti•1os r~rticulares: 2.1 el alu~no distinguirá las principales 

grupo5 Eociales que conforman una comunidad. 2.2 reconocerá la 

i~portAncia de !a ~amilia como base dQ la sociedad. ~.~ 

compre~derá la función ~oci~l de la escuela. ~te. 

ObjPtivo ecpeci4!co: :.1.1 identificará los elernknlos que 

ro~~tituven 1:~~ comunidad. 

Ar:t.i'.•idades.: 2.!.1.1 p¿> ... tic::ipE:l cr. E?qi..ipos de invesliqt•Ción pora 

di-F~re.,i;:i3r !os elo:11~ntcs que cor.forman una comuniddd rural 

ot--:1. L1rbanr !:?f'l c•.·~:ito a: terr-it.:;rio, grupo~ sociale::., tradición 

~ultural ~ tnt~reso~ y ~~cblGffiaS c~munes. Ele. 

Ob~erv.arr=:-= ::;Lir;o ta! model.:; :1e- orgar11::i.tc:ión prescrita l.lna 

f'l, ... ,...,.""'.''r')r r:~---.v:::!.1 ':!°G un curso, ya que establece solamer1te 



rec;pectivas ncti-.•1dades de las c:uales se derivará la evaluación, 

v dPntro de ~st~~ la ''su;erencia'' de quó técnicas emplear asi 

como la descripción de la experiencia de aprendizaJe para el 

lngro de objetivos. aWadiendo su clasificación. (51>. 

la constrL~cción de los programas de ciencias sociales al ser 

pr~sentados bajo el modelo de Carta Descriptiva, apuntan a una 

progra~aci6~ tan rígida que no es sino la muestra de una 

tecni-f:icación del acto de instrucción, donde se propicia la 

robatiza~ión o cosificación del acto educativo, anulando toda 

creAtividad del mi~mo. 

El problema central de todo proyecto educativo, radica en 

cuáles son sus propósitos, Para qué~ por qué, y qué enseñar, 

constituyen las bases de fundamentación sobr<:- las que se ha de 

desarrollar toda acción educativa. 

La impo~tanc:ia de l~s ciencias sociales en los planes y 

programas de estudio del nivel medio básico radica en que es un 

árF?a de formación social, es decir, de una enseñan~a que ha de 

contribuir al proceso de socialización del educ:ando. 

Lo primero que se presenta al abordar la especificidad de la 

enc;eWanza de las ciencias sociales es el problema del 

cnnocirnien~o de lo social. 

El objeto de estudio de esta área, en un sentido primario y 

general~ lo c:onstituye la scciedad total en sus múltiples 

a5pectos y 43cctas. En un sentido secundaria e~ la trayectoria 

dP.1 pens'"'micmto sociul a tr.:wt-!> de la historia do11de ha habido 

C5t> Cfr. Ferr.é:-.de::, B. Planificación de un Curso, en Sistemati­
zaci~r dD la Ense:=íu.nza. CISE-UNAM. México. p~ 647. 
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una progresiva p.articulari::ación o especialización por" sectores o 

áreas de estudio de lo social. De ser la. socied8d el objeto de 

estudio, deviene hacerlo en divt.·rsos a&rectos o singul~rida.de<;i,, 

en la medida en que se crean y desarrollan disciplinas dislinlas. 

Asi, el ~receso mismo del conocimiento de lo social ha conducido 

un~ fragmentación parcelación de su objeto primario. 

Propuesta metodológica que se viene desarrollando desde el 

po~itivismo ~lásico. " ••• Esta corriente considera que la realidad 

debe :er parcelada para poder comprenderla, con esto se da una 

fra.gment; de la. misma y provoca que no haya una visión 

integr?l por parte del alumno. Propone como método de aprendizaje 

el mem-:lristi ce. el cual se da en base a la constante 

r~pet.i ció", •. " C5'2.l. 

L8 mayoría de lO$ objetivos de aprendizaje del programa de 

ciencias sociales de los tres grados de secundaria apuntan a que 

el educarido tenga una i ;iformac i On general de la sociedad, de!,;,de 

que esta se inicia, desarrolla y evoluciona, hasta el momento 

11 actual". Lo "actu=tl" se refiere ala.información que se sigue 

,.epiti<:?ndo desde hace .:ilredc:dor da die= año,s, taiT1bién segUn sea 

Pl lit-oro de "':O?>:to que Ql pr·,..~ •sc:.14 tenga como guie., y en la 

maycri? de te::to::;. se ~igLte repitiehdO,"' misr.-ia información añ·o 

trA~ año; lo i.:·.nico ::iue le é.a:~bia,l'\ sor. datos y estadist1cas del 

O.l.+:i.rno censo. Esto lo vemos, por ejemplo en el caso del 

<5'l.' Escamill:"' Sala:ar. J!:'io:.ús y Barajas Gon::ále:: Amparo. La 
lmo":' ... tancia de la !Jocc'lciu. para el Pedagcgo." To.riaJo de: 
Barrón Tir~do, C:mcc¡:.ción y Bauti~t~ t1elo, Blan~c.t Rosa. 
Me:-:-icria del Foro Aná!isis del Currículum de :a Licenciatura 
eri Pedagogi a ::r. ln ENE:P-AragOn UfJAf·1. Mé::1co 1986. p.56 
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conoc• l'li er-to de la r1i ::.to""i a. donde no se muestra qL1e 1 a real id ad 

scci~l ~st~ conformada por procesos históricos y por situaciones 

y condiciones materiale~ y sociales que se e::pre~an en fenómtmos 

o hro:.hos que est.t:ln en continua evoli..c.i. 611. Esto queda de 

m~nifie~to en los n~jetivos que no son más que temas a 

desarrollar y que no tienen una continuidad explicita histórica. 

Es el caor.o de los temas del programa, poi· ejemplo: el Feudalismo, 

el C¡;ipitalismo, el Socialisrr:o, la Revolución Industrial, la 

Revolución Mexicana, etc. No hay una proyección histórica del 

edL•cando, concebido ~ste como una " ••• Manifestación de la 

historia de la transformación de la materia, o de la estructura 

de \a totalidad concreta ••• Es con la antropología que encontramos 

a li\S ciencias socialei:r.. A la lu:: de estos conocimientos se puede 

revisar el proceso histórico de la humanidad, hasta llegar al 

edLtci\ndo concreto, presente y participante de la experiencia 

educ~tiva •.• A partir de la realidad concreta y compartida, la 

revisión histórica permite ver articuladaQente, ~onsiderando los 

aspectos compartidos de los hombres particulares y de los 

genéricos, cómo la hi~toria de la realidad inmediata y concreta, 

rec;p<:!nde 'I se conforma en la histeria de la c:omunidad, del 

municipio, del ri:;tado, del país y de la especie ••• " es:;>. 

El concepto de ~ociedad que EmQrge de este programa, y que 

te.mbié-n es compartido por muchos profesores, es el de que ella se 

<53l Tir~.do S., Felipe. "La Proyección Histórica como Estructur-a 
Curricular de los Contenidos para la Educación Básica. 
Tomado de: Furlán, Alfredo y Pa~illas, Miguel A. Desarrollo 
de la lnve~tigac:iór. en al campo ;:Jcl Currículum. ENEP 
J::-t~c;it 3, UMAl1, Ml'ldco. 1?99. P~. 132-133. 



estructura sobre una armonía social básica, es dec.ir "•.,La 

concepción de 13 sociedad que toma a ét.ta como integrada drmórnca 

y cor.sF-nsual~ implica consider.:\~la como "una Ltnidad t.asada en un 

or-den moral"; .1ste orden moral se logra más allá d~ los inter~ses 

par-ticulares de los grupos que la componen, por un c.onsenso 

ec:;::i".Jntáneo. Es decir. todos los miembros de la sociedad adoptan 

los misrn'=s valores, q'Je constituyen el vinculo que los une. 

Dichos valores comp"'rtidos son la base de las normas que elabora 

el grupo social para regular las relaciones sociales. Esta 

regulación de las condiciones individuales lleva a la sociedad al 

equilibr-io .fu:-'ciona! ••• Los cambios sociales son solamente 

movimiento~ que tienden a conservar el equilibrio; por ello esta 

es considerad~ como conservadora del orden 

e~.t abl ecido ••• " C5~J. 

De lo anterior se de$prenden que una de las corrientes 

soci ill es-pc;:;,i ~ol ógi cas que respaldan a dicho prog1-ama es el 

furit:ionalismo; el cual deja de manifiesto qL11J el único problema 

c:ue subsiste es lil interacción de profesores y alumnos en el aula 

y eri la organi-zación f:.incional de la escuela y omite la 

ccnsider~~i6n del poder en los suntos educativos. 

Me- concibe a lil sociedad como una totalidad t:!n la que se 

diversas relaciones social es dialécticamenle 

condicionadas de las actividades totales de los hombres; donde 

e;t~n implicadJ.'::. la~ rell\Ci enes económicas, poli ticas, 

ideológicas, etc., er. una compleja red que es menester· ir 

<5"1) P...-n~:-a Gonzé.l~z~ Margarita, et al. Op. C:it. Vol l p. 20 



de<:.<:L•~ .... ienda, anali::?ndo y deja,.la en evidenc:ia, ya que de otra 

mA:ni:;r.r;t 45e C'O!"'ldic'ionü"l las formas de ac:tuac:ión del hombre, la 

educac:ión y la adquisic:ión de c:onoc:imientos. 

Al respecto, t:o~i ! 1 nos di et: :¡uc " ..• Es fundamental comprendL""r· 

la totalidad no sólo ~n sus manifestaciones fenoménicas, sino a 

partí r del pr':l~eso de desarrollo de lo real. Totalidad concreta 

co~o U" todo estruc:turado en vías de desarrollo y autocreación. 

Totalidad no ~ignifica todos los hechos, sino la realidad como un 

todo estructurado y dialéctic:o, en el cual puede ser comprendido 

racionalmE-nte cualquier hecho Celase de hechos, c:onjunto de 

hechos>. Los hechos son comprendidos en tanto son concebidos como 

partP.s estructL1ral es del todo ... " (5 Sl 

El programa de ciencia~ soc:iales muestra a la sociedad de 

una manera estátic:3~ que evoluciona y que se va transformando de 

~r:uerdo a una ley natural. No se muestra que " ••• La sociedad está 

c;upeditada al devenir de un proceso histórico en el que se dan 

contradicciones y conflictos, enmarcados en una situación 

material com:.reta. Se considera a la sociedad como una 

"asociación humana heterogénea" con intereses distintos, que a su 

ve:: condicionan modos distintos de educación y de 

instrucción ••. " ~56). 

F.n 1~ práctica escolar observamos que al alumno se le ubica 

como mero espectador de las procesos sociales, como si él y la 

~ociP.dad fueran das partes diferentes que no tienen conexión 

<SS> kosik, Vnrel. Dialéctica de lo Concreto. Ed. Grijalvu. 
Mt":!-:ico. 1976. p. 5~ 

(551 Pansza Gc.nz~le:, Margarita, et al. Op. Cit. Vol I p.21 
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vease el caso de la historia- • Su problema es solamente aprender 

lo que se le enser.a y repetirlo cuando se le pida, ya sea cuando 

le solicite participación e~ clase o en e~~menes. 

Uno de lo~ prob!emas que se desprende de esto, es que la 

~ormación de carácter profesional que tienen los profesores de 

ciencias sociales no toma en cuenta el proceso histórico y las 

deter~inaciones sociales que han dado lugar al conocimiento 

especi~ico, como tampoco el ubicar las disciplinas (historia, 

civismo, etc.) en una perspectiva social más 

totalizadora. 

De>"ltro de este ma,..co, la vinculación profesor alumno se da de 

una manera vertical; el profesor es el que da Ja enseñanza y el 

alumno el que la recibe. tJo hay cuestionamiento crítico, ni de la 

relación entre ellos y mucho menos de los contenidos. Esto hace 

que la acción escolar se torne en una tarea tediosa, aburrida, 

sin mayor -:.en ti do que aprender momentáneamente para acreditar 

examP.nes y asi obtener un certificado. 

De e~to se desprende que la práctica educativa sea solamente 

!.Ir"! proceso de adq'..ii sici ón de c:onocimi en tos gestados en forma 

rnec~riica, bas3da en lc'i memorización a fuerza de repetición. Asi, 

el proct"so de o;;oc::i.alizaci6n de que es objeto el alumno, es 

tom3dc como un recipiente más o menos vacío y esterilizado al que 

~ey que llenar; así el proceso de conocimiento que se imparte, 

queda rt;;!duc:i do a 1 a aprehensión di;. los obje-tos ya construí dos 

"verdaderos" a trav~s de los sentido:;.: una apropiación de la 

realidad como un acto mecáni ce, donde nada qL1eda para la 
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reflexión; convirtiéncJose a.si en una pseudoconcresión de la 

realidad. 
Se puede observar entonces, que el programa de ciencias 

sociales ccntribuye para la formación de un hombre eficiente, 

cuya habilitación técnica esté de acuerdo a las necesidades del 

mercado de trabajo y de los requerimientos de las fuerzas 

productivas; ésto como consecuencia del proceso de 

industrialización que va exigiendo que las formas de enseñanza y 

contenidos, que son transmitidos en la escuela, vayan en 

relación a lo que se pide para la incorporación del sujeto al 

aparato productivo. 

Al presentarle al alumno una educación alejada de su mundo 

de significación le coartamos su libre expresión, y no lo 

motivamos para que tome conciencia de lo que es él y el mundo; 

sin significados claros y explicitas, de los contenidos del 

programa, no podrán generarse procesos de comprensión y menos de 

reflexión; y lo Unico que lograremos es que el aprendizaje y su 

retención sean reducidos y efímeros; ser.1n escazas los 

aprendizajes que se transfieran a la vida cotidiana, a la 

experiencia diaria, al quehacer rutinario que nos hace, en ~ltima 

instancia, ser. Es a esto que nos referimos cuando mencionamos 

que muchas de las veces en las escuelas no se logran aprendi?ajes 

significativos. Aprendi?ajes que trasciendan los umbrales de la 

escuela y tengan un significado para los alumnos en base a sus 

intere-ses, inclinaciones y aspiraciones y los pongan en práctica 

dondequiera que estén. 

Entendemos que el propósito fundamental de la docencia es el 

de propiciar aprendi~ajes significativos, sucitando o promoviendo 
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las condiciones adecuadas para que dicho aprendizaje se produzca. 

Así la docencia puede caracterizarse por su intencionalidad y su 

propósito, el aprendi:aje. 

La significatividad de los aprendi:ajes remite al ámbito 

personal del individuo, pero también al ámbito sociocultural een 

que se encuentra enmarcado éste. Coincidimos en que lo 

significativo se refiere a la capacidad para resolver problemas, 

para encontrar por cuenta propia y/o en equipo soluciones y 

alternativas, para investigar situaciones y para crear 

innovacíones. Se consideran entonces como indispensables el 

cultivo de las capacidades intelectuales -interpretación, 

análisis, creatividad y juicio crítico-, el desarrollo afectivo 

en cuanto a intereses, actitudes y valores, y lo motriz en 

relación al desarrollo de capacidades físicas, de habilidades y 

destrezas <57). 

Las condiciones concretas que anulan o niegan las 

pasibilidades de desarrollo humano, requieren el aprendizaje de 

la participación crítica en las transformaciones de la vida 

social en que se dan tales condiciones ••• 11 <SBl 

Nos señala Felipe Tirado que la falta de significatividad en 

los aprendi~ajes " ••• es producto de una educación desvinculada de 

la realidad del educando, porque los contenidos de conocimiento 

se le presentan en forma distante y ajena a la realidad 

concreta que vive percibe. Los contenidos son 

abrumadores, porque se ofrecen todos los universos del saber 

(57> Cfr. Ar redondo G. Martiniano, Et. al. "Notas para un Modal o 
de Docencia".Revista Perfiles Educativos, No. 3,CISE, UNAM, 
1979, 

(58} Ibídem. p. 9. 
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ciQ~tífic~ sir. jr.~~,....quías, de manera especiíica y enciclop~dica. 

AMP.mtis. Ja~ c:nrocimient.o!> 5e presentan de Tcrtr,a de desarticulada, 

porque no h~y una orga~i2ación subyacente qu2 les d~ coh~renc1a 

gt?.rc,....al¡ dándo;:;.E> el cono=:miento par el conocitr•iento ••• " (::,!)) 

Otro ~i~o de ~~oblQma es el relativo los niveles de 

corcie~~ia. p?~ticularmente de quienQS aprenden las ciencia~ 

sociale~. Si los estudiant~s ~ü tienen una información bastante y 

suficientemente asim:.lada y elaborada, los conocim1entos nuev.·os 

que se ense-ñan puede:i carecer de referentes en el sujeto y, por 

Lonsiguiente, p~e~e d~r.irse que ~u estado de conciencia impide el 

P"~~ de informa~ió~ que no puede ser comprendida, y solamente 

OHJ?da como i ntroyecto. 

El que el estudiante pueda repetir la informa~ión del 

o de textos no significa que efectivamente haya 

aprendida, hay¡¡ asirr.ilado y comprendido. En los niveles oe 

conciencia hay 'Jn a'::.~ecto cognitivo er. el sentido anterior, pero 

,..ay tambí~n un a~pecto SD=ial, en el =.entido de que- el SUJet.o 

está in\1olu=rado en el conocimiento de le. social. 

ligado a 1 o anterior está el problema. de las 

renre~E:>nt:c!cne~L también l!a.Tui.éa ideologia, que les estudiantes 

tiener d~ !a so!:ied~d y de los pr·ocesos sociales. Las 

represent~~i~nes de la realidad y las explicaciones que sobre 

el 1.1 t.i rmeri !::c.> e:-:cu!:n":.ran determiniidas por las cond1cíones 

"'ate,..:ialP.s de- •ti~& y r;.or el lugar 5oci al c;ue di ches estudiantes 

n:::'..•pAri, ~==! co .. ,a por la hi~tori.:a personal 1 en la cual la 

<5'' F'url~.n. Alfredo. Qp. Cit. p.129 
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escolaridad tiene un peso de importancia por la legitimación de 

una cultur~ y por los hábito~ culturales que implica. Las 

condiciones de e.-dstencia de los estudiantes, y también de los 

profesores. determinan su concienciP. 

Si se considera a la educación, desde la declaración de los 

derechos del hombre, como un derecho social inalienable 

universal. y de que todos los miembros de la sociedad deberian 

recibir sus benef i e i os, entonces nos surgen las preguntas de qué 

conocimientos enseñar, cómo, por qué, para qué y ¿qui~n los 

legitima social y cicmtificamente?. 

" .•. Los conocimientos de la ciencia contemporánea son sin 

duda muy div!:'r~os, vastos, complejos y espec:i'.Ticos, lo cual los 

h~~e inabarc~ble~i pretender su enseñanza, exige una selecr.ión 

si.stem~tica y organizada, que requiere adoptar criterios q1.1e 

co'1templen una visión acorde con una estructura general de 

organización, de tal Terma, que normen l.:i. elección bajo un plan 

de integración claram2nte delimitado ..• '' <60>. 

En este punto arribamos al conocimiento cientiTico que nos 

presenta el progr3ma de ciencias sociales. Tenemos que los temas 

diversos que aparecen en dicho programa, llevan implícita una 

necio~ de ciencia como un conocimiento unitario, consolidado en 

grandes bloqL•es de información que sen válidos para lodos en 

g~ner~l. E~ta cc~cepci~n de ciencia relacionada con la 

conc~pción de socied~d ~ue se seRaló anteriormente. Donde " ... se 

~ace abstracción de los fenóm~nos sociales, económicos y 

'f0' Ibídem. p. 127 
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políticos y que la ciencia como neutral y con 

c~r?cterí~ticas id6nticas para cua!~~ier sociedad ••• '' <51>. 

No se mue::.~ra a 13 ciencia como producto de una práctica 

co~prcmPtida que refleja conlradiccione5 y conflictos, que está 

íntima relación con la ideología dominante y que no se 

const..-uye por la continuidad del hecho biológico, sino por 

ruptura.. por erupción o por oposición a la explicación que dr:l 

-fenómeno existía. La -:.iencia es '.Jn hec!i:::> sercidl e hi=>lórico que 

prog,..esa por la lucha, op:l~ición, ruptura o erupción frente a la 

cor-cep+--.uali~ación ~~:::~terte. 

En 1 :l qu!:' re;pectc:. il l.:is ciencias sociales, e:. un hecho que 

el ccnocim!E:1'nt'::' de lo sccial plantea problemas particulares a su 

ense~Bn?~ y a su aprendi:aje. 

:\riteriormer·•":e enunciam~!> algunos ::fe estos problemas, y vimos 

cómo ~sto~ s!? r:'ircunscriben solamente en temas desan-o! lar; 

dii:ha; c:ie .... c~as <r.ociales no pr-esentan un carácter c:ientif1c:o ya 

que no guardan una relación histórica con l.?. bas~ m:i.terial de las 

snc:!erfar:lr.s conc.retas. Tenemos~ por ejemplo, los objetivos- temas: 

l. t. 1 El alumno reconocerá el campo de e=tud1 o del área t!e 

c-i enci as l.1. 2 id~nti·fica~j cuáles son las 

cri~~\palP.'3 cier.cias soc:iale~. 

Pqui vemos que ! ;?. ~lf~c:!ñan=a d2 estos temas, como los demás 

es ~implemente un "vaciar inTc.rmac.ión", sin 

Cl,,r:>l i:>?"'" ní ':'i~ja .... d~ .T • .=.r.ifie~to ~1 c:.arc.'\c.te,- científico de- los 

m: ~l""•OS, Ua S.'2 E:""'.~~r.ur. : c.i:; ccr.oci;nient.::.~ básicos y principios 

!51' P"'.n5:.iJ '3~r::i1!!:'::. ffo~g.:wita~ et al. Op. Cit. Vol. I p. 37 
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gene~ales de las ciencias, que puedan permitirle al educando 

comprender, !a lu:: de los cor.ocimientos ciientificos sus 

ciro::unstanci3s de •1ida y entender sus 01-igenes~ expandiendo de 

este !'lodo su conciencia, desarrollando sus capacidades 

ref1eYiva~, criticas y creativas. No hay una organi::ación del 

conoci~iento, y ;or tanto, este tipo de educación se presenta más 

hien como informativa más que formativa. 

Tomás Vasccni p!antca tres problem~s centrales en la formación 

en cier=ias sociales, y ve~os que estas se inscriben, también, en 

Pl nivel ~edio básico. Estos son: el ahistoricismo, el formalismo 

v el cientificismo. El 3historicismo se manifiesta en que el 

conocimiento se ensería y se aprende como algo "suprahislórico", 

co~o ccntinuidad !ineal y como proceso de acumulación del saber. 

El formalismo consiste en hac~r abstracción de la r~alidad, de 

l t:'s r:onteni dos especi fices y en enseñar y aprender l eye5., 

tP.nr'Rncias, fórmulas, modelos teóricos, etc. y, por Ultimo, el 

ri~nti~icismo, co~siste en plantear el conocimiento adquirido 

como \~~movible e incue~tionable, en la medida en que se produce 

oh~ sid~ prpducid~ a través de métodos cie~tificos. (5 l. 

Por otro l~do. el objeto de estudio de las ci&nc:ias sociales, 

est~ dete~~inado hi~t6rica~ente y se eY.plica por la histo~ia. 

T~nto el objeto d~ conccim:ento como el sujeto cognoscente están 

m.::i:rC"?.dos por- l.r-. '".istcria :io c:orr.o fatii!ídad <como pa~ece mostrar 

~t ~~ogra~a de cie~ci~s ~~c:iales>, sino ~amo constr·uc:ción humana 

C6"l.l Vc-sc:oni. Tomt-.'.::.~ tomadc d.::l =apitL>.!.o intitulado "A~ortes piu-a 
una T!?~ria de la Ed:..:c.J.c:ión". Cfr. Labarc:a, G, et a.l. Op. Cit 
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v cc~c reatirlad sccial; la hi~toria no sólo como el pasado inerte 

y ~o~~ la~tre. ~ino comó realidad que se hace pr~sentP y corno 

con~tr•Jcción del futuro. 

Tene'Tlo~. por tanto, que la ObJet1 ... 1d.:id de las c.1er1c1a~ 

sociales, 'I esto no lo mue"J.t:-a el programa, consiste er1 que el 

abjeto de conocimiento no se refiere a '' co~as sino a relaciones 

E>r.tr~ hQrnbres "; y. por otra parte, consiste en que le SUJeto 

CC'lgro~c:~nte está involutTBdD en el ObJeto de conocm1ento, en 

tanto está inmerso y afectado por condicionamientos histórico­

~cu:iaJ es. Dr> ahí que sobre un mismo fenómeno social e:-cislar. 

tant~s y tar. variadas versiones, desde el conocimiento de sentido 

''c:cim•:in" hast:t 1.as interpretaciones que se enmarcan en teorías 

social e<.:. En E'sto tc:imbi en tiene que ·1er, el 11..g .. i.r que ocupan em 

la s:.o:::i ed;!d qui enes ~ret<?nden conocer y i;.:¡:..l i car delermi nadas 

Pe:: ter.'?mD!::. que- ol sistemd ~duc..:at:vo en nueslro país, 

ap'1ye1dr r,>r l:= :?~~C?>ñan::a de> l.:;t. ciencias soc:iules, tiene ante tac.fo 

un~ fLtrción ~oci~li:ad~ra. la cual consiste en prepar·ar· los 

s•• _•ptr"'=• mediante la irternali=ación de normas, val ore~, 

09r~ ~l desempeño da rc:es u les qL1e la sociedad los d~st1n~; 

0~to e~. ~dept~~!~olos ~ la partic~lar f~rmac:!ón social en l~ que 

'1.an d~ "Í •:ir, 

~! r<:>i;::~<:>:.+'.1, 'l:J~ :-r·ñ.ata Vasconi que " ••• la funció11 d~ 

~r"1,..;;:.7ic--'l~!~ ..... puedo ser ~r.ti:rprotada como el desarro!lo en los 

i·~~ivi~··n~ de laq le?!tadcs y :::ap~ci~ades que son pr~r·r·~~u1sitos 



esi:onc:i.ales ~ara el ~-t'...!rc cumplir.n~rto de su rol. La~ lec:il!..<:tc.Jes 

h~r:i~ ~; implemer';ur:i6r, GT1 e;! cu:;.~!iif'i~ntc de 1..n f'"ül e<;.peLi Íll..:.O 

dertro de la ~~tr~~tura ~e !a socied&d ••• '' {6)>. 

A t~?vfF de e5tc, qccda co~formad~ la conciencia nacionaiisLa 

1~ ~.-..,;:n:::';.ri:::3' dE la !'-,istoria, de l~ instrl.lcción c:i..,,~c.s y de- la 

0&ogr?iia regior~~ <cst~5 tre~ materia~ ~omponen el área de las 

r:ienci.as sociales>: ostn.-;¡ ;;0:-1 t::l in!itrumento pat"i'I dt:rspe-t"tar 

o~liti~o. que pasa sc:.:r el 3~mbolo de ~.:. na...:iGr.: gener.:in 

1!131 !b~ r'~~·rr. ;:-r.-. t'?-2~ 

:t,'f) r~ .... V.:'>;o·.!L!C-::-. Jo!J.ef .. -.~. ·:,,-io;.:i!>:;rr.:::, ;1 Ed:....c~·c.,ón en Mé::ico. 
Frl. r'11P.g:r: d!: M~::i:::". Mé.i·.,::., 1975. 



2, 2, 1 METODOS Y TECU I CAS DE ErlSEiiAtlZA 

En el tema anterior e::pusiir.os algunas consid~rac:iones sobre 

los ccntenido=. QLLE-' marca el programa de ciencias sociales, y que 

su en&e~~n~a nos lle~a a plant~ar c:~estionos sobre qué, cómo y 

para q~·~ enseñar. Observamos que cuando el profesor se encuentra 

frente un grupo escolar lo primero que tiene a mano es un 

programa y su preocupación es la de cómo transmitir los 

contenidos que éste le marca. El conoce su materia <cuando menos 

eso cree) y piensa que lo que le hace falta son instrumentos y 

técnicas apropiadas para transmitir dichos contenidos y conducir 

e~icientemente el proceso enseñanza-aprendizaje. 

El problema que se presenta, sobre todo en escuelas 

secundarias técnicas, aunque también en las secundarias de otro 

tipo. es q~e la mayoría de profesores reducen la problemática 

educativa a los acontecimientos del aula, olvidando Cal menos 

así p¿;irece) qL1e la escuela es una institución donde existen 

roles, contenidos, normas, instituidos, definidos previa e 

independientemente de los sujetos concretos que intervienen en 

el la y que la sobredeterminan; asi, los profesores alumnos 

están sujetos a procesos de socialización y el papel que juegan 

las instituciones es definitivo para ello. 

En 1 as cscuel as secundar· i a~ l1h:ni t:a.3 lc.s prüfe3c.res que 

imparten las cl~ses, en este caso de ciencias sociales, son en su 

mayoría pro.fesionistas. que apa¡.'ados en la preparación y 

conociminntos propios de su especialidad, su acercamiento al 

grupo =-,·.colar esl_á , muchas de las veces, condicionado por 
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c:o"'\c:epci enes intuitivas del senlido 

"com,,:•n"{65l. ALtnque también encontramos ¡:r-ofesores inter-esados en 

;:u trabajo. algu;ios ini;;Jirado$ en inform.•cione~ de "actualidad", 

difundidas través da crientacione$ oficialus, cursos de 

didáctica. sugerencia;: de comp;.?;eros, programas educativos 

televisados~ bibliografías accesibles con una 

tendencia tecn~crática, i mu:ha de ESta info~mac1ón referida a la 

tecnología educati· .. a. Además de esto, sabemos qúe también e>:isten 

pr-ofesores que han tenido, algunos por su fol""maci On 

uni ~ .. ersi tari a. y otros por otras fuentes, aCC'::tSO a una 

información de tipo critico; además q•Je los movimientos 

mz¡.giste-rialc5 de los últi1nos años, no han dejado i"diferentes a 

alºunos prof~;:.cres que ya hoy cuestior1an su quehacer educativo. 

Al haber sido contrat?.do por una institución educativa, al 

profesor se le e:d.ge un má:dmo de eficiencia, o sea, que dirija 

~l proceso de enseñan::a-aprendi:aje de lo~ alumnos siguiendo un 

:ivanc=- programático; entonce~ sLLrge la nE!cesidad en él de contar 

con instrumentos tt-cnicos que resuelvan sus problemas 

metodol6gicos, 

Ante ésto, surge la necesidad de la formación didáctica de 

profesores (f), a traves de cursos y seminarios • Pero vemos que 

die.ti.:. fori.'laciOn q•_teda reducida a sólo aprender metodos y técnicas 

de enseñan::- a, cuyas cor:cepc:iones, la mayori. a de las 

Cb5l Pé-re:: Jutwe::., Esther. " Probl ern,:1 Gene1-al de la Didáctica ". 
Tomado de: Pans~o Gon::Alez, Mar-garita, et al. Up. Ci.-c. IJol l 
p. 77 

{1' Se ahondaré en el te!".a "for-maciOn de pr-0Teso1-;is" más adelar,te 
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veces. son transmitidas dogmátic~mente y recibidas por muchos 

profesores acríticamente. Con dichas técnicas de enseñanza, 

SL!pucstamer.te e-ficaces para el logro de aprendi:!ajes, no se bL1sca 

proíundi zar ni cuestionar- las cancepci enes sobre el homb1·e, i:?l 

conocimiento~ la sociedad. ele., impl ic~do$ en tales técnicus o 

procedimientos. Asi, lo que regula la práctica docente son las 

concepciones intuitivas del propio maestro como las concepciones 

transmitidas en esos cLirsos acerca de los procesos educativos. 

Esta formación no es de e>:trañar-, ya que el profesor está 

inmerso con su acción en la escuela, tomando a esta como 

institución dentro del conjunto de lo social, y lo que en ella 

sucede está predeterminado. Nos referimos, principalmente en este 

momento, al programa de estudio de ciencias sociales, que al ser 

elaborado bajo la propuesta de la tecnologia educativa para la 

educación, busca contribuir a la sistemati=ación de las 

actividades educativas, las que han de conformar su práctica y 

aplicación, o sea, su metodología. 

Empe::aremos por ver que la sistematización de la enseñan::a no 

es otra cosa que la aplicación de los conceptos y principios 

básicos de la comunicología, la psicología y la teoría de 

sistemas, al estudio, interpretación y organi :;:ación del proceso 

enseñanza-aprendizaje. 

La teoría de sistema5 pa1~ts de la defi:iic:ión de sistema '=On10 

un conjunto de elementos que se interrelacionan para lograr un 

fin coman. dichos elementos son presentados de la siguiente 

manera: 

Los eleme:-ctos de un sistema se conocen como subsistemas y la 
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organi::aci6n mayor donde se inserta re!::1be el nombre de 

suprasistema. El sistema está integrado por el prof~sor, los 

alurnnoE. les rr:edios~ recursos didáctico~, el pi-opio c:onter.1do de 

la asigr;¿;~ura~ etc. C:ida uno de esos elementos reprcs;¿.ntan un 

subsistema y el suprasiste:·.na correspondei-á a la escuela donde $~· 

realiza la ense~an:a. 

" ••• El suprasistema Cla escuó?la> influye en el ::.istema 

Censeñanz a de la asignatura o área} y en los subsistemas 

Cpr::>fesor. alumno, alumno. recursos, contenido de la matef"ia>. 

Pero. a su ve:, los subsistemas se influyen entre si. ~l profesor 

selecciona los recursos didácticos, los cuales por 

carac:teri sticas delimitan la forma de transmisión del 

conoci mi en to. La preparación previa, antecedente de los 

alumnos. marca el contenido qL...1e puedan aprender. Y asi, cada 

elemento influye y es influí do por- los demás ••• " <66>. 

De lo aritericr- podemos determini=.r que la sistem:ati:aciOn de 

la ense~2~=a pretende definir, organizar e interrelacionar todos 

los el~~entos que participan en la en~eñan:a, con el objeto de 

lo~r~r su pr~pósito, es decir, el aprendizaje de los alumnos; así 

como también, para el dominio del aprendizaje, pretende incluir y 

des:ri!:iir los componente:::. y acciones tendientes a que el alumno 

3lc2.r1ce el dominio de los objetivos que presenta el programa de 

~i~ncias sociales. 

Aquí er.ipe: amos '1er que la metodologia se convierte en un 

(66) Lir? Cerv.:-ntes~ Alfredo. Curso Intensivo de Nivelación 
Ped~gOgica. Tecnopedagogia. DGEST. SEP. México~ 1985 p. 4 
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proceso sistemático de la tec:nologia educativa, proponiendo ésta, 

una pr"ogramac i On pcr ob Jet i · .. os c:onduclual es, 

efi ci ene i a para la e~aluac16n. atomi:ación de obJE'livos. 

contenidoo; y acl1~1dades edu~ativas, taxonomi~s de los 

A tr"avé-s de esta sistematización, se dice, que el profesor 

podrá programar y desempeñar sus iunciones docentes, con una gran 

probabilidad de tener una actuación " exitosa ", en vista de que 

desde el primer paso de la programación, hasta el último momento 

de la enseñan=a~ se toma como orientador y catali=ador por el 

dominio de los objetivos c:~nductuales, 

Dentro de este marco, el profesor " ••• es un ingeniel""o 

conductual. y la enseñanza se c:entl""a en el re-forzamiento de las 

conductas y, en consecuencia, en la pl""ogramac:iOn de las 

circ:unstaricias contingente~. Asi el pt·ofesor dispone las e~eritos 

par-a lograr la conducta deseada <ingeniería conductual) y tiene 

como princip31 función el control de estimulas, conductas y 

reforz~mientos. Por su parte el alumno se somete a la tecnología, 

a los programas creados para él, supuestamente de acuerdo con su 

ritmo personal de trabajo y diferencias individuales ••• '' (68), 

Dentro del contexto anterior se establece una metodología o 

guia didáctica que facilite la labor educativa de los profesores; 

lo único que ha de diferenciarla son los temas, objetivos y 

(67~ La mayoría de l\bros d!:> te;.to d~ ci.:11!:1~~ soc:i.::i.:e::. 
c-sta c,:1,.-acterí::;t1ca. Ctr. ::3cn:.t.i.E: Blac.LallEr, Ciro, 
Uuev~ Din!.mica d~ 13 lhda So=idl. Ed. Herrero. México 

(é.8~ P:-:.,s=~ G<:"'l::ále:., Marg.:i:'"ita, :?t al, Op. Cit. Vol I pp. 

tienen 
et cSl, 
1908. 
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contenidos que se. h.:m de desarrollar. 

Di=~a form~lación metodológica par·te de la basqueda de 

estrategias pedagógicas que fac:i liten la comunic:aciOn, 

ol"'gani:.!ación y sistemati:::ac:ión para apoyar"' los pr·ogl"'amas de 

estudio ya que de ellos depende la "formación" del educando. 

La metodología propuesta parte de una definición de método 

(del grigo metá, a través, más allá y hedos, camino, "camino que 

se recorre" > que es lo contl"'ario de la acción casual, dispersiva 

y desordenada. 

Mattos define el método como " ••• la organi::aciór. racional y 

bien calculada de los recursos disponibles de los 

procedimientos más adec\.13dos para alcan:::ar determinado objetivo 

de la manera más segura, económica y eficiente, En otras palabras 

método es poner en relación, de manera práctica, pero 

inteligente, los medios y procedimientos con los objetivos o 

resultajos propuestos •.. '' C69), 

De ahí qun par~ alcanzar los objetivos propuestos en el 

prog,..-ama de ciencias Gociales se procure disciplinar toda 

ac~ividad de aprendizaje y disponer de recursos didácticos 

siguiendo un orden y disposición determinado~ para alcanzar el 

fin previsto. Siguiendo con dicha pre.puesta, se die.e que cada 

pa~o v cada movimiento e·.;tará rel3.c.i.::r1'-"de: c.or1 e-l -fJ.n, E'o'n 

relación a ~-=.te. tendr~ Sl' r.o,::ón de ~e:. A~:'. ~l pr:if~::;eir habrá de 

':'"Onducir indi·.•idLtül y/o colectiv<-<mente el proceso de enseñan::a 

aprenji:aje d~ les educando~. dentro Tuera de la cl.::1;se 

C69) ~!~tlcs~ Lui: A. Compendio de Didéctica General. Ed. t:apelusi 
h·~no!: Aires. !979 p. 71. 
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~urg10 

sj~plemente ~e una def1n1ción etimolog1ca de ~élodo, limitAnd~~e 

.:i-::.i li< didáctica frerite c. li"·<o:. d1f1c1..1ltad~~ para abor·d.:..r· 

conc:J:>ptuaci ón de los problem ... ,s del método, omitiendo tC1.mbiér1,, un 

tr.:.t~'Jl1ento de lo metodológico para presentar sol cimente un 

conjunto de técnicas de enseñan=a Cy su maneJoJ, con lo cual todo 

el problema de la enseñan=a se redu~e al dominio que el docente 

pueda tener de estas t~cnica3. 

En la en~eñar.~a de las ciencias sociales tenemos.por ejemplo, 

que se proponen las siguientes técnicas para proporcionar la 

socialización del alumno: técnicas grupale~ como s1mposium, mesa 

redonda, panel, phillips 66, seminario, cuchicheo, diálogo o 

debate póblico, debatQ dirigido, discusión y foro, desde luego 

con si -je>rando si e:npre 1 a naturaleza del objetivo prop1,.1esto; 

rel aci or1"1ndo siempre de manera prácticu y permc.nente los 

procedi ¡¡,tente·~ didácticos, 1 as técni c.;.s grupal es, 1 as actividad es 

de apn:·nd: :! aje y 1 os procedimiento<:. de eval uaci On más .:ipropi a.dos, 

para con los objetivos particulares y especificas que se señalan 

en c~da unid~d. Por ejempt~: 

Objetivo particular 2.4 E:l alLtr:"lr;o •.talorará la influencia de la 

civili~aci6n isljmic~. 

Obj~tiv~ especifico 2.4.1 Apreci~rá la influenci~ de Mahoma e1: la 

unificación religiosa y política del pueblo arabe. 

Actividade; :?.4.L! Invastig•Je por equipo=: qué se entiende por 
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ér?.be y qué por mus.ulm~n, cuéles sen los c1n::.o pilo:rE=. de! lsla~1, 

cómo se refleja la religión islámica en la sociedad mu:.ulmana, 

e:r:. 

más adecuada para lograr el objetivo propue~to. Aunquo la 

pr~ctica hei'llC.~ visto que la mayoría de profesores utili::an 

solamente la técnica expositiva-interrogat1va, y la evaluación se 

d:t--A :eg·in ~ea la cantidad de información obtenida y repetida en 

clase. 

Tenem~s entonces que la metodología, tomada sol~mente como 

carácter instrumental de la tecnología educativa, responde a una 

espe~ificidad del ahora y aquí, ya que su noción de medio 

ambiente. con su carácter histórico, es limitada y solamente 

desig~a lo inmed1ato y cercano, pero no se incluye analíticamente 

los elementos y las relaciones educativas en una perspectiva más 

amplia. ni analiza sus vinculaciones con la estructura 

sccioeccnómica 
1
y política. Además sólo responde a la lóg1ca de 

los contenidos y su enfoque se centra en el produ=to. 

" ... Esta corriente simplifica y reduce el tratamiento de los 

procesos educativos. debido a la lógica de su pensamiento. Opera 

con una ra=6n instrumental, racionalidad que no cuestiona los 

.fines, sino qL!C sólo pone discusión los medios ••• Esta 

perspectiva responde a criterios de rentpbilidad eiicacia, 

cc!"":i.Cei-ando a las in:.tib. . .teicmes educat'iva$ como empresas.. como 

Lmid3des dP. prc1d'..1cción, por lo cual de-ben operar según los 

criterio5 e~presariales de eficacia y rendimiento •.• '' '70> 

(7()) Pra·10 M •.• Ma. Teresa, et al. El Fraca:.o Escolar. Análisis y 
Perspectivas. Cuadernos del CESU. UMAM. México. 1988, p.30 
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P3.ra lograr una mejor viabilidad en todo método, según 

Mattos, se deben conside~ar las siguientes cuestiones: 

a) ¿Oué objetivo o resultado se pr-eter.de conseguir? 

b) ¿Out: materia vamos a utilL~ar? 

el ¿De qué rr.t.?dio<::> o recursos podremos dispor1er·? 

d) ¿Ou~ pr""oc.edimientos son los más adecuados para aplicar- en las 

circunstacias dadas? 

el ¿Cuál es el orden o la secuencia más racional y eiiciente en 

que debemos escalonar los recursos y procedimientos para 

alcanzar el objetivo con seguridad, economia y elevado 

rendimiento? 

il ¿Cuánto tiempo tenemos y qué ritmo debemos imprimir a nuestro 

trabajo para llegar a los objetivos previstos dentro del 

tiempo deseado? C71l 

Así, al tener las respuestas de dichas cuestiones se tend1·án 

los elementos que constituirán un " buen m~todo "• 

Ahora, tenemos que existen varios métodos seg1jn sea la 

disciplina en cuestión. Nérici hace una clasiiicación general de 

los métodos según la naturale=a de los objetivos que se intentan 

alcanzar, y los divide en ti-es grandes gr'"'upos: Métodos de 

Investigación, de Organización y de Transmisión <72>. 

En la enseñanza de las ciencias sociales vemos que los dos 

primeros métodos son utilizados muy poco. El de investigL.ción, 

s6lo se toca en un objetivo en primer- grado, por'" ejemplo~ 

Objetivo especiiico El alumno diferenci ar'"A la 

<71> Mattos, Luiz A. Op. Cit. p. 71 
C7:2l Cir. Nérici ~ Imideo G. Hacia una Didáctica General Dinámica. 

Ed. Kapelusz. Bueno~ Aires. 1980. P. 238. 
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investigación de campo de la documental. 

Acti·.lidad 1.s.1.1. Investigue las condiciones generales que debe 

reunir una observaci6n sistemática y científica como fuente de 

datos. Indague en forma general, las características de las 

siguientes técnicas de investigaci6n de campo: 

cuestionario, y encuesta. Etc. 

Y en segundo grado: 

entrevista, 

Objetivo especifico t.2.1. El alumno apreciará las ventajas que 

reporta una investigación documental en el campo de las ciencias 

sociales. 

Actividad 1.2.1.1. Participe en equipos de investigación para: 

seleccionar un tema objeto de la investigación documental, 

indagar tas fuentes que er.isten en su comunidad <bibiotecas, 

hemeroteca, archivos, etc.>, planear el esquema de investigación, 

escoger los documentos que va a emplear, realizar la 

investig~ción, etc:. 

El método de organización, al referirse a hechos conocidos 

que se requieren ordenar o coordinar las acciones para lograr un 

mayor aprovechamiento en la tarea por medio de todos los recursos 

materiales y humanos disponibles, vemos que es muy poco o casi 

nada-, que se lleve a la práctica en la ef"señan:::a de las ciencias 

sociales. En cambio, el método de transmisión es el más usu~l, ya 

qLte son los métodos de enseñanza propiamente dichos y que 

requieren de la relación maestro-alumno, donde el maestro 

transmite la información que conoce y el alumno-recibe la que 

desconoce. Se utiliza principalmente para lograr los objetivos de 

aprendizaje. 
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Los métodos de enseñanza o didácticos, se refieren a los 

modos o maneras que el maestro utiliza para dirigir la enseñanza 

y el aprendi=aje con el objeto de alcanzar los objetivos del 

curso. 
, 

Villareal define el método didáctico como: ''.,.el conju~to 

organizado de normas, procedimientos y recursos para dirigir el 

aprendizaje con el máximo de rendimiento y el mínimo de esfuerzo, 

tomando en cuenta las características <capacidad, intereses, 

aptitudes, .motivaciones, etc.>, del educando y el conocimiento 

del medio ambiente, para alcanzar los fines educativos 

previamente señalados, •• 11 <73> 

Asi entonces, el profesor habrá de seleccionar el método de 

enseñanza más adecuado para alcanzar un 11 al to porcentaje de 

éxito 11
: el valor de un método estará en funcí On, en este 

sentido, del logro de los objetivos propuestos. Y para que dicho 

método tenga eficacia ha de emplear una serie de técnicas. 

Anteriormente se señalaron las técnicas que son propuestas 

para la conducción del proceso de enseñanza-aprendizaje en la 

enseñanza de las ciencias sociales, y son propuestas para dar al 

aprendizaje un carácter dinámico, tanto en las actividades 

individuales como en las de equipo y las grupales. C74>. 

Como mencionamos, las técnicas de equipo son utilizadas muy 

poco~ y cuando se utl lizan es sólo para recabar una informe:c:i6n, 

sacar resúmenes y exponer en clase determinado tema. No se 

<731 Villareal C. Tomás. Didáctica General. Ed. Oásis. Mé:üc:o 
1979 p. 33 

(74) Cfr. Bedolla G. Ma
1

• Teresa y Morales G. Magdalena. Guia 
Didáctica para la Elaboración de Programas # 3 IPN 1985 pp. 
30-31. 
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dir;cute, analiza, critica, sintetiza, concluye, etc. Quedando 

esta técnicas como un acto mecánica, donde no hay una 

profundización asimilación de dicho$ temas. Estas técnicas como 

dijimo!:., son entre otras phillips 66, mesa redonde, acLtan.o, 

corrillos, cuchichea, binas, etc. 

Las técnicas grupales son todavía menas utilizadas, ya que lo 

que se busca con ellas es la participación conjunta de todo el 

grupo académico en el mismo espacio y tiempo, para analizar, 

sintetizar, evaluar, retroalimentar, etc. Entre ellas tenemos: 

panel, foro, simposium, estado mayor, debate, entrevista pública, 

lluvia de ideas, puestas en común, etc. 

Algunas de las causas de la no aplicación de las técnicas 

mencionadas, es la ignorancia que de ellas tienen cierto numero 

d~ profesores, y muchos de ellos que las conocen, o al menos 

a.lgL~nt1s de ellas, casi no las ponen en práctica debido a que han 

C?ido en una apatía e indiferencia en la transmisión de los 

cor1tenidcs de la enseñanza de ciencias sociales, y se confarm~n 

simplemente con conducir el progt-ama a partir- de llevar la 

secuencia de les objetivos que va marcando dicho programa, y como 

la mayoría de te::tos de esta .ttrea e::.tan h!?chos de esta misrr1a 

forma, dichos profe:ores los toman como gL1ia, encaJonando asi, su 

le1bor educ.:1ti·:?.. 

La m;.yoría de las veces., simplemente se les de;;.. los 

alL1~nos. co~o t3rea, ~esolver las actividades de aprundi=dJC qu~ 

~ ·~ic1·~ ~1 programa. D~ esta manera vemos qu~ 2.1~ 
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reali::c-::!on Jpl educ:.:mdo critico~ c:o11sc::i.en'.e r-esponsabl e d~ :.w. 

Al decir qu~ l3s a=t1vidadas de aprPndi:~JC son una de la~ 

parte5 r..:?dulcwes de la me:tcdologi&~ nos refe1-il'T1os a que ellas son 

establ_ecid::s par¿, logr--ar la articulación entn? lo: contenidu::. del 

~fea ·y la form~ción de tos alumnos. Estas son presentadas como 

rpcomer.daci enes di dt:icticas de carácter opera ti va, en donde se 

trata de precisar algunas posibilidades p~ra el aprendizaje del 

educando. Segón Gago Huget su importancia radica en que pueden 

ser aplicadas como una guia metodol6gica, para la selección de: 

experiencias de aprendizaje, procedimientos y medios de enseñanza 

y pdra verificar la correcta formulación de los objetivos 

específicos. <75>. 

Los fragmentos del programa de ciencias sociales que hemos 

presentado anteriormente muestran cómo es propuesta la secuencia 

metodológica para la redacción de las actividades de aprendizaje, 

teniendo como pLinto de par ti da el objetive especi fice. Observamos 

además, que dichas actividades de aprendizaje son una especie de 

síntesis de la evaluación del objetivo especifico; además de que 

todo ello conllevará, también, a la evaluación del alumno. 

Tambi~n como parte de la metodología de la enseñanza de las 

ciencias sociales, se presenta la utilización de recursos y 

materiales didácticos, mostrados, segün Nérici, como un nexo 

entre las palabras y la realidad, r·epresentándola e~la Oltima de 

la mejor manera posible, de modo que facilite St...1 obJetivaci6n por 

C7Sl Cfr. Gago Hugi::-t A. Elabor~=: ,:1n d~ Cartas Descriptivas, Guía 
para Preparar e~ Progr¿:iima de un Curso. Ed. Trillas. 
Mé::ico.1972 
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pétrte d~l t'duc:z.ndo. <7é). 

V<?!:11os que i:stos material es didácticos como por ejemplo: 

lámiri.:'tS. rotafolio, mapas mural es, material audi ovi su al, 

carteles, periódico mural, etc ..• son también muy poco utilizados 

en esta área. Por un lado, por el costo y tiempo que implicú su 

elaboración, por otro, por que se ha caído en la simple 

eY.posición de clase utilizando solamente el pizarrón y el gis, y 

esto tanbi én algunas veces. Además, que di chas recursos son 

empleados las más de la~ veces sin criterios teóricos claros que 

permitE:-i seleccionarlos, organizarlos y aplicarlos adecuadamente 

en c~da situación de aprendizaje. 

En gener""al, el método en la didáctica es visto únicamente 

como un problema instrumental, que se refiere a un conjunto de 

té~~ic3s para mejorar el aprendizaje. '',,,esta visión del método 

tie'1e SLI origen, entre otras cosas, en una concepción 

rcduccionista de la didáctica donde ésta e~, únicamente una 

disciplina instrumental que posibilita la aplicación de los 

principios teóricos de la pedagogía .•• " (77>. 

Queda claro que lo importante para el Sistema Educativo 

Hac.ional. par lo menos en lo que respecta al nivel medio bésico, 

es que la enseñan=a sea transmitida de una manera eficiente, y 

por ello se le da mayor importancia a l~ forma de elaboración de 

los objeti '/OS que al contenido, Así, se establece que los 

enunciados de los temas a desarrolla.r sean formul.:ldos usando 

'J!?rbc5 un: vacos que definan conductas observabl t::s y con c:.i erto 

~7~' Cfr. Néric:i, Imideo G. Op. Cit. 
r77 ~ o:~= B~rriga~ Angel. Didáctica y Curriculum. Op. Cit. p. 50 
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n1~ero de pre~1s1cn&s sobre la eJecuci6n de la conducta, ya sea 

indi·.1idLJitl o de grupo. en un tiempo, en un lugar , con 

determinados mater"i.::tlE~, etc. 

conoc i mi entes. 

disponer los co~ten1dos teóricos d~ su d1~c1pl1na bu~ca las 

técnicas que le ayude-n a c1.1!"'•?l1r S\..I ·hinciC:-1. Dedica cor, 

frecL1er:ci e?- las ho.··as deo ·:l :.1se en el aula ¿< la enseñan2a de la 

teori~ y deJ~ 13 or~ctica~ ejercitación o aplicación respectiva, 

par-~ ~1n tier:oo posterior más o menos indefinido. 

Vemos que las concepcio~es teóricas a aprender,en la enseñanza 

de las ciencias sociales~ y las haibilidades y destre.::?.s que ejer-

citará el alumno se consideran como dos mementos separados 

subsecuentes en el proceso de conocimiento. Me hay una 

vinculación entre la teoria y la práctica. Se considera que el 

21lumrro necesita conocer prin:1e1·0 la teoria para contar con todos 

los ele-mentas par-~ luego prar:tic:ar; entonces el profesor 

transmite un tipo de clase ~erbalista, sobrecargada de conceptos, 

.Principios y ~eorias y en la mayoría de los casos la actividad 

del alwnno se reduce a la recepción de dicha informaci 6n. En 

cons~cuenci~~ los procedimientos prácticos de dicha disciplina 

son teori~~dos y la práctica queda para el futuro a la inic1at1va 

del ü.lumno, por lo tantc, el co.~1Jcimientn ·.:.:.;; co:-.viert.e en 

memoristico. teori.::ante y parc.ializado. No se considera a la 

teoría y la práctica como una sola cosa "· •• y en nuestros campos 

de estudio e; hacer y el pensar deberian alternarse tluidamente o 

.f:o,-ma...- ur1a sola cosa en los momentos precisos. El conocimiento es 
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justamente el proceso dial~ctico por el cual los hombres su 

realidad ~ocial constituyen situaciones de transformación ••• las 

producciones teóricas se validan por la prt,.ctica. El 

conocimiento. asi, es una construcción, se e~tá haciendo, 

cambiante, mL1lat.l e,,." <78). 

Las ciencias sociales son presentadas como carentes de un 

proyecto filosófico, con l imitaciones metodol Ogi cas e 

instrumental es, que las ar ti c:ul e y permita dar una visión 

total i :?adora de la realidad. Se basan en una concepción 

fragmentaria, parcializada y absolutista del conocimiento y de 

la realidad, con sesgos ideológicos hacia la ciencii', la 

tecnología y el predominio de una cultura sobre otras Cesta es la 

apariencia que dan los contenidos del programa de ciencias 

sociales>, como lugares privilegiados por la estructura social 

dominante con la cual generan contenidos desarticulados, así como 

en un m~tCdo acumulativo de conocimiento en el cual el alumno 

debe asumirse como ente pasiva que sabe de todo y de nada y donde 

lo .fundamental es dese.,-rollar la memoria, que se puede medir, 

observar y controlar, y no en sentido critico. 

Algunas citas de libros de te>:t!J ejemplifican lo anterior: 

Los países en vias de desarrollo dependen casi exclusivamente 

de la agricultura, y su desarrollo industrial es muy pobre o 

nulo. AdE?m.is: la agricul tu.r a. i=n ~l íe-rcE1- r-~undo :ie rt.-i.ll.a..?.il. i.:LJn 

procedi 1!'.i cnt.os rudi ,T,cr1t.:u-i os sin el adecuado empleo de la 

tecnología. mientras que en los paises desar1-ollados se utilizan 

los métodos y procedimientos más moderno5. Esto da 

'78J Pans~a Gon:ále~, Margarita, et al Op. Cit. Vol. I p. 133 
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consecu~nc1a la co~seryaci6n de los suelos en estos Ultimas 

paises, y su empobrecimiento en los del tercer mundo"· {Te~.to de 

primer gr~do de ciencias sociales>. 

" En 1<1 Inglaterra de la Revolución Industrial muchos científicos 

y uni ver si tari os estuvieron en estrecho contacto con 1 os hombres 

de industria, y en ocasiones lo hombre de ciencia se convirtieron 

en ricos empresarios. Tal es el caso de James Watt, considerado 

el inventor de 1 a máquina de vapor 

ciencias sociales), 

CTe:~to de tercer gr·ado de 

Al haber una disociación entre teoría y práctica, el problema 

Que se presenta es la separación entre los contenidos y los 

m~todos. Esto viene como resultado, además, de que los profesores 

en su mayoría~ han sido formados en la disociación teoria­

o~áctica. en el verbalismo y en la parcelación del conocimiento; 

por lo tanto, manifiestan una tendencia, en su práctica 

ed!..tcativa. separar los contenidos de su disciplina y la 

mrtodol og i :- de 1 a enseñanza, puesto que aprendieren sol amente a 

tc:>arizcir, En vez de promover la producción de conocimientos, lo 

qLIP motivan es la reproducción de ellos para su futura 

apl i;:.:>o::ión. Est~ es •Jn ejemplo del papel que cumple la escuela 

o:~mo reproductora del Estado. 

Si bien en la educación secundaria se pretende introducir al 

alumno en el concepto de ciencia, del método científico y de 

paradii::•na teórico que le permitan entender la realidad social, 

este objetivo es p_oco logrado~ ya que mas que un método que le 

pe~rnita construir su conocimiento se le imponen recetas que le 

obst~culizan la comprensión de cómo se desarrolla la realidad y 
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mucho ~~nos en entender que él es parte de esa realidad, 

Al tomar a la metodología solamente como instrumento o 

t~cnica. se deJa del lado el ni~el de formulación teórica y se 

cae er. practicismo de modelos de instrL1cc1 ón, como 

alternativas técnicas que rcsL1c:lvan en si mismas los problemas de 

aprendi~aje; no se busca una articulación conceptual de lo~ 

problemas metodológicos, sino que los simplifican y los presentan 

como un conjunto de pasos graduados para la adquisición del 

conoc:i mi en to. 

Así, el trabajo en el aula y los problemas que este plantea 

son abordados con un enfoque técnico, sin mediar un análisis de 

la realidad y estableciendo normas para la misma. La aplicación 

de la propuesta de la tecnoclogia educativa en el trabajo docente 

implica el predominio de la forma sobre el contenido. Una 

característica esencial de esta ideología tecnocrática es que se 

presenta como neutra frente a los problemas de tipo ideológico y 

politice. Así el especialista ofrece soluciones de tipo técnico 

sin involucrarse en 1 o pal í ti co, pot·que se piensa qL1e la técnica 

no entra en la esfera política, Por ello la docencia, como 

actividad instrumental técnica es presentada como neutraJ ajena a 

lo ideológico. Esta aparente neutralidad implica el sometimiento 

acrítico a) orden establecido, el cual es considerado como algo 

inmutable. 

Revisando los contenidos del programa de ciencias sociales 

vemos que dos aspectos resal tan en la concepci 6n de conccimi e.-nto 

ql•e subyace i:on la orientación de esla á1·ea en el nivel medio 

básico. Uno es la ilusión de una teoría del conocimiento basa.da 
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an i:2 individuo aislado, e<Zpont~neo y a priori de la estructura 

social. E~ta teoría, pr~sente a lo largo de los contenidos, se 

~~niJiest~ en fcrma ba$tante coherente a través de los grandes 

ciP.rrtHicoE.. héroes, artistas, etc., que son contel:tual i::ados 

como productores únicos y geniales de la suma del avance social y 

cultural. De e5ta manera se concibe el conocimiento como el 

si·stema de medición enciclopedista, producto del esfuer;:o 

individual. Otro aspecto es el de una concepción de conocimiento­

información en el que se sabe de todo y de nada; un conocimiento 

suma de datos, biografías, leyes, modelos, etc., en el que el 

alumno aprende sólo lo que el maestro enseña. 

Estos dos aspectos obstaculi::an el comprender lo que es la 

producción y alcances del conocimiento. Su único alcance es la 

aCUl'lLllación repetición de información, así como la formación de 

un~ r.cnciencia a priori y al margen del acontecer social. De ahí 

qL•e li\~. cioncias sociales en la secundaria sólo toque aspectos 

parciales; su método y sus contenidos son insuficientes para 

r:onceptL1al i;:ar lo complejo de le real idud. 

Miertras se siga cayendo en el cientificismo, como 

car~~teriElica de la ideología tecnocrática en los progt·am~s de 

ciencias sociales~ tendremos que la ciencia estarJI por encima de 

l~s :onflicto~ de la ~~ciedad; y su ~parente neutralidad se 

seguirá i~1stificando al presentar li'! labor del e~pecialista como 

,.,.. tri<b~ijo -:ient:ifico quo se encuentra fLte:-a de la ideologia. 

tene>r.os qL1e dentro de esta orient?.ción la lógica 

~r;piris.'.a JUega papel r:-r·incipal al concebir a la realidad como 

-:.!:J~tc r~r-'rico que puede ':iE'r conocido objet1v.::i.mente a trav~s del 
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per.feccion~mienta del método y las técnicas de investigación. ·~ar 

lo tanto este on{oque no toma en cuenta las condiciones sociales 

e indi~iduales en las que surgen las producciones cientificas 

tecriol 6gi !'.:af'>. 

Asi tenemos que en la práctica educativa, la metodología 

cumple con la función de articular los contenidos a los 

estudiantes. Entonces, partimos del hecho de que al elaborar 

dichos contenidos, emanados de los objetivos del programa se 

reali~6 un diagnóstico de necesidades de los alumnos. Las 

consideraciones formuladas por las autoridades educativas para 

seleccionar los contenidos que deberían formar parte, en este 

caso. del área de ciencias sociales fueron: " •.. se tomaron en 

cuent~, además de los antecedentes formativos e informativos del 

área desarrollados en los seis grados de educación primaria, los 

intereses y necesidad es de 1 a sociedad actual, para determinar, 

con mayor precisión, las aptitudes que reclama el ciudadano de 

hoy, y los aspectos más importantes, por su aplicación práctica, 

de las disciplinas que conforman el érea, a fin de proporcionar a 

los educandos los conocimientos, habilidades y orientación 

imprescindibles 

social .• , 1
' (79). 

para su ulterior ajuste en el mundo 

Esta formulación de diagnostico de necesidades constituye un 

.fetiche del pensamiento pedagógico actual, por cuanto que lo que 

propone lo reduce a demandas muy especificas, inmediatas y 

utilitaristas, en forma exclusiva, los cuales actuan en 

C79l Ed!..tcaci6n Media Básica. Op. Cit. p. 189 
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detrimento d~ la necesaria formación teórica del sujeto. Además, 

vemos ~ue en este planteamiento queda implicito como ya se 

menc:ionó en t:>l toma anterior, así como en e5te, una c:or1c.epc16n de 

sociedad, de hombre~ de conocimi~nto, de ciencia, etc., que es 

el marco de referencia donde se apoyan los contenidos que se 

transmiten a los alumnos, y a trav~s de los cuales, se establece 

la regulación de las relaciones de todos los sujetos que 

intervienen en el proceso educativo tsupervisores, directivos, 

~dministrativos. pro~esores, alumnos), Lo que se propone, y es 

visto co~o producto, es delinear y moldear un tipo de conducta en 

1 o~ sujetos para que se " ajusten en el mundo social " • 
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2. :?. 2 EW\LUACIOf~ 

La evaluación en el Mive>l Medio Básico ha sido un tema que no 

se ha n1est ion :ldo a fondo~ 1 a pr eoc:upaci ón de 1 as autor i dadi:s 

educativas ha sido.. y sigue siendo, el de cómo mejorar la;. 

téc:nicas e inslrum~nlo~ de evaluación, pretendiendo que ~on este 

perTeccionamiento se va a mejorar el proceso de enseñanza-

aprendizaje. 

Una de las preocupaciones que ha tenido el Sistema ducativo 

Nacional es el que las secundci.rias cunplan con la Tuncion par-a la 

cual Tueron creadas, es decir "·•.que proporcionen una educac.ión 

general y camón, dirigida a Tormar integralmente al educando y 

prepararlo para que participe positivamente en la transf~rmac16n 

de la sociedad ••• " C80). Aunado a ésto, también se busca la 

eTiciencia y la eTícacia de dichas escuelas; logránJose e • .1.0, 

aparentemente en la opción tecnocrática y eficíentista de c1-,)trol 

de aprendizajes, de asignación de n~tas y/~ calificacion-~. 

Para normar lo anterior, ~a estat..leció un Ins_ ·uc..:tivo par-a 

1 a E: valuación del Aprer. J1 zaj..- en las .·5cuC?l as Secundar·i as. Di cho 

lnstrL.:livo :=s conocido '"1mo Acuerdo Múmer""o 17 del Secretario de 

E:duc~~ión Pública; siendo publicado en el Diaria OTicial el 28 de 

agosto ée 1978 C81>, y hoy sigue aun vi~ente. 

En est.e acuerdo se establecen 1 as normas a que se deberán 

sujetar 

distintos tipos y modalidades de la educ~ción, bajo el conltol de 

tBO) E:ducación Media Básica. Qp. Cit. p. 16 
(81 > Cfr. Acuerdo Número 17 del Secretario de Educ:aci ón Pública. 

Instructivo para la Evaluación del Aprendizaje e11 las 
E:scuelas Secundarias. C.N.T.E. SEP. tll!:dco, 1978. 
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la ~-=:Crl?tari a de Educación Pública. 

E~pe:aremos por v~r que la defin1c1ón de evaluación equivale 

apr""r:>ciar~ estimar y ju::gar cualitativa y cuantitativamente un 

hecho, persona o cosa de acuer·do con patrón previamente 

determinado. C82> Segun Nérici la evaluación del aprendi::aje 

n ••• es el proceso de atribuir valores o notas Cc:alific:ac:iones> a 

los alumnos en la verificación del aprendizaje ••• " <B'.3> 

Partiendo de ésto, tenemos que la evaluación es tomada, en 

Ql nivel medio básico, como un instrumento de medición de 

c~nocimientos, habilidades y destrezas del alumno~ así como 

también, se utiliza para determinar el grado en que los alumnos 

logran los objetivos de aprendizaje previamente determinados, de 

un tema o unidad, de una asignatura o de un nivel educativo. 

MS!di :inte 1 a eval uac:i ón se aprec:i a y juzga el proceso de 1 os 

educandos según 1 os resultados del proceso enseñanza-aprendizaje. 

El concepto más 1 imitado de evaluación, y p.:u-ece ser que es 

~1 m~s utili::ado en el nivel medio básico, es el que la equipara 

con la calificación. La evaluación como medición obedece la 

carencia de una e~plicación teórica '',.,en este sentido, resulta 

muy clara la vinculación de la psicologia conductista con el 

problema de la medición. La p~icologia conductista define como 

ObJeto de estudio la conducta observable, utilizando p.:u-a su 

aprehensión el método experimental. Es precisamente en este 

métod~ donde aparece la teoría de la medición como un elemento 

que posibilita un tratamiento estadistico do ciertos datos •• ''(81) 

í92l Lir:t Cervantes, Alfredo. Op. C.it. p. 46 
<8'!> nérici, Imideo. Op. Cit. p. 461 
r!:MJ Día:: B=irriga, Angel. Algunas hipótesis sobre la evaluación 

escala!'"'. Depto. de Tecnologia Educativa. CISE,UNAM pp.10-11 
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El vinculo ciue se da entre enseñanza y evalL1ación es de que 

ésta es utjli:ada, la mayoria de veces. como un acto en el cual 

el profesor JU::ga a Lln alumno. de;ando ée lado el proceso 

través del cu.,11 el profe~or y el alumno é'preci .Jn en quf. gr-ad(• 

lc>gr6 este último los aprendizajes qt.1e ambos perseguían. Por 

tanto, el aprendizaje es con$iderado como un resultado más que 

como proceso, 

Para que podamos tener una perspectiva más amplia en el 

campo de la evaluación, y na quedarnos encajonados en un3 visión 

parcializada de la conducta del alumno~ es necesario que 

retomemos algunas de las teorias de la conducta; por ejemplo, la 

teori a de 1 a conducta mol .::.u-, con la cual estamo5. de acuerdo, ya 

que nos da la posibilidad de tener una explicación más amplia y 

profunda de los ¿¡contecimietos huma.nos, en tanto que concibe toda 

conducta humana como una conducta total que s61o se puede 

entender e interpretar cuando se la ubica en relación con los 

elementos en que se coniigur6. Por ejemplo, el movimiento de un 

miembro del cuerpo puede ser interpretado únicamente como un 

cambio de conduct~ observable, sino que se re~uiere estudiar el 

contexto y la situación en la que se originó dicho r'\O•tirriientc, 

para entender! o como una conducta total del ser' h~~=-:-:c .. 

Según Ble9er, toda cond\.icta h":rrtri;t e~. u:--.il c:or.:hi=tr. :"" • ..:;1.:.1t, 

~ue tiene " ••• unc1 tc.il.ali•1?-rl on;i.:::r.!:::-.J.:!:> ~::::> :r.t::r.i~::?:;t.:..: ~...::t:t.:.;~ '1'.l'? ~e-· 

dan en 

estruct1.1r~T •.• l:i. r-r-nt1qr:::t2 !"ium:>n?, por t.:;nto. e=;~ 1::ie.-r.p!~S :no!.:.i--, '/ 

toc'¡.i ~r:r~ .. i.-i?rl "''?qrrrr'"'r"i~ ~.o t"!: 'i.tn,;.;i. r~t.l-iente =.egment.;iria, 

~~ .... ri '1•.1P i""l'"'1iC'~ :-1 !'r: ... h:·~::>•':' cc:ll'O ~oteilida:d en un contexto 



~n ~~~~ mi=~~ perspectiva, la noción de aprendi=aje cobra un 

significado diferente, al ser concebida como un proceso qu~ 

"tit?nde a la modificación de las pautas de conduela", y que> por 

lo tanto, opera en un nivel de integración de la totalidad del 

ser humano. De manera tal, que consideramos, con Pichón-Riviere 

(86'. que no se puede sostener que la memorización sea un 

aprendi:aje. Tenemos entonces, que los auténticos aprendizajes de 

la escuela tienen que ver con la estructuración de estas pautas 

y no con la que memoriza y repite el sujeto. Por lo tanto, una 

persona aprende cuando se plantea dudas, formula hipótesis, 

retrocede ante ciertos obstaculos, arrib~ a conclusiones 

p?rc:iales, siente temor a lo desconocido, manipula objetos, 

verifica en una práctica sus conclusiones, etc ••.. es decir, 

cuando se producen modificaciones, reestructuraciones en su 

condt•ctél. <87>. 

En el documento Resoluciones de Chetumal quedó explicitado 

que el proceso enseñanza-aprendizaje presupone un cambio en la 

conducta de los alumnos, y que los objetivos educativos nos 

señalan el cambio o cambios que se pretenden conseguir. Así, a 

través de la evaluación se va a descubrir y comprobar en qué 

medida se han logrado los resultados previstos en los objetivos. 

C85> Bleger, J. Psicologia de la conducta. Ed. Paidos, Buenos 
Aires. 1976, p. 85. 

C86) Cfr. Pichón Riviere, E. El proceso grupal. Del psicoanélisis 
a la psicologia social.Ed. Nueva Visión. Buenos Aires. 1976. 

<87) Rodrigue:_, A:ucena. "El proceso de aprendi:aje en el nivel 
superior y universitario". en Colección Pedagógica 
Universitaria 2, Mé-;:ico.CEE de la Universidad Veracruzana, 
julio-diciembre, 1976. pp. 8-9 
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En r:-ste rnismo documento se sigue señalando que la evalua.ciOn 

no e5 la i~se final del proceso enseñanza-aprend1:aJe, s1no que 

un punto de partida para lnicic:;.r un nue.,..o proceso. Una -.. ez 

conocidos tos rer.\.iltados de los Ci1mbios de las estr-ucturas de 

cond1..1cta que se han efectu~do er1 los alumnos, hab!"á que iniciar-

una nueva estrategia para ampliar o recuper-ar aquello que no se 

haya conseg1..1ido o bien de acuerdo con la experiencia, modificar 

el objetivo. C86l 

Observamos entonces, que la. evaluación ha sido tomada por-

las autoridades educativas como una forma de control Cdentro de 

la admini5tración> de todo el alumnado y profesorado que tienen a 

su disposición; y vemos que los fines explicitas que se persiguen 

son los de modernizar~ perfeccionar y adecuar técnicas e 

instrumentos do evaluación para lograr los objetivos planteados 

en los programas de estudio. Los fines implicitos son del nivel 

politice, social, económico, ideológico, etc. 

Al haber sido elaborados los programas en la forma de carta 

descriptiva, bajo la propuesta de la tecnología educativa, 

tenemos que la educación es concebida directamente relacionada 

con los objetivos de aprendizaje, y partiendo, claro está, del 

concepto de aprendizaje com~ lP modificación de la conducta como 

resultado de la e~periencia. " ••• Esta concepción st1braya el 

l.\nicamente a lo que el sujeto cognoscente es capa: de manifestar 

de modo objetivo ..... C89~ 

<98) Educación Media Básica. Op. Cit. pp.225-226 
(89) Nor~n Oviedo, Porfirio."Inistrumenl~ción Didéc:tic.a".tomado 

de! Pans::a G. M.Slrgarita~et ~l. Op.Cit. Vol. l p. 187 
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De ahi que para esta corriente tecnológica resulta muy 

importante la iormulac:ión técnica de los objetivos de aprendizaje 

conse.-;i..ientes con la concepción conduc:Usta del aprendi=aje, es 

decir. que> la conducta e/'{plicitada en el objetivo deberá ser 

el ara, unívoca y precisa. 

Volviendo al AcL1erdo No. 17, este considera, para 

ejempli·Hc:ar lo e.nterior~ que la evaluación del aprendizaje es un 

progreso inherente la tarea educativa, indispensable para 

comprobar si se han logrado los objeti'JOS de aprendi::aje, planear 

la :?.ctividad e!>c.:>lar; decidir la pr·omoción del educando y 

contribuir a elevar la calidad de la enseñanza. 

A pe5ar de que en dicho Acuerdo CArt.2o) se menciona que la 

evalLh'\Ción del aprendi:aje deberá realizarse a lo largo del 

educati v.:>, a través de procedimientos pedagógicos 

e1decuados~ ·¡ que los programas de estudio y actividades escolares 

dcbE~~n re~p~nder a estos propósitos, vemos que dicha evaluación 

sigue ado! eci end':> de i mpresici enes, abusos y af'bi trari edades, 

adP.má~ de ~ue se ha ~eguido concibiendo y practicado como una 

ar.:ti· 1 idad terminal del proceso enseñan::a-aprendizaje, como algo 

i-.t:-ascenCcntE? en el proceso d1d~ct1 ca. Corno 

C"on:::O?c:uer.r:ia se le ha con.ferido una función mecánica, consistente 

r: ap1 icar e}:ámenes y <'\signar· calificaciones al final de los 

CUl"SOS, Tamb!én podemos añadir que la evaluación ha sido 

coro::.iderad..i por muchos profesores como una arma de intimidación y 

d~ r~pl"li"'»i6 .... en centre; de los alumnos, a.demás de .. •alerse de ella 

par<> "-jisciplinar" al grupo es.colar, y hacet·se "respetar• 1
• 

l'ld~m~s~ observamos que en la práctic.:. educ.:tti'Ja, lo que se 
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Pstá ?ogrand1' al tecnificar la evaluación, es que se síga 

concibi':"ndo al eCucando como un sistema de almacenamiento O~ 

emi si 6n de información. y al aprendi ::a Je come un reswl totlo 

.;c¿ibad0, como '-'n estado del sujeto, comu al ~o ·¡a cor.-lUl stado; e,·, 

e:-iteondiendo al grup~ t:..-~col ar no sol amente como obJeto de 

enseñan~i'., slno come objeto de aprendi::ajei analizando las 

condic.ones internas y externas del aprendizaje; las bases 

teóricas y t6cnicas del proceso grupal, etc:. (90) Es entonces 

necesario, si se quiere reconstruir efectivamente el actual 

discw'"so de la evaluación, hacer un análisis de los fundamentos 

teóricos y epistemológicos del mismo, revisando y replanteando 

las concepciones del hombre, del aprendizaje, del conocimiento, 

del proceso grupal, etc. 

Siguiendo esta linea de pensamiento de la didácti~a critica, 

estamos de acuerdo r.:n que para que ha>'ª una evaluación mds 

significativa debe fomi:>ntar el aprc:ndi=.aje grupal o 

apr~ndi=ajes en grupo como una estrategia metodológica idonea 

para desarrol 1 ar, paralelamente y con sentido critico 

c:onstructi vo, los procesos de evaluación y acredi tac:i ón. 

Al respecto, l"lorán nos dice "•.. El aprendizaje grupal 

constituye un mEJdio para develar las c:ontradi c:ci ones que generan 

el c:onocimicmto y la naturaleza ':!e 1.?s con"lict:nis, cl-:i :;-.::~~:t.: $US 

fuent~s, que se presentan como parte de la dinámica de los 

C90)Morán Oviedo, Porfirio. "Propuesta de evalua!:ión y 
acr'=?di taci ón del proceso enseñanza-aprendí ;:aje en la 
perspectjva de la did~ctica critica''. Tomado de: Pans:a G. 
M.arg?rita, ~t: al. Op,Cit. Vol. ?I p.99 
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procesos ~is~os de aprender. La importancia o significatividad de 

los apnmdi:ajes tienen aqL1i un sentido social ••• " (91> 

Los a~pcctos que s~ proponen, oi"icialmente, para 1 a 

eval Ltac í 6n en todc'.15 1 as. áreas y asignaturas son tre;,: t'tedi e i 6n, 

Interpretación y Juicio de Valor. Y se dan para que E:l maestt-o no 

"desvírtue la evaluación como proceso". 

La medición es propuesta como un proceso mediante el cual se 

de ter mi na 1 a 

característica. 

r 9.Sgo definido. 

"cantidad que posee el estudiante de una 

La medición describe en forma cuantitativa un 

La interpretación consiste en la comparación que realiza el 

pro~e~or~ al cotejar los logros obtenidos por los alumnos con los 

objl"'tivos preestablecidos. Esto le permitirá determinar qué 

porcent~je de obj~tivos han sido alcan~ados por cada uno de los 

.:-lumnos y así poder situar-los en el nivel de aprovechamiento 

ceorre-:;pondicmte. 

El juicio de valor· es la desicíón que emite el profesor. Se 

deriva de la comparación entre el resultado de la medición y los 

objetivo:. previos. Por lo tanto, está basado en los aspectos 

:<01tes descritos se e>:presa en fol""ma con•1encional mediante un 

n1:ir.iel""o: es lo qL•!:? c.omunmente se le conoce como cal i f1cación o 

o;ot a. 

Tenemos que la evaluación se da a dos niveles: con 

refere~cia ~ la norma y con referencia al criterio o dominio. 

L~ eval~13ci0n con referencia a la norma lo que hace es 

cl;sific~r lo~ al~mnas comparando su desempeño con el de cada uno 

'ºU tbidrr.1. p.10é-
119 



de 1 os dernás mi. embros del gru~c, el vi dándose- del apro..,ec.hami en to 

per~cna.1 de los estudiantes, de sus lc,gros, de sus car-enciasi 

pre~r:i.ndiendo de la di<r.t.;!.ncia que hay entre lo que saben y lo que 

dcberi~n sabr:r. 

Uos dice Ca.rrer.o QL•e este tipo de ev.:o.lu.:i.cl6n con~isle en 

''· •• la comparaci6n y enjuiciamiento del desempeño de cada alumno 

con respecto al grupo al que pertenece, en el que participan 

todos con características que se suponen semejantes ••• " C9:Zl 

Vemos que los resultados de la evaluaci6n por norma, que es 

la más usual en secundarias, ya sea que se exPresen en términos 

ordinales o numéricos, proporcionan información poco confiable 

acerca del grado en que los estúdiantes poseen habilidades o 

conocimientos qua se están evaluando. Es decir, que no nos dice 

que tan eficaz es uno y otro, ni en qué punto concreto se les 

facilita o dificulta la tarsa a alguno de los dos. 

La evaluaci6n con referencia al criterio o dominio se deriva 

del lugar qoe ocupa el estudiante en relación al logro de los 

aprendizajes previstos en el programa de estudio y no de la 

relación de su evaluación con la de sus demás compañeros. 

En consecuenci.:.., la evaluación con referencia a criterio 

puede conceptual izar se como 1 a comp.:.1·ac.i ón entre el desempeño del 

estudiante y los objetivos de aprendi=aje <dominios) de la 

materia y/o plan de ¿~luUio~. 

Este tipo de evaluación centra su preocupación en el 

dosarrollo pleno do los edL•c.,,ndos; rechaza la idea de que e,...istan 

(q2) Carreña, F. "Enfoq1..1es y principios teóricos de la evaluación" 
tnmado de: Bf'"01unstein, Mestor,et al. Psicología: Ideología y 
riencia. Ed. Siglo XX!. Mé::ico,1975. p.158 
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alumnos que puedan aprender mucho y alumnos que puedan apr·ender 

poco. Considera más bien, que esta actitud es una JUStificación o 

una e::c:u~a de> algunos pt·ofesor-e$ para no e5for=ar-se en meJor·ar su 

labor docente. 

La evaluación que se pr·oponc;o oficialmente en 

ºRe:.olucicnes de Chetumal" para ciencias sociales, además de lo 

ya men~ionado, es semejante a la que se designa también para las 

de!"'lAs ér-eas y asignaturas. Se dice que la evaluación es una pa . .-te 

comp!ementaria del proce~o ense~anza-aprendizaje, que permite 

deter~inar- la medida en que los objetivos han sido lo~rados. 

Dicho pr-oceso de evaluación comprende tres fases: Inicial, 

perm?nente y terminal. 

La fase inicial consiste en diagnosticar la preparación 

previa de los alumno~ que serA el punto de partida del programa y 

del cur-so. Vemos que esto es poco considerado por muchos 

profesores, ya que al centrarse en ellos el poder,la iniciativa y 

tris desiciones, y al disponer de une autoridad absoluta• en su 

grupo ~scolar, van a iniciar su curso como mejor"" les par""EJ;!ca, 

sigL1iendo una progresión lógica en la impartición de los 

contqnidos del área. 

El pr""obl ema reside, en 1 a mayor i a de veces, en que el 

¡:rofescr no toma come referencia el ni,·c:l conceptual de su grupo 

escol~-- para. en todo caso, tender un puente teórico entre lo que 

tiene que i:mseiiar y lo que los alumnos tienen posibilidad de 

~p,...en::!t?r con b-3.SP. en sus an 1:ecedentes escolares. Hay profesores 

11J'? pien5::'1 q_1e si el alumno no comprende, el problema es del 

O'lunrio por sus deficientes conocimientos anteriore:., 
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elles: su 1 abar~ dicen, es cumplir con transmitir los 

conoci rr.i en tos, con enseñar. 

La fsso pern . .lnente se propone que se lleve a cabo en forma 

constante. consor,:;,nci a c::on el dnsarrol lo dQl programa. Aquí 

tenemos que l~ e·1i\luación se rcali~a por un1d.ad, dandi: s~ evalUa, 

durante esta transcurre, una serie de rasgos como: participación 

en el ase, tareas, cuaderno, trabajos y examen. Este ú.l timo, por 

desgrac.i a, sj gue si en do considerado por 1 ó. mayori a de profesores 

como el rasgo de m.t.is peso, cuando no detet"minante, para otorgar 

la calificación del alumno. 

La fase final consiste en una revisión global del grado en 

que fueron alc::an~ados los objetivos. De hecho, esto se 

haciendo por unidad, y ya al final, lo único que se hace es sacar 

el promedio de la.s ocho unidades y así otorgarle una calífícac:ión 

al alumno, ya sea aprobatoria o reprobatoria. 

Ho existe realmente Llna evalL1ac::ión final, ésta comunmente se 

concibe como una calificación final. No hay una verdadera 

eval uací ón que implique el reconocí mi en to del aprovecha.mi en to que 

obtuvo el alumno durante todo el curso; esto es, con qué se 

queda, qu~ se lleva. Oué tan significativo es para él lo que 

aprendió. Se desprende de ésto como algo fundamental, implementa1· 

una auto evaluación tanto del profesor como del alumno, ya que en 

tanto de enseñ;-.n::a como de aprendizaje, podrán transformar'" su 

práctica cotidiana. 

Vemos, por de~gr ac i a, que 1 os í nstrumentos hasta hoy 

aceptados para la evaluación de los resultados de la acción 
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educ:ati va, son las denominadas prueb:as ObJeti vas, nombre con el 

que se denota su funci!ln principal; la medición ''e:<ac:ta" del 

logro de un objetivo, ya sea de definición de conceptos, de 

mem::>rbación, de id!2ntificac:ión de situaciones, de tradL1cc16n de 

pensamientos, de aplicaciones prácticas, de resolución de 

problemas. etc. De esta manera queda "coronado" el proceso 

educativo que comprende: la determinación de los objetivos, la 

pl aneilc:i ón 

objetivos, 

de las actividades encaminadas a lograr dichos 

la ejecución de las actividades de enseñanza-

aprendizaje y el control o evaluación de los resultados. 

Dichas pruebas objetivas surgen entonces, como instrumentos de 

evaluación para el cumplimiento de las prescripciones de la 

tec:nolcgia educa ti va, donde se pide la verificación y/o 

comprobación de los aprendizajes planteados en los objetivos; 

busc:and':) evidencias exactas y di rectamente relacionadas con 1 as 

cond1.'Ct.1s formula.das en dichos objetivos. Estas pruebas son 

usad~s. casi indiscriminadamt?nte, por considerarse que éstas 

reúnen l~s propiedades t~cnicas de valide:, objeti•<idad y 

con~iabilidad, avalando asi el carácter observable y medibla del 

aprendizaje. 

Vemos asi, que en el Acuerdo No. 17, en el Art. lo, 

ser.ala que es obligación de las escuelas y demás unidades que 

prestan servicios educativos, evaluar el aprendizaje de los 

educandos, entendiendo éste como la adquisición de conocimientos, 

el desat·rollo de habilidades y destrezas y la formación de 

acti+-.udes, señalados en lo~ programas vigentes •.• Y en el Art. 4o, 

dice que para su oper~tividad la escala de cal1ficaci6n (del Sal 
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10} ser-~ c.ong1·L1ente e.en el contenido de los pr-ogramo.s, y cada 

escuela o unidad q~·e pr-este sus :ervic::ios educativos determinará 

los c:omportarr.:! entes necesarios que el educando deber a alean:? ar al 

término de una et~p~ de aprendi=aje. 

A c.ontinuac:ión pre~entaremos algunos tipos de reactivos en 

las pruebas objetivas que comunmente se utilizan para la 

eval•.1a-:ión Cmedici ón) de c.onoc.imientos en el área de ciencias 

sociales, esta información fue obtenida de los exámenes que manda 

el Departamento Técnico Pedagógico para las Escuelas Secundarias 

Técnicas en el Estado de México: 

DE CDMPLEMENTAClOt<: 

El pueblo que vivió en el Valle del Nilo en el nor""te de Africa, 

que fue gobernado por far-aones y uno de cuyos ritos eran 

momificar a sus difuntos, fuª-----------------------------------

DE RESPUESTA BREVE 

¿Cuáles son los pa~os del método cientific.o ? 

DE IDENTlFlCAClDN 

En el esquema de la República f"lexic::ana que se te presenta, señala 

con el número que le corresponda, los puertos principales: 

1.- Salina Cruz, 2.- Tampico, 3.- Ensenada. 4.- Manzanillo 

DE COR."<ESPONDENCIA 

corresponda tomándolo de la lista de la izquierda: 

1> Bolsa de trabajo 

2> Desocupación 

3l Comercio interior 

)Conjunto de personas que se dedican 
a actividades conocidas como 
productivas. 

lTa1·ea de proporcionar trabajo a 
quienes care=c.an de él. 
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4) Poblaci 6n Económi­
camente Ac:ti va 

5) Ind. Extrcctiva 

e )E:dstencia de homb1·es que desean 
trabajar pero no encuentran donde 

< >Petróleo y minería 

~ >Actividad c::omercial que se realiza 
dentro de lo$ limite~ de nuestro 
país 

DE OPC!ON MUL TIPLE RESPUESTA UN!CA 

Es el nómero de estados que integran nuestro territorio-------( ) 

a> 28 estados y D.F. e> 31 estados y un D.F. 

bl 30 estados y un D.F. d> 32 estados )' un D.F. 

En el discurso pronunciado por el Lic. Carlos Salinas de 

Gortari para el Prograir.a de la Modernización Educativa 1989-

19q4, dejó establecido quei " .•• se impulsará el Sistema Nacional 

de E>:ámenes mediante la aplicación, en las aulas, de instrumentos 

estandari::ado~ d<:? evaluación que sirvan al maestt·o como una 

referen<:i a adicional a sus propias labores de evaluación y que 

proporcionen ~ l~s autoridades locales, estólales y nacionales, 

5riiorm~ci6n de los niveles de aprovechamiento escolar ••• A su ve;: 

el sist2ma nacional de exámenes será el instrumento técnico en el 

qu<? se apoyará el sistema nacional de acreditación y 

C::t?rtificaci ón ••• " C93> 

C93) Programa para la Modern1:?ación Educativa 1989-1::;9•1. Poder· 
Ejer:t.ttivo Federal. SEP. 1989 p. 195. 
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CAPITULO II I 

LA ENSE~ANZA DE LAS CIENCIAS SOCIALES EN LA ESCUELA SECUNDARIA 

TECNICA No. 53. 
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3.1 LA ESCUELA SECUNDARIA TECNICA No. 53 

En el desarrollo del capitulo anterior señalamos cómo la 

educ.3ci ón actual en nLtestro Sistema Educativo Naci anal, en 

este caso el nivel medio básico,está supeditada al marco de 

referencia de la educación tradicional, y sobre todo, al de la 

tecnología educativa. Vimos también, la noción de hombre, de 

ciencia, de conocimiento, de sociedad, etc., que lleva implícita 

la educación en el proceso enseñanza-aprendizaje, y de cómo ello 

repercute en la relación maestro-alumno dentro del aula. 

Para una cabal comprensión de los fenómenos educativos que 

hemos estado abordando, vemos necesario enfocar ahora la cuestión 

de la escuela como una de las partes importantes de la 

problcm~tica educativa que vive nuestro país en el nivel medio 

básico. 

?ara empezar diremos que la escuela secundaria fue creada 

(como expusimos en el primer capitulo) como una necesidad de 

articular la educación primaria o elemental con la del nivel 

medio superior. En ella se pretende preparar al adolescente para 

q!.11? continue sus estudios, y en el caso de la escuela secundaria 

t~criica~ también se le prepara para que se incorpore al trabajo 

productivo en caso de continuar estudiando. pero además de ésto, 

tiene también. otras funciones que iremos exponiendo en el 

transcurso de este tema. 

La noci óil de secundaria que ~e establece, es que representa 

una segund...:i. en!:eñ'an= a en 1 a evolución y desarrol 1 o del educando 

en s1.1 segui --ii en to escolar. D~jamos ya el: puesto, también, cuál es 

~on los objetivos que per~igue. 
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En el transcurso de este tE-ma iretnos exponiendo cuál es la 

función que cumple 1~ escuela, y despu~s, específicamente, el 

papel que le hi.:• toe.a-do desemper:ar a la sec:undaria, y para 

terrri.nar, verer.-i=:i'.;: el CC\SO de la escuela secundaria té-c.nic.é. no.53. 

F'odemcs decir que la práctica educativa ejercida. en una. 

institución que socialmente ha sido designada para ello es la 

escuela. Esto es asi, ya que en esta institución se concreta el 

proyecto pedagógico de la clase social dominante de una formación 

econOmico-sodal especiiic:a Cla capitalistal (941. Es asi. 1 

también, porque en esta institución exíste una !ormalización 

explicita del quehacer educativo como acción humana tendiente al 

logro de fines sociales de~inidos y donde además, se puede 

observar el hacer cotidiano de los tres actores <Dirección y 

administración escolar, proiesor y alumno> que intervienen en el 

prcceso educativo por determinación expresa de la política 

educativa. que emana del Estado. 

Vemos que la pr~ctica de la dirección administración 

et;t:ol ~r real i :ad~ por sus r~presentantes, las autoridade~ 

designad~s, se proponen, la mayoria de veces, transmitir aquellos 

conocimientos ~tiles para la reproducción social del sistema. 

E:stos c.onocimiento5 t-'tiles contemplan no sólo la conset·vación y 

rE>produc:ci tn ec:onCrrni ca y social, sino también 1 a estructura 

biops:iq~dca y, en e$te sentido, son tambl.<!11 lii.ile~ en ia 

conse~vación del ordnn cultural de la sociedad. Esta pr~ctica 

convi~rtt:-, as\, los va.lores sací al esJ que e>:pr'es.a.n la i dealogi a 

(q4) Cfr. ?:iudL>l ot, C. y Establ et, R. La Escuela Ca:pi tal i sta . .Ed. 
Siglo XXI, Mf::ico, 1987. 
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de la el ase en el pQder, en l a.s 11 ve!""dades" a conocer. 

" ••• Si los instrumentos de producción de las "verdades" 

ideológica~ que se quieren incL1lcar son los medios a través de 

los cL1aleg se reali::a esl~ inculcación~ los in$trumcntos de 

producción de la pr~ctica de la dire-c.:cién 

escolar serán todos los individuos, los técnicos especializados 

en la elaboración de planes y programas de estudio y aquellos 

mae<::tros que, conscientemente o no, colaboran en la de-f'inic:ión 

=ulf:.uri::r.d~ de "objetivas" de enseñan::a ••• " <95> 

A~¡, los producto:. de esta acción "transformadora" dentro de 

la prActica educativa son los medios de enseñan::a-aprendizaje 

vigo:ntes, modelos que se expresan en planes y programas de 

estudio impuestos desde arriba e impregnados de la concepción de 

educación sostenida por el Estado. 

En los temas anteriores expusimos, siguiendo esta linea, 

cómo se da la práctica escolar, como actividad cotidiana, 

realizada por el maestro y el alumno en contacto permanonto. 

Resumiendo lo anterior, vemos la existencia de la escuela 

como subordinada a la experiencia de la formación social; la 

escuela como una institución de la sociedad y por lo tanto creada 

por ella, pero que a la vez contribu)•e a la creación de la 

soci~13d; que la práctica educativa escol~rizada está mediada por 

o•ras prácticas sociales, -fundamentalmente por la política y la 

~~~n~"i:a; y por último, que tanto la práctica docente como la 

práct:ca. estudiantil están determinadas por· la práctica de la 

C'?5) Jimento::, Isabel. l~a intelectualidad como clase social y la 
ese u et a como su matriz, CESU-UNAM. Mé}~ ice, 199;. pp. 22-23 
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direcr..:ión y i'tdministrac:ión escolar. tlás ~delenle irEmos viendo 

que este detm-minismo no es ta11 inmutable como paree.e, que .es 

en la práctica Pducativó donde se puede tr~nsform~r. 

L~ r~.:>tid:•d de lo ha~lu aqui e::pues.to es inn~ga.ble, pe1·0 

escL•el 3 COtT•O instituyente de el lol es una mera reproducc.i ón C96) 

de los intereses, valores y conocimientos de la clase en el 

poder, caeríamos en lo que Sara Fin~:el dice: " ••• No se discute el 

carácter reproductor de la educac:iOn, se niega que éste sea su 

Ltn i co carácter. El carácter de la educación como mera 

reproductora es válido en tanto nos ocupemos de un modo de 

producción puro. En una formación social concreta la educación no 

sólo reproduce, sino que puede generar contradicciones que 

constituyen elementos de ruptura. Si la educación solamente 

reproduce las condiciones de colonialismo y dependencia, el que 

trabaja en el sistema educativo debe renunciar a hacerlo so pena 

de convertirse en cómplice •.• •• (97) 

Menr:ionaremo:; brevemente, que además de la didáctica 

critica, existen las llamadas teorías de la resistencia (98), 

er.t:re otras, que también cuestionan a la teoría de la 

<96) Cfr.Bourdieu y Paseron. La Reproducción. Ed. Laia, Barcelona 
1981. 

(97) Finf:el, Sara. "Hegemonía y Educación" en Revista de Ciencias 
de la Educac:ión,Buenos A~.-~~. ::::~. :'\:ti!; .:d\o s, :iu. ;,3-¡4 1 
enm·o-septiembre, 1975 

C98l Cfr. Girou:i, Henry. "Educación y Re~istenc:ia". Tomado de: 
Ibarrola, Maria. Las dimensiones sociales de la 
educación.SEP Ediciones el caballito.Mó::ico,1985. pp.149-159 
Cfr.Giro~x, Henry. "Teorí.a:: de la Repl""oducción y la 
Reo:.istenr:ia en la Nue•t.'1 Sociología de la Educación: Un 
Análisis Critico". Tomado de: Galan Giral, Ma.Isabel y Marin 
Ménde::, Dcwa E. Investigación para Evaluar el Currículo 
Universitario. UNAM-Porrua. México, 1988. pp.47-71 
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reproducción , por cuanto que a pesar de haber contribuido de una 

manera muy importante pura la comprensión más ampl1a de la 

nüturaloza política de la escolarid~d y de su rel~ci6n con la 

soci edrtd doni nante, no han cumplido cc.r-i la prome~a de 

proporcionar- una ciencia critica comprensiva de la esc.:olar1d.:i.d. 

Adem~s de que han descuidado la idea de que la gente hace la 

historia, incluyendo sus condicionamientos. 

Margarita Pcns2a maniTiesta que para hacer un análisis de la 

educación. seria necesario considerar sus dos Tunciones básicas, 

conservación y transformación, en un juego dialéctico permanente. 

Analizando que la educación se experimenta simultáneamente como 

instancia enajenente y como posibilidad liberadora, y que los 

educador e~ que quieren realmente transformar su práctica 

educativa deben examinarla rigurosamente para detectar cómo a 

través de ésta se promueve la identificación con los valores 

dominantes y cómo se utili~a el mecanismo de la represión para 

inhibir la toma de conciencia en profesores y alumnos, de roles 

autoritarios~· dogm.áticos que los hacen sujetos menos libres. (99> 

Esta tarea de reflexión y anélisis de la práctica docente es 

lenta y di-ficil, pero constituye una vi.a importante para que 

profese!"" es alumnos rompan con roles que han asurrri do 

inconEcientemente, tal~s como el autoritarismo, el dogmatismo, el 

conTormismo y la sumisión, y que impiden la reali~ación de un 

.?Cto educativo que implique el aut~ntico crecimiento de 

profesare~ y alumnos en la b~squeda de la verdad y la libertad. 

(99> Pans=a Gon=ález, M. et al. Op.Cit. Vol.I pp. 25-26 

1:;1 



Esto se hace necesario para no caer en propos1ciones, poi· 

ejemplo~ como las de Ivan lllich <100>, y sus seguidores a 

imitadores, que dejó de manifiesto que la sociedad y sus 

instituciones deben ser desescolarizadas, porque supone que la 

educación universal no es factible por medio de la 

escolarización; dice que tampoco lo seria si se intentara por 

medio de instituciones alternativas, ni con nuevas actitudes de 

los maestros, ni con la aplicación de nuevos métodos. En si 

sugiere que la escuela actual debe desaparecer. Vemos que las 

opiniones de tvan lllich tienen un gran valor por cuanto llevan a 

reflexionar profundamente sobre algunos aspectos y problemas que 

los educadores dejamos de largo. Reflexionando sobre estos 

señalamientos podremos descubrir y empezar a plantear soluciones 

de fondo que encaucen rectificaciones, ajustes, cambios y 

modificaciones desde el interior de la pt·áctica educativa. 

Es también importante considerar que la escuela, por formar 

parte de las diversas instituciones sociales, como la familia, la 

religión, los medios masivos de comunicación,etc., y por estar en 

una interelación social con ellas, sufre también las 

consecuencias que se derivan de éstas. 

Pas~mos ahora a la situación de la escuela secundaria, por 

ser ella nuestro objeto de estudio. 

La escuela secund¿i.ria, lo 

problemática antes descrita, tiene muchas veces que remar contra 

la corriente, ya que la función para la que fue creada es: educar 

<100) Cfr.Hannoun, Hubert. Ivan Illich o la escuela sin sociedad. 
Ed. Península Barcelona,1976 
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adolescentes que se preparan para entrar al mundo adulto, lo que 

implica contar con los elementos necesarios que a la ve~ sirvan 

de sostén a los conflictos propios de su edad y propicien la 

emergenc:ia creativa de un jóven seguro de si mismo y sólidamente 

fortalecido, moral e intelectualmente. 

Uno de los problemas que enfrenta la secundaria, salvo 

honrosas excepciones individuales o de escuelas aisladas que 

encontramos en su seno, es que es de hecho el sector más 

tradicionalista y atrasado del sistema educativo en todas sus 

dimensiones: políticas, administrativas, curriculares, 

metodológicas y laborales. 

Entre les principales causas del problema, están las formas 

de poder político que se desarrol 1 an en este subsistema, 1 as 

cL1ciles se han convertido en intermediaciones burocráticas que 

sirven de barrera administrativa a las propuestas moderni::adoras, 

incluso a las provenientes del mismo Estado. En efecto, en las 

fuer::-as políticas dominantes del sector predominan viejos cuadros 

oficiales o bien fuer::as de la corriente Vanguardia 

Revolucionaria del SNTE, ambas representantes del saber 

norrn?l i sta, p1·ofesicnal y gremial, quintaesenciado en las 

normales superiores, con el cual se enfrentan y oponen a todo 

aquel lo que cuestione su saber y poder magisterial. Aunado a ésto 

existen. también, personas que ocupan puestos importantes, como 

el departamento técnico pedagógico, el de planeación, 

adml~istracidn, evaluación, etc., qL1e no tienen la preparación y 

caoacid~d suficientes. 

Est~ situacion que caracteriza a la instancia técnico-
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admini~trativa. como órgano de control político-sindical, ha 

jugado un papel considerable en la poca influencia que han tenido 

las reformas hechas al nivel para modernizarlo, asumiéndose desde 

ahí las ccracteristic:a~ ql1e la institución escolar adopta. 

TcnemC.$ por ejemplo que toda la planeación educativa, que 

viene desde arriba, es hecha a trás de un escritorio y que nada 

tiene que ver con la realidad que viven las escuelas la 

problemática en que estas viven es olvidada, y lo que tratan es 

que ellas sean sometidas a los marcos de referencia que ellos 

establecen. Es el caso, por ejemplo, de los reglamentos para las 

escuelas, exámenes, instructivos para evaluación, para juntas de 

academia y t~cnolOgicas~ control escolar~etc. 

As:i tenemos que la escuela secundaria, organi:?ada de manera 

rígida y tradicional, es abierta y declaradamente mo..1cho más 

autoritaria y represiva que la primaria. En ella la adopción ¡Je 

medidas disciplinarias y normas de tipo carcel~rio es la 

cotidi~nidad pedagógica. 

En la mayoría de escuel.is sec:u.1darias están convencidos 

<directivos y profesores) de que los 1.Htimos c.·•scubrimientos de 

la pedagogía señale.·, que si los a~umnos no llevan el pelo corto, 

.:1 uni t'orme, las • ibretas pro.fesionales o de pasta gruesa, 

-torradé's de ~ ··o~l lustre y luego de plástico encima, no podrán 

aprender, por 1 o que no ti ene c:ai:=o que enlr ~n en ¡ d .:~t.:UtH a s.i. no 

cumplen con estos requi=itos; asi, se colocan en la entrada de la 

escuel~ para cerrar la puert-."\ a tiempo antes de que entren. 

El trato dado al estudiante, en muchas secundar-i as, se 

caracteriza por el =ometimiento, la prepotencia y la humillación, 
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la falta de respeto y la nulificación de sus derechos, todo en 

nombre del orden. la obediencia y la disciplina; ésto logra al 

cabo de tres años la ca~tración intelectual y creativa del jóven. 

Pareciera como si la institución en su conjunto temiera 

grandemente al adolescente que a ella asiste, a su creatividad, a 

sus inquietudes, al cuestionamiento del poder adulto; de ello dan 

cuenta las normas vigentes en las escuelas secundarias, estén 

escritas o na. 

En muchas de las escuelas secundarias el trato que recibe el 

personal, por parte de los directivos, es también de oespotismo y 

prepotencia. Muchas veces obstaculi~an la labor docente, y si 

alguno de los profesores no está de acuerdo con ellos, los 

reprimen y congelan sin darles alg~n ascenso. Otras veces, 

cu~ndo ya no los quieren en su escuela, les inventan anomalias en 

SLI práctica educativii y los corren. 

El mismo tipo de relación lo establece, también la 

institución con los padres de familia y con la comunidad en 

general. En efecto. los muros de la escuela; se alzan como los de 

una prisión impenetrable que separa a los internos del mundo 

exterior~ y, salvo que se les solicite cooperación económica, el 

trato dado al padre de familia es generalmente despótico y 

prepotente, pues se le considera, en muchas ocasiones, 

incapacitado para educar responsablemente a su hijo, y por ello 

se ve sometido al mismo trato que el estudi~nte, siendo victimas 

':.ambi én de regaños amena:: as de directivo~, maestros, 

O!'""ient:?.ción, trabajo social y empleados en general quienes 

~sgrimen contra él, explicitamente. el poder que se tiene sobre 
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la acreditación y permanencia de los jóvenes en la escuela, 

situación que se exacerba en las zonas de esc:a=os recurso~ 

econOmic:os. Así. la prepotencia~ Tal ta de respeto y amena: as 

hacia los padres de i.::tmilia son igualmente .;:enómenos cotidianos 

en muchas sucundarias <101>. 

Vemos que mucho de esta problemática tiene que ver con el 

temor de los adultos a la pérdida de su poder debido a los 

cuestionamiento!:i y la se)l.ualidad del adolescente que, irrumpiendo 

depronto en el mundo adL1lto, lo hacen tambalear por la certera y 

despiadada critica que hacen de él, tanto si es voluntar·ia y 

directa. como si es asumida en la imitación de vicios que se 

supone sen señal de libertad y madurez adultat alc:ot"1ol. tabaco. 

modalidades sexuales de relación basadas en los personajes de 

telenovelas y héroes de televisa~ etc:,. los cuales, encarnados 

por el adolescente, mut?stran un espejo del oros amen te 

caricaturiz;ldO de los adu1 tos. 

En este "orden" intitucional, los elltudiantes carecen de 

representación y de espacios de participación; esto es muy 

curioso en una escuela que surgió pa1-a dar a los adolescentes 

preparación ciudadana. E:dsten los jefes o representantes de 

grupo pero son nombrados para utilizarlos como extensión del 

cuerpo de represión de la escuela, pues su misión central es la 

de acusar (llamado reportar} a aquellos que cometan '~fait.:1t." 

di~ciplinarias: pararse, JUgar, salir del salón si no hn¡. 

<101>Zi.'lñiga RodrigLie= Ros~ t-1a. "º:-:r:\ cuéndc le:¡ c.:=.rt,~ic~ o;,;:-, 1;. 
ed'..1c.::tci On secu ..... d~r~ ~" .... ':''!l'ld::i j-:- la re 1i ~t2 !:~ro .:-:1 Cc.nd·.ict ... 
A'r.ci '?. f'-11'.•rr· . ..., , E'n~"'""J-F;!:- ~".? t '?'37, 
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~IJS iQl...l~l~c:. 

PP~p·-·é':": ~E' o:,s:~rva~ al g~tr~s ~e les: problemas que se 

tod;J;s, y;. qu~ t"."t'T',h!{>r l;¡s hay donde se les dá un trato más humano 

1~c: ~lumnos, padres de familia y personal que labora en las 

"'iSl':'l~o;:.. pasaremos a la Escuela Secundaria Técnica No. 53. 

Esta secundaria se encuentra ubicada en el municipio de 

Ecatepec de Morelos, Estado de Mé~:ico, ubicada en la colonia San 

Francisco 'Xalostoc, Calle San Antonio Abad SIN, perteneciendo a 

la cabecera municipal. 

El municipio de Ecatepec de Morelos está situado al norte 

del D.F., teniendo las siguientes colindancias: 

-Al norte colinda con Cuautitlán 

-Al sur con el D.F. y el municipio de Nezahualcóyotl 

-Al este con Te~coco 

-Al oeste con Tlalnepantla. 

Tiene una población aproximadamente de 2,000,000 de 

habitantes. Sus principales actividades productivas son la 

~gricultura y la industria. 

En la actualidad .• 

bancarias. 

la comunidad cuenta con varias 

instituciones centros de salud, hospitales, 

instituciones educativas de varios niveles, particulares y 

oficiales, muy pocas bibliotecas (alejadas de esta sec.undaríal, 

IMSS, ISSSTE~ ISSEMYM, etc. 

La =ona donde se ubica esta secundaria se puede decir que es 

marginada; no cuenta con pavimento ni alumbrado público. Los 

servicos públicos son insuficientes. 
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hay en el entorno de esta escuela es en su mayoría proveniente de 

provincia Cun 70'l. aproximadamente). 

A trav~s d~ la observación que hemos hecho en esta 

comunidad, y par encue~tas realizadas a padres de familia y 

alumnos de esta escuel~~ tenemos que 1 a mayoría de esta 

población, un 707. son personas, que ganan un salario mínimo, son 

obreras; un 20h son subempleados (trabajadores de diferentes 

oficios como albañilería~ carpintería, herrería, comercio, etc.)¡ 

un 5% tienen trabajo seguro donde su salario es entre 2 o 3 veces 

mayor al salario mínimo; y un 57. están desempleados. 

Esta escuela secundaria técnica fue creada en 1982, y en la 

actualidad e periodo escolar 1989-1990) funciona en dos turnos:el 

matutino de 7 a 14 hrs. y el vespertino de 14 a 21 hrs. En el 

primer turno hay 16 grupos y en el segundo 12. En cada grupo hay 

alrededor de 50 alumnos: y cuenta con la siguiente disposiciór1 

física y servicios escolares: 

-16 aulas para clase 

-1 aula que funciona como labo1·atorio de inglés 

-1 laboratorio para las prácticas del área de ciencias naturales 

-1 edificio donde se locali2an:1a dirección, subdirección. 

servicios administrativos y control escolar, contraloría, dos 

cubículos par;i coordinación; uno para actividades académicas y 

otro para actividades tecnolOgicas tque por cierto en la 

actualidad no funcionan en esta escuela>. 

-Ser vicio Médico (CI>: i ste una doctora para toda 1 a escuela) 

-1 biblioteca <reci ~n abier·ta) 

-Orientación voc:aci anal <hay dos orientadoras, psi col ógas, una 
para cada turno) 
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-Trabajo social <también una para cada turno) 

-1 cubículo para cooperativa 

-1 cubículo que funciona como sala de maestros 

-Baño5- Cuno para cada se::o y el de p1·ofesores> 

-2 patios. En uno de ellos hay una e.ancha de basquet-bol y luego 

esta misma se adapta para voli-bol. 

Hay los siguientes talleres: 

- Electricidad. 

- Mec.tinica. 

- Contabi 1 idad. 

- Secretariado. 

- Df buje Técnico. 

- Industria del vestido. 

La pobl~ción oscolar, este ciclo 1989-1990 es de: 1226 

alumnos. Donde hay 628 mujeres y 598 hombres. 

El cuerpo directivo está formado por: un director cuya 

prep~raci6n es ingeniero en electrónica y un subdirector egresado 

de la carrera de licenciatura en fisico matemático del IPN. 

- El perscnal administrativo cuenta con die;:: personas. 

- El pe~-;.':lnal de intendencia con cuatro personas por turno. 

- Urt velador que labora de lunes a viernos y otro p.:~,..a sábado y 

dorningn. 

- Pr~fec:tura: dos para el turno matutino y uno para el turno 

ves¡:erti ne·, 

- u~a bibliotecaria. 
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:.1.1. CAF.~CTERISTICAS DEL ALUMNAOú. 

En esta escuela, como dijimos anteriormente, hay una 

población escolar de 12~6 alumnos, cuyas edades oscilan entre los 

11 y 16 ~~oE, los cualus provienen de las colonias aledañas. 

UUo de los p.-oblerr,a;::; .;,. que se ent1-er1t.l esta escuela e~ que 

muchos de lo~ alumno$ inscritos a primer grado, aproximadamente 

el 25%~ son rec:ha::~dos de otr~.s secundari us, quedándose éstas, 

con los alumnos de mejor promedio en su cewtificado da pt·imaria, 

carta de buena conducta y que tengan de 11 a 12 años, y esta 

secundaria por su ubicación (no hay pavimento, ni alumbrado 

público y está retirada de donde pasa el transporte colectivo) 

capta alrededor del 75% de inscripciones para primer grado. El 

segundo grado se inscriben alumnos de otras escuelas en un 3%, y 

pat·a tercero también un 3iL 

Esto ha sucedido año con año, y es a partir de esto, aunado a 

problemas del entorno, de la familia, de la preparación que traen 

lo5 alumnos de la primaria, problemas económicos, sociales y 

problemas de la misma institución, que iremos viendo las 

características qLte pt·esenta el alumno en esta escuela secundaria 

técnica, 

Consideramos que para dejar de maniTiesto las caracteristic:é<s. 

de los alumnos es necesario partir de una problemática ese.olor 

definida, ya que es apartir de ella que r1os po1.Jr-emos dar C:L1~ntci 

al investigarla, de cómo ~l alumno y cuál es su 

comportamiento. No ahond.:iremos en dicha problemática escolar por 

no ser e! cbjeto de estudio de este trabajo. 
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La problemática escolar que vemos en esta escuela, en este 

perí::ido escolar 1989-1990, obtenida de trabajo de 

inve~tigar:::i 6n reali=ado en colabor~ción con orientación 

vo~~cional y trabajo eocial de esta escuela, es la siguiente: 

a) Bajo .:.prcvechamiento 60% 
b) Indice de aL1senti smo 20% 
e) Indice: de indisciplina 207. 
d> Deserción escolar 20% 
e) Reprobación 504 

Es necesario dejar claro algunos puntos de esta problemática 

escolar: 

a> Bajo aprovechamiento: aqLti entendemos que el aprovechamiento 

se refiere al nivel de captación y asimilación que tienen los 

alurr.nos e las diferentes materias y no a la calificación que 

l"'eciben al término de cada unidad o al final <ta apl"'ueben o 

no>. 

b) Indice d'? ausentismo: entendemos que se refiere a un 

ausentismo parcial de los alumnos, es decir, a las faltas que 

tienen en cada materia. 

e> Indice de indisciplina: entendemos por indisciplina los 

actos de agresividad, de pelea entre los mismos alumnos, de 

falta de respeto en la relación maestro·-alumno, alumno-alumno 

y alumno-personal de la escuela. No consideramos como 

indisciplina el que el alumno esté jugando dentro y fuera del 

aul<l. hablando~ que se pare en clase; motivos por los cuales 

se les reporta continuamente (ya sea los maestros y 

prefectur~l, ~orientación y trabajo social por indisciplina. 

d> Deser-:i 6n escolar: lo entendemos como ausenti smo total de 1 os 

alumnos. 
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e) Reprobación: el índice reprobación se refiere a que los 

alumnos no acreditan un semestre o bloque. Cada bloque (dos 

al añal lo int1?gr'an, para cada materia, cuatro unidades, de 

r1:?probar una de ellas, el alumno tiene que sumar junto con 

las otras tres por lo meno~ 28 puntos de lo contr~rio 

reprobará el bloque, asimismo si reprueba dos unidades. A 

cada alumno que reprueba un bloque se le da dos oportunidades 

para que lo acredite, y se le da muchas facilidades, ya que 

para calificarles se obtiene el promedio de sus cuatro 

unidades, sumándo~e a otra calificaci€n un trabajo que tienen 

ciue entregar más a lo que obtengan e el examen. De seguir 

reprobando harán examen extraordinario. 

Vemos de esta manera que la calificación no es sinónimo de 

aprovechamiento como nos hacen creer las autoridades 

educativa~~ donde existe el lemai "un alumno reprobado es un 

objetivo no alcanzado". Y según esto, a las escuelas las 

consideran como " mejores" o " peores " segUn sea su indice 

de aprobación o reprob3ciOn de sus alumnos. 

Como cau~as probables de dicha problemática escolar que 

su~ren los alumnos tenemos los siguientes aspectos: 

ASPECTO ECONOM!CO: 

ª' No hay seguridad económica en muchos de los hogares. Las 

entr21das económi e.as .familiares son mi ni mas <sueldo 1nií1i 1110 y .:s. 

veces menosl, y en varios casos es casi nula. 

b> Existe desempleo. 

c} Aproximndamente un éOY. de madres trabajan. 

dl En muchos casos, la incorpo~aciOn del adolescente al sector 
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pri:>duc::tivo para pat·ticipar en la economia de la familia y par·a 

oaqar sus estudios. 

pt;PE'CTO SOCIAL: 

al En su mayoria son de clase social baja. 

bJ Tienen una larga historia de pobre=a· 

el El medio Eoc::ial es hostil y conformista en su mayo1·1a, casi no 

eKiste desarrollo personal y social adecuado y seguro. Los 

alumnos que logran seguir estudiando en otros niveles son muy 

pocos <un 5% aprox i madamt?ntel. 

dl En el ambiente social de la calle se encuentran condiciones 

noscivas que atentan contra la integridad humana. fisica y 

mental del alumno como: drogadicción. delincuencia, 

alcoholismo. tabaquismo. agresión, etc. 

e) E~:iste un rec:ha;::o, muchas de las veces, a las normas sociales 

y escolares por considerarlas~ los alumnos. inapropiad~s para 

ello~. generando, muchas veces, problemas de adaptación en la 

escuela y por ende en la sociedad. En esta comunidad no 

eKist~n deportivos, por ello algunos alumnos practican el 

futbol en las calles. Ultimamente una de las diversiones que 

más atraen un~ m~yoria de los alumnos $On los juegos 

electrónicos <máquinas traqamonedasl. donde luego pasan muchas 

horas. Un gran número de alumnos se 1 es ve Vo3.gando en 1 as 

ca11es. Son muy pocos los alumnos que tienen el habito de 

e~t.L!diar. 

'l Er, 1a salud: p~sima alimentación (escaza en algunos casos) 

generando una población altamer.te enfermi;::a c:.ori una baja o 

r.u\ a atención médica Cen esta escuela son frr.?CL1C11l:.es ¡os casos 



que atiende lo. doct,:·1·a de dolor de e.-:tórnago, de cabeza, 

mareo~, etc.; se han detectado muchos alumnos que padecen 

af'cmi al. L i:l salud n.ental de l 05 ol umnos se ve amenaz adcl p\..l.es 

esttin e:~puesto a Ltna gr·ari variedad de condiciones psicológicas 

ad~ers~s, tr3¡endo como con5ecuen=ia frcstración, depresión, 

apatía, ansiedad, agresividad, etc. Se han detectado algunos 

casos de alcoholismo y otros de drogadicción en ciertos 

alum~os (sobretodo con inhalantes, pastillas y marihuana). 

ASPECTO CULTURAL: 

Obset-vamos que en la comunidad de donde preví enen 1 os 

alumnos existe Lin bajo nivel cultural, son escazas los hogal""es 

donde hay profesionistas. No existen bibliotecas cercas, y muchos 

alumnos no tiene libros para consultar o investigar. Algunos de 

los padre: son analfabetas, y una mayoría sólo tienen la primaria 

o parte de el la cursada. Esto trae como consecuencia una falta de 

ori~ntación y apoyo escolar a los hijos; desconocen cómo tratar a 

un adolescente y cómo orientarlo en esta etapa dificil de su 

vida. Muchos p~dres manifiestan que mandan a sus hijos a 1~ 

secundaria para que obtengan su certificado y puedan obtener un 

trabajo más fácí 1 mente, sino "qué vu a ser de el los". Otros 

padre~ manifiestan mandar a sus hijos a esta secundal""ia por no 

saber qué he.c:er con el 1 os, y dejan la escuela la 

que en muchos hogares no h<Jbrá de comer pero si tienen una video 

y una t.v. color, como hay una gran proliferación de 

PE'!l icul as poi·nográfica~ o para "adultos", éstas están al ale.anee 

da los jóvenes, quienes en la escuela se jactan de haberlas visto 
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y hasta invitan a sus compañero: a verlas. En esta comunidad no 

existen centros =ulturales, sólo hay algunos ciness donde por 

cierto exhiben varios d:ias de la sem?.na peliculas para "adultos" 

y düjan entrar al que de~ee, sean niño~ o jóvenes. Otros dias 

pasan pel:iculas donde se fomenta la gresiv1dad y machismo del 

joven. Cuando los aumnos se van de 11 pinta" sobretodo se dirigen a 

este tipo de cines. 

ASPECTO FAMILIAR: 

a> Hay un gran :indice de familias desunidas. Hogares desechos 

por: abandono del padre, de la madre o de ambos fisica y o 

rrioralmente. Muerte de uno de los padres, divorcios. Hay un 

gran porcentaje de madres solteras; también existe familias 

numerosas. Existen muchos hogares donde el padre es 

alcohólico, y en algunos otros es la madre que presenta este 

p!""oblema. Hay drogadicción en algunos padres. En algunos casos 

ambos padre~ trabajan y por ello descuidan a sus hijos. Hay 

~obreprotección para los hijos en algunos hogares, y en otros, 

rec:hazo, donde se les golpea mucho, En algunos casos los 

al~mnos tiene madrastra o padrastro y esto ha creado algunos 

problemas pur3 ellos. Ha habido pocos casos donde el padrastro 

abu~~ ée l~s hij~stras; también observamos la desesperación de 

lo-:: p~dres, en muc:hos caso~, por no saber como tratar a sus 

hijos. 

E'r: algunos hogare.::. no hay espacio ad~cuado para vivir y rr.enos 

pc-.ra que estudien los alLtmnos. Muchas VC?ce..::: !as r.orma.s 

familiares o ~on muy estricta~ o libertinas. Son pocos los 

hogares donde hay buenas rel aci onc5 entre sus m1 embros. 
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bl 'Jemo~ er rnucho-: hcg.arer:. una vida -familiar vacia e ini::-stable 1 

e>:istiendo: apati a, hostilidad, desorganización, temor, 

agre~ividad, descuido de 1-:.is padres hac:i.a. sus hijO-S. aur1que 

e~tdn presentes. inseguridad, irustrac1ón, ignorancia, falta 

de ~1oti vaci ón y estimul ilci Or, al estudio de sus hijos; falta de 

materiales para estudiar Clibl"os, libretas, etc..>, falta de 

comunicación entre padres e hijos; ausencia de amor y cariña. 

Vemos a6i que las. cm·ai:teri.stii:as más manifiestas que 

observamos en los alumnos son: rebeldLa, indife~encia, apati.a, 

agresividad, deseo de que se les ame y comprenda, deseo de 

participar, de 8prender, de enseñar, de correr, de hablar, de 

gritar, etc.; aunque también sabemos que ex1ste un determinado 

nl.'.\mero de alumnos c:on características muy diferentes de las de 

sus compañeros: alumnos c:on un gran deseo de aprender, de 

superarse y de estar en los pr-imeros lug.;i.res en aprovechamiento, 

que cuestionun y discuten los tem~s, que quieren saber el por qué 

de muchas cosas, etc. 

Ante este panorama nos preguntamos ¿Oué hace esta escuela 

para ayudar a los alumnos?, ¿La escuela cumple con las 

expectativas del educando? o ¿El alumno es ajustado las 

e>:pectativa6 de la escuela?. 

En el tema .;i.nterior señ.llamos algunas de las funciones que 

Clll"'ple !::.s 

~dolescentes, y esta escuela, en muchos aspectos, no es la 

excepciOn:vemos como muchos profesores a.ctuan más para someter a 

los .alumnos que para educ.arl oS:.J mas par'"a control a:rlos quE- para 

El amorda:amiento de la e:..:presión del 
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adolescente es ya trn habitual qL•.e no sólo parece lo mas normal, 

si no que ha llegado a identificars~ con el debe-· ser 

institucional para rn~!Ct-.os. 

Obst>rv¿.mos que muchos alumnos, en 1 as di fer entes materias 

muestran que: 

al Ignoran los objetivos del curso. 

b) No les interesa la materia. 

el No enc~entran utilidad en lo aprendido. 

d) Ne se- sienten integrados y motivados. 

e) No en:::uentran intert!s en su desarrollo personal 'l Eocial. 

f> Se encuentran con recha;?:o, indiferencia, mal trato, 

menosprecio, etc •• por parte de algunos profesores. 

g) No encuentran con sus profesores una comunicación verdadera, 

interesada comprometida, para orientarlos 

oosibilidades y limitaciones. 

"';) t-=..tar ensimisrr.ados en sus problemas personales. 

i) Se sienten enTermos, cansados. 

en sus 

j} No encuentran satisfacción para sus necesidades sociales mas 

apremiantes Catención, aceptación, amor, comprensión) etc. 

E~ cuanto a lo~ profesores, vemos que muchos de ellos, como 

causas de lo ~nterior, muestran: 

clara conciencia de su responsabilidpd como 

profesores. 

bl No tener clara conciencia de lo qu~ pretenden con su materia. 

e} tJo dominar su m.ateria.. 

d) Se~ i~:u~~lidDE y faltistas. 

e-i rlo !:~ner rn6tcdos ni t6cnicas de 1::-:-:ser.;:,,1:::a adecuadas pára la 
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en~e~an2a-ap'endi~aje. 

tl Falta de preparación en si mismos <es escasa su formac:lóri 

cultural) y e~ su materia. 

g) !fo h.;i.be>r previsto materiales para hac~r ma::. acc.esi.ble SLt 

cl.lse •. 

hl Falta de c:omunicac::ión e interés por sus alumnos. 

il No establecer motivación en su materia. 

j) Hacer uso de la evaluación <calific::ac::ión) como arma de 

intimidaci6n, represión y castigo para algunos alumnos y de 

premio para otros (sobre todo para sus alumnos preferidos y/o 

con sen ti dos). 

kl Dar clases inintelegibles (Sólo para ellos y no para lo~ 

alumnos). 

l) Sentirse prepotentes y superiores a los alumnos, por ser 

doctores, l icenc::i ados, arqui tec::tos, etc. 

11 >No tienen conocimientos, o al menos así parece, de qué es la 

adolescencia p~ra poder ayudar y encau=3r a lo~ alumnos. 

Es evidente también que existen esfuerzos individuales y 

colectivo~ para superar esta situación y que la preocupación 

c::rec::e cada día, pero hasta la fecha no se ha logrado romper la 

inercia que envuelve a esta secundaria. 

Vemos, por ejcmpl o. 1 a 1 abar que ha desempeñado el 

tratar de elevar la calidad del trabajo docente. Su interés por 

que los profesores tengamos una formación didáctica critica, se 

ha visto algunos cLlrso~ que el ha promovido, donde se 

cues.tiona la labor docente; su conocimiento del programa, su 
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metodología, la evaluaci 6n y la !"'elación pl"'ofesor-alumno. Ce 

hecho ~l tiene conocimiento de todo esto, y los materiales 

llibl"'os, fotocopias, trabajos, etc.) que tiene al res~ecto nos lo 

pl"'esta. Así, se ha ~armado un grupo de profesare$ que 

veraderamente desean que la labor educativa salga de la apatia 

indiferencia en que ha caído. 

Es importante que los profesores estemos conscientes de que 

el alumno es una perscna en proceso de integración y que nue=tra 

responsabilidad es contribuir a que logre su plena realización 

como ser hum3nc. con todo lo que esto significa y a lo cual tiene 

derc=ho. No hay que perder de vista que 1 os alumnos son personas 

conscientes de muchas situaciones e ignorantes de otras. 
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3.1. '2 Cl\Rl\CTERIST!CAS EDUCATIVAS Y PROFESIONALES DE LA PLAIJTA 
DOCENTE. 

En el terr1a anti:rior señalamos la problemJ.tt1ca escolar ~ que 

se en-frentan los alllmnos y de i:ómo responden a ella., Así también 

vimos cómo J¿¡ esc:1..1ela participa en la fomentación de dicha 

problemática. Si bien los alumnos, en su maycria tr~en 

arrastrando una serie de problemas (soc:1ales, c.ul tural es, 

económi~os, familiares, etc.) no podemos quedarno~ ajenos a ellos 

por estar inmersos, como profesores, en dicha problemática. Si 

recordamos qu~ la escuela secundaria fue creada por Moisés Sáenz 

como Escuela para la Vida no podemos estar sordos a las demandas 

que nos hacen los alumnos y que expresan sus puntos de vista 

sobre la e~cuPla, a pesar de que por su edad y experiencias 

vitales, tienen ya todo un punto de vista sobre el problema, con 

el cual los adultos podemos coincidir o discrepar, pero cuya 

existencia no podemos negar. De este modo, si la democracia es 

una forma de vida, la escuela secundaria se torna en su primera 

detr ac ter a. 

Siguiendo la línea de exposición que hasta aquí llevamos, 

pasaremos ahora a señalar cómo esta compuesta la planta docente 

que labora en esta escuela, y cuál es y cómo se da su formación 

didáctica que tiene, según información que consta en los 

expedientes de la misma. 

La planta docente de la Escuela Secundaria Técnica No. 53 

está ca~puesta por: profesionistas egresados de la UNAM Csólo uno 

es egre::.ado del IPN> en un 46í;; profesores de carrera egresados 

de la Normal Superior en un 31% y pt""ofesores que tienen 

preparación a nivel técnico en un 23%. 
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A c.ontinuaci ón pr~esentamcs cómo esta form~da ~sta pl.ant.a 

docente y cuál es la pr""eparación que tienen los profesores en las 

di~erentes ~reas. ~aterias y tecnologias: 

Ciencias Naturales: dos m~dic:os, dos odontólogos, una biólo~a; 

egresados de la UNAN, y una profesora de esta área egresada de la 

Nor-mal Superior-. 

Laboratorio de C.N.; hay dos laboratoristas clínicas, una por 

turno. Una es egresada del Tecnológico de Guerrero y la otra, 

del CONALEP, en Ouímic:a !ndustrial. 

Ciencias Sociales: tres abogados, un pedagogo, un antropólogo, un 

lic~ en ciencias de la comunicación; egr;!sados de la ut~Ar-1 y un 

profesor de esta área egresado de la Normal Superior. 

Inglés: una química bióloga <el18 es diplomada en inglés por eso 

éA ~~ta asignatura>, una prolesora de inglés egresada de la 

Normal Superior. 

Español: lo~ tres proTesores que imparten esta asignatura son 

egresados de la Norm~l Superior. 

ttatem.&tica.s: un arquitecto, un ingeniero en electrónica; 

egresados de la UNAM y un profesor de esta asignatura egresado de 

la Normal Superior. 

Educación Físicai son dos los profescres que imparten esta 

materia y provienen de la N':lrmal Superior. 

Educación Artística: hay un pro~esor egresado del Conservatorio 

Hacicn3l de MOstc:a y otro diplomado en Danza. 

Actividades Tecnológicas: 

Electricidadt un profesor egresado de li! E.Ha.Ne.e. T. I., un 

proiesor con nivel técnico ~n eletricidad, y otro con nivel 
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t~cnico en electrónica. 

Mecánica: un pro.f=esor egresado del IPN en ingeniería mecánica y 

otro del Tecnológico de Monterrey. 

Industria del Ves ti do: dos profesoras egr~sadas de la 

E.tla.Na.C.T.I.~ y una modista diplomada. 

Dibujo T~cnico: dos arquitectos egresados de la UNAM. 

contabilidad: dos profesores egresadas de la E.Na.Ma.c.T.I., y 

otro profesor con nivel t~cnico en contabilidad. 

Secretariado! dos secretarias diplomadas. 

Algunos de los profesores tenemos laborando en este 

sub si ~tema al rededor de ocho años, otros al rededor de cuatro y 

una minoría son de reciente ingreso. En cuanto a la 

actualización de conocimientos referentes a la materia que se 

imparte, son mL•Y pocos los profesores que la tienen y que se han 

preocLtpado 

profesores 

por desarrollar se culturalmente. Así 

que ejercen la docencia como actividad 

mismo, hay 

secundaria y 

que, por ello, no tienen interés en cuanto a su formación, ni el 

tiempo necesario para dedicarse a una actualización en su campo 

propio, ni mucho menos a una capacitación en la docencia. 

Podemos decir que todos los profesores que aquí laboramos 

somos de un status socio-ecanómico medio, considerando que 

nuestro salario fluctua entre dos, tre y cuatro salarios mínimos 

dependiendo de las horas que tengamos asignadas. Algunos 

profesores laboran en otras instituciones para obtener su tiempo 

completo (42 horas a la semana) ya que muchos no lo tienon, o se 

dedican a otr~s actividades productiva~ para así poder 

sobrevivir. 
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Observamos que en este nivel, los profe~ores trabajamos en 

condiciones laborales y salariales cada día más demeritadas, lo 

que propicia la sobrecargñ laboral y provoca el deterioro de la 

calidad académica. Si bien esto es cierto, no podemos tomarlo 

como justificación o pretexto para devaluar nue~tra l abar 

educativa, ya que a fin de cuentas, quienes son victimas de esta 

situación son los alumnos. 

A continuación señalaremos cómo se da la formación docente en 

la mayoría de profesores. 

Sabemos que la mayoría de profesionistas egresados de las 

diferentes carreras en su formación no se les habilita como 

profesores explícitamente, salvo en el caso de la Universidad 

Pedagógica. Esta universidad tiene como principal finalidad la 

formación de profesores. En este sentido se distingue y se 

diferencia de las otras universidades e instituciones de 

educación superior, cuya finalidad principal es la de formar 

profesi oni stas (médicos, 

etc.>. 

ingenieros, abogados, arqui tactos, 

En la década de los setentas y principios de los ochentas se 

establecieron nuevas instituciones, y en la actualidad otras se 

siguen creando, en el nivel medio básico técnico, que requirieron 

de la contratación masiva de personal académico. Tal situación 

implicó un cierto nivel de improvisación dG los profesores, lo 

que. a su ve~, planteó la necesidad de atención especializada en 

cuanto a su formación y actualización. Como son profesores que ya 

están en ejercicio, se ha puesto la a.tenci ón en lo edLtcati vo, en 

detrimento de la actualización dentro de los campos específicos 
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de las disciplinas que sen objeto de enseñanza. 

Se parte del supuesto que como son universitarios, por 

tratarse de profesionales, ne requieren de una formación en su 

campo para la enseñanza; el supuesto es que ya saben qué enseñar· 

pero no saben cómo hacerlo, 

Entonces, lo que el sistema educativo propone es solamente la 

adquisición de métodos y técnicas de enseñanza, actualización 

y perfeccionamiento de los mismos. 

Para esto la Dirección General de Educación Secundaria 

Técnica, a través de la Unidad de Capacitación y Actualización, 

imparte algunos cursos y seminari~s para los profesores de nuevo 

ingreso; sobretodo para aquellos que no son profesores de 

carrera, y son los siguientes: 

a) Programación por Objetivos, basado en la taxonomía de B. 

Bloom, donde los profesores se les va explicando cómo 

entender y hacer un seguimiento de objetivos de un programa 

escolar; cómo hacer una selección de los mismos ubicándolos 

por áreas de la personalidad: cognoscitivo, afectivo y motriz, 

Todo esto para que cumplan con la mayor eficiencia el 

programa. 

b> Didáctica, Medios de Comunicación Educativa y Evaluación. Este 

curso-taller es un complemento del anterior, en él se habilita 

a los profC$Ci~~<: ~rt \~ •~rmulac:iOn y m.:.nejo de pruebas o 

exámenes, segón ésto, p~ra disminuir el indice de reprobación 

de los alumnos. Se da un panorama general de lo que ellos 

entienden por didáctic¿io, donde el proce5o enseñan:: a-

aprendi;:aje se da como un problema de técnicas y métodos y de 
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cómo aumentar el '' aprovechamiento " de los alumnos y que el 

profesor sea eficiente en la conducción de dicho proc~so. En 

cuanto a los medios de comunicación se le enseña al profe~or· 

có.T10 hacer láminas alusivas a los diferentes temas del 

programa; cómo hacer uso del rotafolio, franel6grafo, 

materiales impresos, periódico mural, etc., con el fin de que 

los objetivos de aprendizaje queden plasmados en la mente de1 

alumno. Vemos que en la práctica dichos materiales no son 

utili~ados, en parte, debido al costo de los mismos, y que el 

profesor tiene que pagar, y por otrc lado, por el tiempo que 

5e invierte en su elaboración. 

El ti empc que duran estos dos cursos, ti en en una duración de 

cuarrenta horas cada uno >' se dan sólo una vez para los mismos 

profesores: despu~s pasa el tiempo y la práctica docente 

continua como antes de los mismos. 

c) ~ todos les profesores, que no lo son de carrera o pedagogos, 

los manda a tomar un curso denominado Nivelación Pedagógica. 

E$te curso dura tr~s "cursos de verano" Centre julio y agosto 

de cada año>. 

En estos cursos se preparan al vapor profesores de diferentes 

~reas, donde se dan las siguientes materias: 

l. Introducción a la Filosofia. 

Taller de Material Didáctico. 

Didáctica General. 

Psicologia General. 

It. Psicología del Adolescente. 

Historia de 1 a Educación I. 
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Filosofia de la E'.dL.tCaición. 

Tecnopedagog i a. 

111. Evaluación. 

Dinámica de Grupos. 

Psicologia Educativa. 

Historia de la Educación 11. 

d) Cada año se imparten cursos sobre temas educativos, pero como 

son los sábados <la duración del curso es de 40 hrs. en ocho 

sesiones), y como éstos no son obligatorios, como los cursos 

anteriormente señalados, son muy pocos los profesores que 

asisten a ellos. 

De lo anter-ior se desprende que la mayoria de los pro;P.sores 

que acuden a eventos académi e.os de f ormaci 6n de profesores 

manifiestan e::pl i ci tamente como su expectativa central la 

adquisición de técnicas de enseñan::a. Pero no sólo es la 

expectativa de muchos profesores que asisten a dichos cursos, 

también las escuelas cuando se plantean la necesidad de apoyar 

les actividades docentes o de refor;?:ar la formación de sus 

profe sores~ 

término'i.. 

También 

ejercicio, 

habitualmente formulan demandas en 

oc•.Jrre que en la formación de profesores 

dan diferentes cursos como un proceso 

esos 

en 

de 

modernización en el que se busca c~da v~~ m~y~~ e~iciencia, 

sobretodo, para 1 a cone.ol i daci 6n de 1 a tec:nolog i a educa ti va como 

la soluci 6n o como la alternativa de solución i!. los problemas de 

enseiianza y de la c:ci.pacitac::ión de los profesores. tia es de 

e::trañar. entonces, que la .formación de profesores es efectuada 
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sin i:onsiderar !a problemática pt·op:a dQl conocimiento, ~ri las 

áreas diversas a que corresponden los profescre~, como si se 

tratara de m~todos y técnicas de valide= 

unive~sal, indistintamente de los campos específicos. 

Al respecto nos dice Martiniano ArrC?d:indo " ... Se ha caido en 

una fragmentación del binomio de la didáctica clásica ''método-

col"ltenido". En todo caso se trata a los contenidos en un rubro 

abstracto)' general: "la información", dentro de una concepción 

no siempre explicita de que la docencia consiste en ''transmitir 

conocimientos", En esta concepción subyace la idea de que el 

conocimiento - no importa el área o disciplina que se trate - es 

algo acabado, ya constituido formalmente, y que, por 

consiguiente, puede transmitirse como información, dejando fuera 

los problemas que implican los procesos de elaboración de 

estructuración del conocimiento en una situación de 

aprendi:=~je ... " <102). 

Se deduce de lo anterior que hay un nivel de ~bstracción en 

qL•e se plantea ol conocimiento, cuando no, de plano, se soslaya. 

Pero hay también~ en esta perspectiva, una abstracción de 

sitL1aciones re~les. Es decir, la formación de profesores, en sus 

formas predominantes, ha sido ahistót·ica y asocial. Esto se 

e:~pres;i. en varios sentidos: la educación~ la enseñanza y las 

técnicas no se plantean en una perspectiYa histórico-soc1al, sino 

cama un presente indeterminado; la~ disciplinas se .11sua:! 1::::1.r. 

como campos de conocimiento en <::onstanle pt·o=~~~ de conslrucc1ón, 

<!O=>Arrednndo, M~rtint~na. Ens~ñan:~ de las C.2ncias rlaturales y 
So<::iales ~n Mé:•ico. ~."}·.•i-sta c!el Cf.lTE. Múm. 42 Mé::ico, 1982. 
p. :.'-:. ! . 
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de conocimient~s ya dridos; las 

i~~titucioneE educativas, en este caso las escuelas Eec~r.dar1as 

técnicas no i;;or cono;;;iderad.:=s como referentes necesa.1 íos ce.· '.a 

formac:jón de orofe~.orcs; hay una dec;.vtncul2.c1án con l<-1 real1daj 

e~peci-fic,;1 de lo~ mismo:.; ~! entorno saciad ¡;,!',E'·diat.o tai!.pcco v;. 

referente central, ni c.onsti tu ye objeto de estudio eri 1 a 

formación de profescres. 

Lo anteriormente descrito engloba la forma en que la Unidad 

de Capacitación y Actualización, apoyada en el Departamento 

Técnico Pedagógico d~ Escuelas Secundarias Técnicas, ''prepara'' a 

los profesores de las distintas áreas del nivel básico técnico. 

Así tenemos, que la formación de profesores se da solamente como 

una información y capacitación en métodos y ténicas para verter 

en el alumno los contenidos del programa. 

Aquí abriremos un paréntesis para señalar que los profesores 

de carrera de la-a diferentes áreas, materias y tecnologías, no se 

encuentran ajenos este tipo de formación. Si bien ellos 

han tenido una preparación especializada en una determinada área, 

su formación profesional lleva este mismo corte. Esto lo podemos 

ver en los planes y orog1·ams que tiene la Normal Superior, a.si 

como en la práctica educativa de este tipo de profesores. No 

podemos generalizar, pues bien sabemos que muchos profesores, 

sean de carrera o no, a pesar de tener este tipo de formaci 6n, se 

han ec-torzado por tener una .formación didáctica más abierta 't' 

critica, 

En la~ tomas anteriores hemos expuesto una problemática 

educativa que bien encaja en mLtchos niveles del Sistema Educativo 
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Nacional. 

Volviendo a lo expresado en párrafos anteriores, y psra no 

perder la contimtidad de lo hasta aquí seiíplado, dirt.·mos qLte es 

bajo est.e tipo de formaci 6n que st:? encuentran muchos de los. 

profesof'es de escuelas seCL\nda,..ias técnic,:::is. Cabe pregunt~rnos si 

la formación general que son sometidos los profesores, 

contribuye o no a propiciar el desarrollo de un criterio 

científico para abordar el trabajo educativo, o si bien esta 

formaciOn refuerza el dogmatismo, el autoritarismo, el 

inmediatismo, entendiendo éste como la tendencia a explicar los 

fenómenos educativos por sus causas aparentes, sin mayor proceso 

de reflexión y análisis, 

La formación docente, en muchas ocasiones, deja del lado la 

refleY.ión sobre el problema de la ciencia en la educaciOn; la 

forma de en;rentar al docente al conocimiento de la didáctica es 

acrítica y mecánica, y desligada de planteamientos sociales más 

amolios. 

0Ltizá lo que primero debe hacer un proTesor que desea 

modificar en alguna forma su práctica docente es poner en 

~uestión todos los conocimientos adqL1iridos respecto al acta 

educotivo, para eliminar los conceptos fc.lsos, basados más en la 

imaginación que en un acercumiento riguroso a la realidad. Por 

ello. la docencia debe concebirse como actividad critica, como 

enze~an~3 critica y como aprendizaje critico. 

Al tomar conciencia el docente de los conflictos que se 

prescnt~n en su quehacer educativo, y al cuestionar su formación 

que corno docente ha tenido, buscará los medíos que le ayuden a 
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tran~f~~~ar su pr~ct!ca educativa. Es asi que al ir construyendo 

su formación didáctica, los pr-ofesoi-es podrán lograr 

transformación de su labor docente que realicen en 

la 

las 

instituciones educativas, pero será insuficiente en si misma s1 

dich<l Tormación deja ~un lado el cL1estionC1rniento p~rmanente de 

la escuela misma, su org~nización. sus finalidade~ implícitas y 

explicita, sus currículos y formas de relación, asi como también, 

un replanteamiento de la sociedad, 

Estamos conscientes de que no es destruyendo o negando 

nuestra ~ormación didáctica qwe hasta ahora hemos tenido, como 

lograremos una transformación en nuestro quehacer educativo, sino 

que es más bien el cuestionarla, asumiendo el rol dialéctico de 

la contradicción y el conflicto que simpre estan pres~ntes en 

dicha práctica educativa. 

Asi llegaremos a tener un conocimiento de nuestro entorno ')' 

de nosotros mismos ya no como transmisión sino como experiencia, 

donde también rescataremos el valor de la afectividad que hasta 

hace algún tiempo fue considerada como un obstáculo o que no fue 

bien valorada, en su dimensión real; esto podrá ayudar al 

desarrollo de profesores y alumnos. 

En las escuelas secundarias técnicas, como mencionamos 

anteriormente, es donde vemos una proliferación de profesionistas 

impartiendo clases en la!:. tHTer1:::11t.e:; &n:1a::. y a~ig:1..::.t.wr.:ls, .: 

diferencia de las escuelas secundarias generales 

donde los profesores or.on de Normal Superior. 

estatales 

VE!mns. que como altern.?1tiva de trabajo al desempleo que sufren 
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muchos profesionistas~ está la 5ecundaria técnica donde s1 t.ay 

pla~as disponibles, y tiene uno suerte o se cuenta con una buena 

recor.iendac:i ón se pod,-á obtener el trabajo. 

El requisito indispensable es tenef" por lo meno!:: el 75i~ de la 

car"ref"a te,..minada, y para la designación del área o materia 

impartir. 6s~a debe tener alguna relación con dicha carrera. 

En el caso de ciencias sociales, el candidato debe tener 

estudios de una carrera 5ocial y humana, por ejemplo: pedagogía, 

sociologia, ciencias políticas, derecho, economía, periodismo, 

ciencias de la comunicación, historia, antropología, arqueología, 

geografi a. 

Ya que se supone que dichos profesionistas, como se mencionó 

temas anteriof"es ya saben qué enseñar, y se cree que al menos 

han de tener alguna idea de cómo hacerlo, y sino, para eso 

existen los cursos de improvisación de ~ormación de profesores, 

dond~ se le5 muestra cómo hacer un seguimiento por obJet1vos del 

proarama y el problema queda resulto. Es decir"', que se les 

contrata no para que generen un modelo de fun~ionamiento de la 

qran emp,-esa Cla escuela>, porque éste ya ha sido generado en la 

sede del monopolio Cla SEP>, sino pa1·.:~ que lo ejecuten e.en la 

mayor eficacia. <lO":l 

(103) Oías IJar:-iga. Angel. Oidác.lica )' Curriculum. Op. Cit.. p.68 
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3.1. 3 CDtJCEPTUALIZACION DOCENTE DE LAS CIErlCIAS SOCIALES. 

En base a entrevistas aplicadas a profesores de esta área, 

observarr.a:. que su conceptuali::ación de ell~ se ubica, de una 

manerc:1 g{?nt>retl~ como Jn conjunto de ciencias que et:.tudian las 

div"?r'sas actividitdes de los hombres, y sus conduct~s que realizan 

en su interacción dentro de la sociedad donde se desenvuelven y 

que les permita conocer su pasado, comprender su presente 

predecir su futuro. 

Vemos que su conceptualización no difiere gran cosa de la 

que se expone en las 1 ibros de te>: to que se utilizan 

cotidianamente. Así, tenemos que se considera a las ciencias 

sociales como una área mAs que se debe de impartir, porque viene 

en Ltn programa que se tiene que cumplir, y objetivo por el cual 

el profesor fue contratatado. 

Al ir señalando los profesores las diferentes ciencias que 

integran a las ciencias sociales, observamos que las conciben 

solamente como definiciones de diccionario sin otra implicación 

más. Por ejemplo: 

Historia: un proceso sin fin en el que los sucesos se han 

encadenado interminablemente desde que. el hombre hizo su 

aparición hasta nL1estros dias; o bien_, e5 el conjunto de 

conocimientos y hechos pasados, presentes y futuros. 

Economía: ciencia que estudia las necesidades humanas y el 

esfuer;:a que realizan los hombr'"es para satisfacerlas. 

DL-recho: ciencia que estudia el origen, la evolución y la 

aplicación de las normas jLiridicas que regulan la convivencia 

hum~na dentro de la equidad y la justicia. 
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- Sociología: ciencia que estudia, en forma general, el 

nacimiento y la evolución de la sociedad humana. Etc. 

Vem~s así, que esta forma de concebir- a ~as c1encia~ 

sociales refL•erza Dl carácter informativo m.1.s quo fof"mativo dt> la 

escuela: sólo se fomenta un saber enciclopédico .• y ésto no en 

todos los alumnos, ya que hay muchos que no comprenden dichos 

conceptos y otros sólo los memori=an para participar en clase 

p?.r a el examen. 

Observ~mos que muy pocos profesores, los sumo dos, 

~eñalaron que la función primordial de las ciencias sociales es 

de contribuir a formar la conciencia cívica, exaltar los valores 

humcinos, conocer y respetar a los di versos pueblos y culturas del 

mundo y de su país, ser solidario con sus ~emejantes y contribuir 

su d9sarrollo intelectual dentro de disciplinas intelectuales, 

en lo~ oducandos; y que sin embargo, manifestaron, que las 

ciencias sociales no han cumplido este cometido por diversos 

f actorQs: programas pasados, ubicación de las escueli\s en 

di verso: ambientes populares con programas populares 

generalizados para todas las zonas, bajo nivel cultural de las 

padres, alumnos y amigos; lo que crea un ambiente que no 

contrasta lo propL1estr:i en los cur·sos con la realidad cotidiana. 

En cuanto a la labor del docente en ciencias sociales, 

cr::iment~ron también muy pocos profesor-e~, qu~ es fo.nentar en los 

alumnos el principio humanizador que se f"equ!~~e para que sean 

cerson~s Otile3 fr.J ice~ cuard'J se i ncor porer. a 1.:1 soc i ediad 

ch•il ~ par-.:t Jo qui;i. un c3mbio en los progr·.amas s~ h;.-e nec.esario 

CO'"l el fin d<:> que el profesc.r pued. he>cbr más én1 :..is e:·n unos 
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temas que ~n otra. seg,~n lo req.:er·a las condiciones del ambienle 

en qLi-· se de::.envut. · ·1P. el alumno. Así mismo, señalaron, que: para 

que las ci, -.i:ias sociales puedan contribuir al logr·o de los 

ot> jel i voi;. ar r i La mene i onados, se debe abandcnar el academi e: i 5mo 

i~pL1est~ ~01 la e;:cesi~a burocr·atizac:i6r1 y convrrt1r la clase en 

un taller en el que el alumno refleje su capacidad pslcomotriz 

creando el concepto de su medio, y a partir de ese nivel, 

~armarlo en el ámbito de las ciencias del hombre. Ya que es al 

alumno a quien se debe inculcar el conocimiento y conciencia dQ 

su comunidad, su nación y su planeta para que pueda ubicarse en 

el verdadero lugar que ocupa; que tome conocimiento de si, y a 

partir de U mismo, plantearse las alternativas de que sea capaz, 

y pueda alcanzar mejoras personales y materiales de acuerdo a sus 

logros. 

También pu di mas constatar, que existe en dichos profesor· es 

un reconocimiento a que su labor educativa es muchas veces 

insuficiente para lag-ar en sus alumnos aprendi=ajes 

signi.f.'icativos. Refiriéndose a que para lograr lo señalado en el 

p~rrafo ünlerior, es necesario una formación de ellos como 

docentes, tanto en conciencia como en su actuali~ación constante. 

Siguen diciendo el los, que muchas veces los maestros de carrera 

(normalistas) les falta una formación mas critica y consciente de 

los problemas reales que existen en el ám~ito 2::fwc~.+:'.v~¡ qL!.e 

los maastros improvisados, es decir, aquellos que se formaron en 

otra o;:; profesiones y que por diversas causas laboran como 

profE>$Ores, sienten un vac.i.o al .aplicar los programas de estudio 

de ~~ta ~re~, por lo que abruman al alumno con mucha información 
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sin tener una adecuada preparación en cuanto a métodos y técnicas 

de enseñanza. Señalan que de lo anterior. urge la necesidad de 

actuali~ar a los profesores en su discipli~a y de que esten 

conscientes del contexto dond(? realizan su prticlica educativa. 

As.i .1emo~ que al c:onceptualizar los profesores de ciencias 

sociales su disciplina. encontramos un gran desconocimiento, 

vagedad v confusión de los elementos que intervienen en la 

conform~ct6n de dicha área. Elementos como: noción de hombre, 

sociedad. ideología, conocimiento. enseñanza, aprendizaje, etc., 

ya que para impartir la enseñanza de las ciencias sociales de una 

manera significativa para los alumnos, se hace necesario que el 

profPsor tenga conciencia de lo que significa e implica su 

disciplina. p?.ra qué la va impartir y de qué manera puede evaluar 

los l.:>gros obt~nidos, 

Obser-vamo5 por ejemplo que la noción de hombre más común que 

tienen los profesores, es de un "ser útil y feli::" y que se debe 

de integrar a la i;;odedad, entendida ~sta como una agrupación de 

oersonas que se dirigen y que regulan su práctica social, 

través de normas. reglamentos~ leyes, política, etc. En algunos 

casos, tambi~n se concibe al hombre como sujeto acrítico, 

apolítico y pasivo. 

En cuanto a la noción de ciencia obtuvimo5 como respuesta 

que los profesores, en su mayoría. la ccnsidere1n como un 

conocimiento verdadero y acabado. No 1 a conc:ib~n como produc:torc:> 

de conoc:imientcs válidos, como algo inacab~do y en proceso 

constante de const.rucc:ión y sin cierre; c:!c:-idE? C?::isten conflictos 

v c:ontr?dicciones. y que solamente de l">':.ta manera cono ;e puede 
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logar la paulatina conquista del conocimiento, 

car~cteri~ar a la ciencia. 

que ha de 

Existen r.'ILIY pocos protesores que cuestionan los elementos 

anteriormente citado-=>, y que en su práctica educa ti va, tratan de 

hacer de sus alumnos. personas criticas y refle:dvas del rnorncnto 

que están viviendo. indicando como las instancias económicas, 

sociales. políticas, ideológicas, etc., conforman y determinan la 

vida social. 

Dichos profesores cenen en tela de juicio los programas 

establecidos por considerarlos anacrónicos y fuera del contexto 

que viven las escuelas. 
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3.1.4 OPERATIVIDAD DIDACTICA DE LAS CIENCIAS SOCIALES. 

~n este último tema se señala cómo se da en la práctica, en 

esta escuela se~undaria técnica 

cie~cia~ social~s. 

Para empezar, se indica que la labor educativa de los 

profesores inicia con un programa de estudio impl.~esto pcr la SEP, 

Y bajo el cual, ellos deben disciplinarse y cumplirlo lo más 

eficientemente que puedan. De est.:i. manera al no participar los 

profesores en la elaboración de los programas, queda de 

rnanifie~to que su fo1·maci6n didáctica ha de red1.1cirse al 

aprendizaje de técnicas de enseñan=a; ya que los análisis d~ la 

disciplina, la orientación pedagógica e ideológica, la 

elabo~ación de planes y programas de estudio~ etc., han de 

rea 1. i zairl a especialistas encargados de ello, sin ninguna 

co""lcier.cia, o al menos as.i parec:e, del conte::to que envuelve a 

las instituciones educativas. 

l!C'I e::i~te un proyecto ped~gógico que debier·a se1· elaborado 

por los pr':lfescres en equipos de trabajo p.-.ra ccnfrontai- puntos 

de vis~a, ~nriquecer las estr~teg1as de enseñan=a y orientar 

te.de!.'; le~ esfl~er:::os er. proyecto cwmún de -formación del alumno, 

dentro drl =1..r:il tengan sentido la-:, acciones docentes y las 

t~r:nicas Cr:! aprendi::aje, ya que no sLl temu. cm ccn~ideración que 

rl alu~no cursa varias materias simultanearrcnte y que cada uno de 

SLI~ profe-sores utili:a un lenguaje técnico, teorías y 

T~t~d~lngi3s difere~tcs, de acuerdo con l~ disciplina de que se 

tra+-~ y :-,ue :\ •.•ec-ec::; son contradictcri~!; entre si. 
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Se ve i'i'E í. que 1 a prácl i ca ed'-lcat i va se i n1 c1 a con lHl 

program,i y;;, elaborado, sin cuestionarlo. Un1camente lo que se 

hace es un seguimiento por ObJet1vos hasta concluir cada unidaL. 

Se pudo con~t<1tar- qL1e algunos profesores del área dE· cienc.1c'l~ 

~ocial~5, al entr~vistarlos, se~alaron una sLr1e de rasgos qu& la 

educación del alumno debe contemplar y que se deben concretar, 

como: ccnciencia critica, de análisis, de sintesis, reflexiva; 

una educación més humana, de respeto, de volo.-es, de desarrollo 

integral, etc. Más se ob<.::erva también E.il la práctica educativa 

cotidiana une contradicci6."'; entre lo que los pr·ofesores dicen 

saber y lo qLE enseñan. 

En c:..1anto a la enseñanza de las ciencias sociales, Cc:omo 

tambi ~n de otras .ti.reas y materias), es menester que el prof eser 

tenga una metodología didáctica, o sea el proceso que seguirá 

para que los alumnos logren los aprendiZájes que el programa 

marca, surge entonces la necesidad de elaborar una guia 

did~ctic:a. 

Si bien se sabe que los programas son establecidos por el 

cuerpo técnico de la SEP sin la participación de los profesores 

y mucho menos de los alumnos, al menos lo que queda es que se 

tome en cuenta tente a unos como a otros, ¡a en la institución, 

como un requisito técnico para la adecuación programática que se 

lleva a cabo al plantear los cursos, tarea=':~:'": ~::-.!"" • .,,;!.:.t~.: ~n llevar 

lo~ programas a las 5ituaciones conncretas y a reali~ar las 

previ ci ones :netodc...l Ogicas correspondí entes. Pero vemos que ésto 

t~mpoc:o se lle.'a a l¿i; práctica. En las reuniones de profesores 

que r:e rnali::.:;.n ante~ de l"iciar un curso, no se considera esta 
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situación, sólo se pl'"Opone qui! tipos de e .. .1menes se van 

aplicar, qué libro de texto se les va a pedir a los alumnos; asi 

como la informDcien del calendario de las ~cliv1dades escolares 

qu~ se habrán de reali:ar durante el a~o lectivo. 

Se observe algunos profesores de estcJ. área durante sus 

clases, y se vió la manera en que las imparten. Algunos conducen 

su clase bajo la t~cnica expositiva-interrogativa; algunos otros 

utili2an ti!cnicac como corrillos, seminario, phillip 66, asi como 

la utilización de procedimientos y técnicas como leer, escuchar, 

tomar dictados, repetir, individualmente o a coro, dejar tareas, 

etc. Observamos en la participación que hacen los alumnos, bajo 

la dirección del profesor, que se refuer:a la concepción 

dominante de hombre como individuo competitivo; de sociedad, como 

conjunte de hombres q~e promueven sus fines personales; de 

concc:imiento, coma actividad se:-isori al de aprensión de la 

re~l idad, etc. 

En cuante a la evalu3cién del aprendizaje en esta 4rea, ee 

••t' que la labor del prt!eeer oeneiete esencialllente en trane -

aitir ••••oimientta (in!eraaoi,n) 7 ea compr•bar reaultadts, 

Para elle la evaluaoi'• es ttaade ••m• uee actividad terminal 

del prtcea• de ense~anza-eprendizeje¡ ee le ha adjudicad• uaa P.! 

eici'• eetitica e intraeoeadente ea el prtcest didictice¡ se le 

ha cta!erid• waa !unci'a ateánica etneieteate ea aplicar exáme -

nea 7 eail!!llBl' oalificeci••ee al fi•al de eada unidad así o•m• al 

t&raiae del al'!• eectlar, Taabiéa, nea dim•s cuenta que la evalu~ 

ci'n ee tenada per auohea pre!eetree o•m• arme de intimidaci'n y 

de represi'n ctntra l•• al1111nee; aeimie•• ha pasade he cunplir 
un papel auxiliar en la tarea adllisistrativa de esta instituoi,n, 
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Ctnstatnmts en l~ E~yería de orefes1res y dP alumnea, al ra 

trevistarles, que el ebjet1v• ~rimerdiel in~l!cite del preces• 

de eneeHa.n.za-aprend1zaje es el ganar una calificaci'n aprebate -

ria le más oltn pesible. A partir de éste, nuch•s orefeoeres es­

timulRn dicha ctnpetencia sin c1nsiderar que un• de lee •bjeti -

ves principales de la educaci'n ea transmitir c1nocimient1s eig­

nificatives para ha alumnes que trasciendan el límite escelsr 

para tener u.na práctica cet1d1ana, 

Les resultades ebtenides de las estadísticas de calificaci! 

nes de esta escuela, en eete cicle eacelar, en el área de cien -

cies seciales, es de alrrededer del 5~ de alUllllos reprebades en 

la~ch• unidades, de le cual inferimes que mientras ne haya un 

nejerS11ient• del preces• de enseñanza-aprendizaje censiderade C! 

me un tede, dende la evaluaci4n es e41• una parte, y dende le 

que se enseñe y se aprende deba tener una signifieatividad.te.nte 

para el alumne ceno para el prefeser, tedes les esfuerzes ser!Úl 

encS11inades selamente hacia el mejeramiente de las técnicas e in~ 

trunentea, Se hace neceearie eensiderar que es teda la situaci4n 

de aprendizaje la que realmente educa, cen tedes les que 1ntervi! 

nen en ella, en la cual nadie tiene la última palabra, ni detenta 

el patrimenio del saber. Tedes aprenden de tedes y, rundanental­

mente, de aquelle que realizWl en oenjunte. 



e o N e L u 5 1 o N E 5 
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CONCLUSJor;e::s 

La Educación T~cnica cobra importancia a partir de los 

requerimientos de las ~uer=as productivas con la inicigción del 

capitalismo en M~>:ico, teniendo sus orígenes en porfiriato. Vemos 

ql.!C? se pretende impulsar- el desarrollo del país a tra\'éS de la 

modernización in~luida por modelos económicos extranjeros, 

principalmente de Estados Unidos, de tal suerte cobra importancia 

et sector educativo a nivel general y el técnico en particular, 

vistos como un factor de desarrollo social. A partir de éslo se 

da como resultado la creación de diferentes Instituciones y 

Direcciones educativas, entre las cuales podemos destacar: 

Institutos T~cnol~gicos Regionales, El Departamento de Enseñan=a 

Técnico Industrial, El Instituto Politecnico Nacional, Escuela 

Naci anal de- Agricultura, el Consejo Naci anal Téni co de 1 a 

Eo:L1c.-=it::i6n, Dirección General de Enseñanzas Tecnológicas 

Industriales y Comerciales, Centro Nacional de Enseñanza Técnica 

Industrial, Oirecc i ón General de Escuela: Secundarias Técni c:as, 

entre otras. 

De igual manera, la educación secundaria se estableció bajo 

las mismas necesidades para garantizar, desde este nivel, una 

Tormación acorde a los procesos de indu~trialización que desde 

ese momento histórico se requería de mano de obra especializada; 

~sto como consecuencia de que las escuelas de el nivel medio 

superior no podían satisfacer debido al desfase que se presentaba 

entre educación y empleo. 

Par: d.::ir sol.,;ción a esta problemática, y más acorde con la 

educación técnica, se implementaron las esc1.1el as 5ec1.1ndarias 
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técnica o;:. cc;.mo in~ ti t•Jci enes edl1cat i vas con car- ácter emi nehtemen te 

formativa para el trabajo. Para ello, el educando tendr·á una 

formación enfocada principal~ente al desar-r-ollo de hábitos, 

destre-= as. habilid?.des. conocimientos, actitudt-=. que le 

po~ibi 1 i ten incursionar- c,n el campo de 1 a Of"gan1zaci Cn 

administración de la producción, de la higiene 

industri3l entrE otros. 

seguridad 

Además de estas lineas de formac:i On de carácter para la 

producci6nt se les dá a los alumnos, como complemento otras de 

carácter de f ormü= i 6n social~ en 1 as cual es se 1 es brindan 

asignaturas tales como! historia, geografía y civismo, englobadas 

como Area de ciencias ~aciales. Teóricamente esta agrupación 

discipl i nc-.ria pretende '..ma agrupaci 6n más coherente en cuanto 

los contenido~ ~ trav~s de elementos significativos como tiempo. 

lugar, estado, hombre, sociedad, conocimiento, ciencia. Sin 

embarg~. en l~ práctica escolar cotidian~ observamos que dicha 

for""r.iaci6n e integ1-aci6n de los contenidos no =.e alc:an:.a debido 

principalmente~ entre otras causas a: 

al Los programas de cienc:ias sociales son impuestos por 

instancias ecadémicas conformadas por la SEP, donde no se toma. 

en cuenta la opinión y participación de los maestros, ya que 

al oficiali=.arse dicho~ programas se descor1textual1;:.an los 

problemas específicos que subyacen denlro ée cada institución 

que de al gun 3 manE'r a d8termi n:.n 1 a enseñ;•n= a dt: di e.ha 

disciplin.a. 

bl Otr·c .fnc.trr ir.:p:wtante a c:onsidc; u.r en la pr-oblemátic.1;3. que 

or~,ent~ la ense~an;:.a de las ci~ncias sociales es lo que 
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r~specta a 13. For"mación de profesores, la c:ual pre~enla 

características comos la falta de íormaciUn sólida en el campo 

pedagógico y didáctico, psicológico~ politi=o, ideológico y 

SC">C:i al, 

docente, 

reqt1erid¿. pilra desarrollar óptimanienta labor 

ya que la mism<l la de~.arrollan, dia con dia 

reproduciendo los modelos tradicionales de enseñan:a, debido a 

que los maestros que imparten las cien~ías sociales <son en su 

mayoría profesionistas egresados de la UNAMJ, tier.en una 

especialidad como: 

sociología. pE?dagogí a~ 

a.ntropologia., 

ciencias de la 

derecho, historia, 

comunic?.ción, entre 

otras, pero que no tos habilita metodológicamente para 

?ropiciar aprendi~újes signiTicativos en los estudiantes, aún 

pesar de que se han apoyado en algunos cursos de la 

tecnología educativa. 

el E~ importante tambión señalar las características que 

pres~ntan los alumnos en este nivel educativo que inTluyen en 

la adquisición de conocimientos de las ciencias sociales. 

Entre ellas encontramos: la formación en el campo de las 

ciencias sociales que traen desde la educación p1-imaria es 

deficiente, lo que imposibilita articular los nuevos 

contenidos de esta disciplina~ dudo que no existe una 

articulación entre esos dos niveles educativos; no hay una 

continuidad temática. Aunado a éslo, encontramos la carencia 

de hábitos de estudio, que de tenerlos, les podría permitir 

una m3yor formación y adquisición de conocimientos en esta 

E~ relación .9. ~sto, no podemos pasar por alto la etapa 

osicológica por la cual atravie~a el adolescente, y que al 
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haber un desconocimiento de ella por parte de los q•..te 

participan en la l.:ibor educativa, no se le dá al educando un 

apoyo y orientación adecuadoE en su d::;:sarrol lo. 

con~l?cuenci~, de: ésto, tene.l1os también, que los contenidos dl::'l 

áre.:i de cienc1¿~s social~·~ qu[.· se le ofrec...en, no se le hacen 

atr.;1.ctivos ya que no responden a sus intereses manifiestos en 

esta etapa de su vida. Con la consecuente de una serie de 

problema5 que viene arrastrando desde el ámbito familiar, 

social.• cut tural, económico, lo que a trai do con si ge el que 

exista bajo rendimiento escolar, un alto grado de reprobación 

<por ejemplo, el 50Y. encontrado en esta escuela>, ausentismo, 

indisci,pl ina, etc. 

Por último, encontramos que la escuela como institución 

educativa juega un papel determinante en el proceso enseñanza­

aprendizaje de las ciencias sociales, debido a que su función 

primordial es la de institucionali;:ar una serie de factores 

politices y sociales de la clase hegemónica, por lo que esta 

instituci6n adquiere un carácter netamente formativo para el 

trabajo productivo. En el cual minimi;:a la formación refle>;iva, 

crítica de los alumnos, as{ como el establecimiento de modelos 

estereoti?ados del acto docente, por lo que podemos afirmar que 

la enseñanza de las ciencias sociales queda reducida a uno ~~~a 

transmici6ri de información más que a una comprensión y 

construcción de ccnccimientos en este campo, como un trabajo 

intelect~1al de los participantes en esta disciplina. 
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